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Me parece que hemos considerado bastante 
el poco fundamento de las ideas que los hom­
bres se han hecho de la divinidad ; la poca 
solidez de las pruebas sobre que fundan su 
existencia , y la poca concordia que reyna e.n 
las opiniones que se hacen de este ser impo 
sible de ser conocido, por ninguno dé los habi­
tantes de la tierra. Hemos también reconocido 
lo incompatibles que son los atributos que la 
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dá la teología; liemos probado que este ser, 
cuyo nombre solo es capaz de inspirar terror 
á todos, no es mas que una producción dis­
forme de la ignorancia, la imaginación acalo­
rada, el entusiasmo y la melancolía ; liemos 
demostrado rjuc las nociones que nos hemos 
hecho de él,provienen únicamente de las preo­
cupaciones de nuestra infjncia, transmitidas 
por la educación, forlificadas por la costum­
bre, y mantenidas por la autoridad. Enfin, 
todo debe habernos convencido .que la idea 
del dios reconocido en toda la tierra, no es 
masque el error universal del género humano. 
De modo que lo que nos queda que hacer, es 
indagar íü este error es útil ó no. 

IS'iiigiin error puede ser ventajoso para el 
hombre, porque no se funda mas que sobre la 
ignorancia y la ceguedad de su entendimiento : 
cuanto mas adictos están los hombres á sus 
errores, tanto mas infelices sonj de modo que 
Bacon ha tenido muchisima razón en decir, 
que no hay peor cosa que la del error deificado. 
Efectivamente los inconvenientes que ¡csuílan 
de estos errores, han sido y serán siempre los 
mas funestes. Cuanto mas respetamos estos 
errores, mas se turba nuestro entendimiento, 
y mas influyen sobre tod* la conducta de la 
• ida. Es muy poco probable que el querenun-
ciu ¿ su razón, en lo que es mas interesante 
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para su felicidad, la escuche en ninguna O l í a 
circunstancia de su vida. 

Para conocerla triste verdad de lo que aca­
bamos de decir, no necesitamos mucha reflê -
xión ; mas adelante veremos que las nociones 
funestas que los hombres se han hecho de la 
dmpidadjson la causa de las preocupaciones 
y males de que son las victimas. No obstante, 
como ya llevamos dicho, la utilidad sola debs 
regular nuestra decisión sobre las opiniones 
de los hombres; según la felicidad que nos 
procuran las cosas, las debemos apreciar : si 
sen inútiles, debemos despreciarlas; sisón da­
ñosas, debemos desecharlas; la razón prescribe 
el detestarlas, á proporción de los males que 
nos causan. 

Después de haber establecido estos principios, 
que serán incontestables para los qu.; tengan 
algún sentido, examinemos á sangre fria los 
electos que la kUp de la divinidad produce. 
Ya hemos dicho varias veces que la moral, que 
no tiene por objeto mas que el hombre que­
riendo conservarse y vivir en sociedad, no 
tiene nada de ^omun con los sistemas imagi­
narios que puede hacerse sobre un ser distin­
guido de la naturaleza. Se ha probado que 
bastaba el meditar sobre la esencia de un ser 
£ensible,para moderar nuestras pasiones, resis­
tir á nuestras inclinaciones viciosas, y t r a t a r 
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de hacerse útil, y querido de nuestros seme­
jantes. Estos motivos son sin duda mas verda­
deros, mas reales, y mas poderosos que los 
que sacamos de un ser imaginario, que no 
puede menos de dejarse ver de un modo dis ­
tinto á cada hombre. Ya hemos dicho que la 
educación, haciéndonos contractar desde nues­
tra niñez unas costumbres honradas, disposi­
ciones favorables, fortificadas por las leyes, 
por el respeto de la opinión pública, las ideas 
de decencia, el deseo de merecer la estima 
de ios demás, y el miedo de perder la buena 
opinión que tenemos de nosotros mismos, 
basta para acostumbrarnos á tener una buena 
«onducta, y hacernos evitar hasta los críme­
nes mas ocultos. La experiencia prueba que 
el primer crimen, es el único que nos cuesta ; 
que un hombre que cree estar seguro de ocul­
tar su primer crimen, inventa una infinidad 

- de otros, sin acordarse q u ^ é l mismo se ha de 
castigar y que no sabe donde irá á parar. Ya 
hemos probado también que los castigos que 
por su interés, la sociedad tiene derecho de 
dar á los qne turban su tranquilidad, son 
mucho mas eficaces para los hombres perversos, 
que la ira de un dios imaginario, cuya idea se 
desvanece así que creemos poder obrar con 
impunidad en este mundo. Enfin, es fácil 
conocer , que una política fundada sobra 



DF, L \ N A T U R A L E Z A , í ) 

la naturaleza del hombre y de la sociedad, 
siempre pronta á recompensar la virtud y 
castigar el crimen, seria mas capaz de hacer 
respetar la moral, que la autoridad de un 
dios que todos adoran, pero que no puede 
contener las pasiones mas de aquellos que lo 
están bastante por su temperamento y sus prin­
cipios virtuosos. 

Por otra parte, hemosprobado también que 
no hay cosa mas absurda, ni mas peligrosa, 
que la de atribuir á la divinidad unas cali­
dades morales que no pueden menos de des­
mentirse ; estas calidades son la bondad y la 
sabiduría, que á cada instante vemos desmen­
tidas por la maldad, los desórdenes, y u n 
despotismo injusto, como el que los teólogos, 
de todos tiempos y de todas las naciones, 
la han atribuido. E s pues fácil el inferir que 
semejante dios, no puede servir de modelo á 
la conducta de los hombres, y que su carácter 
moral no puede ser un ejemplo para los seres 
que viven en sociedad, y que no parecen vir­
tuosos, mas que cuando no se apartan de la 
bondad y justicia que deben á sus semejantes. 
Un dios superior á todo, que no debe nada á 
sus vasallos, y que no necesita de nadie, no 
puede ser un modelo para sus criaturas, que 
están llenas de necesidades, y que por consi­
guiente se lo deben todo i r n o s á otro&. 
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Platón ha dicho que7a virtud consiste en 
parecerse á Dios : ¿pero donde encontrarle ? 
,;En la naturaleza ? E l que nos dicen ser su 
motor derrama indiferentemente sobre sus 
criaturas los mayores hienea como los mayores 
males; es muchas veces injusto para los mas 
virtuosos, y otras llena de hienes los mas per­
versos; y si es verdad lo que dicen, que algún 
dia ha de ser mas equitativo, tendremos quu 
esperar á que llegue este dia, para regular 
nuestra conducta sobro la suya. 

¿ Pueden las religiones reveladas darnos la 
idea de la virtud? Nos enseñan, al contrario, 
que Dios es despótico, celoso, vengativo, inte­
resado, que no conoce regla alguna, que no 
sigue mas que su capricho, que ama ó abo-
rece, que escoge ó repele según su idea; que 
obra como un insensato, y no gusta mas que 
desangre, rapiña, y atrocidades; que se burla 
de sus débiles criaturas,y no quiero sobre todo 
que consulten su razón. ¡ Que moral tendria-

. mos si nos propusiésemos por modelo seme­
jante dios! 

No obstante tal es la divinidad que todas 
las naciones adoran ; asi es, que vemos que en 
todas partes estos principios, lejos de favorecer 
la moral no hacen mas que pervertirla, dividir 
a los hombres, en igual de reunirlos; y hacer 
que, en igual de amarse y de prestarse mutua-
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mente socorro , se combatan , persigan y de-
gnellcn por las mas insensatas opiniones; la 
menor diferencia, en punfo a sus opiniones, 
Lasla para hacerles eternamente enemigos ; 
una simple conjectura teológica, basta para 
poner dos naciones en guerra, armar los sobe­
ranos contra sus vasallos, los ciudadanos unos 
contra otros, los padres aborrecer ú sus hijos, 
y estos cnvaynar el cuchillo en los pechos de 
sus padres; los esposos aborrecerse; todos los 
lazos morales que nos unen se rompen, y la 
sociedad se despedaza con sus mismas manos, 
mientras que en medio de todos estos desór­
denes cada cual cree seguir los decretos del 
dios que adora. 

E l mismo frenesí se halla en los ritos y las 
ceremonias, que todos los cultos del mundo 
dan por muy superiores ú las virtudes sociales y 
naturales. E n algunos países, las madres en­
tregan sus propios hijos para satisfacer á sus 
dioses; en otros, el pueblo reunido les ofrece 
victimas humanas para apaciguar su colera , 
6 bien un frenético se despedaza voluntaria­
mente, y se condena por toda su vida á los 
mayores tormentos. La divinidad de los J u ­
díos, es un tirano que no respira mas que san­
gre, asesinatos, y que quiere que le alimenten 
con el humo de los animales; el Júpiter de 
los paganos es un monstruo de lujuria ; el 
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Moloch de los Fenicios, es un antropófago} 
el espíritu puro de los christianos, requiere 
que le sacrificamos nuestros propios hijos ; el 
dios bárbaro de los Mexicanos, no se contenta 
con menos de millares de víctimas para satis­
facer su hambre. 

Tales son los modelos que la religión pre­
senta a los hombres. ¿ Luego, que tiene de 
extraordinario el que el nombre solo de este 
dios sea un objeto del mayor terror para todo 
el mundo? Este carácter abominable que dan 
á la divinidad, es el que destierra la bondad 
del corazón de los hombres, la moral de su 
conducta, y la felicidad de sus albergues ; lo 
que es causado porque nos le pintan como 
estando en una inquietud continua del modo 
de pensar de sus infelices criaturas , queriendo 
que ahoguen el grito de la naturaleza, lo que 
les hace algunas veces barbaros para sí mis • 
mos, y atroces para sus semejantes. E n una 
palabra, se hacen insensatos y furiosos siempre 
que quieren imitarle y servirle. 

E s pues evidente que el olympo, no es el 
lugar donde debemos buscar ni los mo­
delos de virtud, ni las reglas de conducta que 
necesitamos para vivir en sociedad. Los hom­
bres necesitan una moral humana, fundada 
sobre la naturaleza, la experiencia y la razón ; 
i a jnoral de los dioses será siempre dañosa so-
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bre la tierra , porque una divinidad cruel 
no puede querer mas que unas criaturas que 
se le parezcan. Si esto es así, ¿á donde están 
las ventajas que nos dicen resultar de las no­
ciones de la divinidad ? Vemos que todas las 
naciones adoran un dios infinitamente malo, 
lo que hace que desprecien los deberes mas 
sagrados de la humanidad ; parece que solo los 
crímenes y frenesís son capaces de grangearles 
la buena voluntad de la inteligencia soberana 
de qile tanto les ponderan la bondad. Cuando 
se trata de la religión, es decir, ele una ilusión 
que solo su obscuridad ha hecho superior á la 
razón y la virtud, los homhres creen que su 
deber es de dar pleno curso á sus pasiones.To­
dos los preceptos mas claros de la moral son 
olvidados de ellos, así que sus sacerdotes les 
indican que la divinidad requiere el crimen, 
y les promete su perdón en pago délas mayo­
res atrocidades. 

E n efecto, estos hombres reverados que cor­
ren la tierra para anunciarnos los oráculos 
del cielo son los que poseen menos virtudes. 
Estos iluminados que se dicen los enviados 
del todo, poderoso, no enseñan mas que la 
discordia, la rabia y el furor : la divinidad, 
lejos de influir de un modo útil sobre sus pro­
pias costumbres, no hace en general mas que 
hacerlos muy ambiciosos, avaros, y vanos-ve-
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nios que no se ocupan mas que en encender 
las mayores animosidaclcs con sus ininteligibles 
quimeras. Vemos que se revuelven contra la 
autoridad soberana, que dicen ser inferior ú la 
suya. Vemos que arman los soberanos contra 
sus vasallos, y estos contra sus legítimos prín­
cipes. Los vemos distribuir al pueblo cuchillos 
para degollarse en las disputas causadas por la 
vanidad de los sacerdotes, que hacen pasar 
por muy importantes. Estos hombres tan per­
suadidos de la existencia de Dios, y que ame­
nazan los pueblos con sus venganzas eterna*, 
¿porque no se sirven de sus conocimientos para 
moderar su orgullo, su avaricia, y su carácter 
turbulento?¿Vemos que en ninguna parte sean 
lus enemigos de la intemperancia y de los 
excesos que un dios severo prohibe á sus ado­
radores? Al contrario, ios vemos dar un libre 
curso a sus desarreglos, su venganza, su rabia 
y su crueldad. E n una palabra, podemos de-
cu- con verdad que los mismos que anuncian 
un dios terrible y vengativo, los que mas lo 
meditan, prueban 'su existencia á los demás, 
y se dan por sus interpretes, son justamente 
los menos virtuosos, humanos, indulgentes y 
sociables. A juzgarlos por su conducta, cree­
ríamos que son los mas desimpresionados de 
los asuntos que tratan. La divinidad, en las 
manos de los curas de todas las naciones, ao 
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parece ú 1A cabeza de Medusa, que hacia dauoá 
todos,mcnos al que la tenia; los fraylcs son pol­
lo regularmente los hombres mas con ompidos; 
se puede aun decir que los mejores de cutre 
ellos son malos de buena fé. 4 

¿Tiene la idea de un dios vengati.v6' alguna 
fuerza sobre los príncipes y tiranos de la tierra, 
que fundan su poder sobre esta misma di­
vinidad ; que se sirven de su nombre ter­
rible para intimidar, tener en respeto a los 
pueblos que gimen bajo el peso de su opre­
sión? Todo al contrario, las ideas teológi­
cas y sobrenaturales, adoptadas por el orgullo 
de los soberanos, no han hecho mas que cor­
romper la política y cambiarla en tiranía. 
Los ministros mismos del todo-poderoso, no 
tesan de repetir d los tiranos que son la 
imagen de la divinidad sobre la tierra } no 
cesan de repetir á los pueblos que el cielo 
quiere que giman bajo las mayores injusti­
cias; que su hado es el de sufrir, y que los 
príncipes, como el todo-poderoso, tienen un 
derecho incontestable de disponer de las ha­
ciendas, las vidas, y las personas de sus va­
sallos. Los gefes de las naciones, crevendose 
verdaderamente los émulos, representantes y 
rivales del poder celeste, ejercen sin9 mise­
ricordia el despotismo y la arbitriaridad; y 
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enfin, alucinados por las lisonjas de Ips sacer­
dotes, se figuran que no tienen cuenta al­
guna que dar de sus acciones á los hombres, 
que no consideran mas que como unos viles 
esclavos. I 

E s puís.evidente que las nociones teológi­
cas, y las lisonjas de los ministros de la divi­
nidad, han dado maigen á la tiranía, la cor­
rupción y el despotismo de los principes, como 
también á la ceguedad de los pueblos, á quien 
es prohibido, en nombre del cielo, el amar su 
libertad,el oponerse á la violencia y usar de sus 
derechos naturales. Estos príncipes, á pesar 
que adoran el mismo dios que el que hacen 
adorar á los demás, no dejan por eso de ofen­
derle á cada momento. ¿ Que moral es efec­
tivamente la de los hombres que se dicen los 
representantes de la divinidad ? ¿Que mayo­
res ateos que los monarcas injustos y sin re­
mordimiento,que arrebatan el pan de la boca 
del humilde labrador, para satisfacer la ava­
ricia, desmesurada de los mas viles cortesanos? 
i Que mayores ateos que los conquistadores 
ambiciosos que, no contentos con tiranizar sus 
pueblos, le ocupan sin relaja en destruir las 
demás naciones? ¿Que vemos en estos po­
tentados, mas que unos ambiciosos, insensi­
bles á los males del género humano,unas almas 
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sin virtudes ni L'nergí;),que abandonan sus mas 
evidentes dcbei-es, de que no quieren ni aun 
instruirse,unos picaros que pretenden hacerst: 
superiores a las reglas de la equidad ( i ) ? ¿ Hay 
ni aun la apariencia de Ja sinceridad en las 
alianzas que forman estos soberanos entre sí ? 
¿ Toda virtud no está desterrada del corazón 
de estos príncipes, por mas supersticiosos que 
sean? E n efecto, todo cuanto vemos en ellos 
nos les bace ver orgullosos, violentos y traido-
r e S i , furiosos, que están continuariiente en 
guerra, arruinando los pueblos por las cosas 
mas tenuas, y repartiendo fríamente sus san­
grientos despojos. Al verles se creería que se 
disputan el gusto de bacer á cuaimas desgra­
ciados sóbrela tierra. E i i f i n , cansados con sus 
mismos furores, ú obligados por la necesidad á 
bacer la paz, atestan en sus tratados insidiosos 
el nombre de Dios,que no Ies importaría nada 

(¡l) E l emperador C a r l o s - Q u i n t o d e c í a que como 
so ldado, no tenia ni conciencia n i r e l i g i o n . S a general, 
el marques de Pesca ire , d e c í a que no haLia cosa mas 
difíci l que la d e s e r v i r al mismo tiempo á Je s i t -Cr i s to 
y a l dios M a r t e . E n general, no l i a j cosa mas opuesta 
al crist ianismo que la p r o f e s i ó n de las armas , y no ohs-
lante todos los p r í n c i p e s la sostienen; liasta el mismo 
clero necesita soldados para sostener sus derechos} 
lo que nos prueba cuan ú t i l es su r e l i g i ó n para el 
botnbre. 

T O M O 4 2 
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el T i o h r , si su interés ó su capricho lo exi­
g iese , ( i ) 

Esto es todo lo que hace la idea de Dios 
en los que se dicen su imagen sobre la tierra. 
Entre tantos millares d e representantes de 
lá divinidad, apenas ha habido unos pocos 
que hayan tenido la equidad, la sensibilidad, 
el talento y lu virtud mas ordinaria. Los 
pueblos, embrutecidos con la. superstición, 
sufren que unos muchachos, atolondrados p.or 
las lisonjas, les gobiernen con cetro de yerro, 
c o n que no conocen que se hieren ellos mis­
mos : estos insensatos , cambiados en dioses, 
ion los dueños d e la ley, y tienen el poder do 
crear á su fantasía lo justo y lo injusto. Se 
cxenlan de las reglas que su capricho ha 
impuesto á los demás; no conocen ni relacio­
nes, ni deberes ; no han sentido nunca el me­
nor remordimiento ; su licencia no conoco 
limites, porque no teme un castigo. Por con*, 
siguiente desdeñan la opinión pública, la de­
cencia, y el modo de pensar de los hombres 
que están bajo su poder. Les vemos comun­
mente entregados á los vicios mas extravagan-

f j j N i h i l est quod credere de se 

N o n possit , citm l a u d a t u r diis cequa poleslas , 
J u v e n a l . Sat. I V , v , 7 a 
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tes, porque el cansancio y los disgustos que 
siguen la saciedad de las pasiones satisfechas, 
hacen que tengan recurso á los placeres mas 
bizarros, y las locuras mas costosas, para des­
pertar la actividad de sus almas adormecidas. 
Enfin, acostumbrados á no temer mas que a 
Dios, se comportan como si no tuviesen nada 
que temer. 

L a historia no nos hace ver en todos lo» 
payses, mas que una infinidad de potentados 
malhechores, y no nos habla de ningun ateo. 
Los anales de las naciones nos ofrecen al 
contrario un gran numero de príncipes su­
persticiosos,que pasaron su vida en la holga­
zanería, extrangerosá toda virtud, únicamente 
buenos para sus cortesanos afeminados, insen­
sibles á los males de sus vasallos, dominados 
por sus concubinas ó sus indignos favóu'tos, 
y enfin unos perseguidores que, por agradar á 
su dios, ó por expiar sus desarreglos, añadie­
ron á sus crueldades la de tiranizar el pen­
samiento, y de degollar sus vasallos por opi­
niones. E n los príncipes, la superstición «e 
alia con los crímenes mas abominables; casi 
todos se dicen religiosos; pero pocos ó ninguno 
conocen la moral ó pratican la virtud. Las 
nociones religiosas no sirven mas que para 
hacerles mas ciegos y mas malos, porque so 
creen seguros de la ayuda del ciclo, y de qu« 
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sus dioses quedarán completamente satisfe­
chos, con tal que sigan unos cuantos deberes 
ridiculos, qué la superstición les impone. Ne­
rón, el cruel Nerón, con las manos cubiertas 
de la sangre de su propia madre, se presentó 
para ser iniciado en los misterios tle Eleusis. 
E l odioso Constantino halló en los curas 
cristianos que le servían , unos cómplices, 
prontos á expiar sus propias culpas. E l infame 
Felipe, que su cruel ambición hizo llamar el 
demonio del medio d ia , daba órdenes para 
que degollasen los infelices Batavios por sus 
opiniones religiosas, mientras que él mismo 
asesinaba su mugery su hijo. ¡ Asi es que la 
ceguedad supersticiosa persuade á los sobera-
n )g que pueden expiar sus atrocidades, come­
tiendo otras mayores ! 

De modo que es evidente que la conducte 
de tantos príncipes, tan religiosos y tan poco 
virtuosos, dimana de las nociones que tienen 
de la divinidad, que, lejos de ser úti les , no sir­
ven mas que para corromperlos y hacerlos mas 
malos que lo son por su naturaleza. De aquí 
debemos inferir que el temor de un dios ven­
gativo no puede tener ninguna fuerza para 
con unos tiranos deificados, bástante pode­
rosos é insensibles para no temer los reproches 
ó el aborrecimiento de los hombres, y bastante 
endurecidos para no enternecerse con los 
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males de la especie humana, de que se creen 
muy distintos. Un ser tan pervertido no teme 
ni el cielo ni la tierra ; no hay freno capaz de 
contener sus pasiones, que la misma religión 
no hace mas que aumentar. Siempre que cree­
mos poder expiar el crimen con facilidad, lo 
cometemos sin el menor temor. Los hombres 
mas corrompidos son los que regularmente 
siguen mas su religión ; lo que no es extraño, 
pues que les dá un medio que creen capaz de 
expiar los desarreglos de sus costumbres. Es 
mucho mas fácil el conformarse á ciertas ce­
remonias, y el adoptar algunos dogmas, que 
el renunciar á sus costumbres., ó resistir á sus 
pasiones. 

Bajo unos gefes depravados por la religión 
misma, las naciones debieron necesariamente 
corromperse ; los grandes se conformaron con 
los vicios de sus soberanos j el ejemplo de es­
tos hombres distinguidos que el vulgo cree 
dichosos, es seguido por los pueblos; lastorfes 
fueron continuamente el manantial de la con­
tagión y del vicio. La ley, caprichosa y arbi­
traria, decidió sola de la hombria de bien j 
la jurisprudencia fué siempre inicua y parcial; 
la justicia no tuvo los ojos cubiertos mas que 
para los pobres ; las verdaderas ideas de equi­
dad se perdieron enteramente j la educación, 
Hia! dirigida, no sirvió mas que para hacer 
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ignorantes, insensato; y devotos; la religión, 
sostenida por la tiranía, se apoderó de todo, 
y cerró los ojos del pueblo, que el gobierno 
se propone el despojar, (i) 

De modo que no hay nada de extraño en 
que las naciones, privadas de una buena ad­
ministración, de unas leyes equitativas, de 
unas instituciones útiles, de una buena educa­
ción, y retenidas en la ignorancia por los so­
beranos y los curas, se hayan hecho religiosas 
y viciosas.Luego que la naturaleza delhombrc, 
los verdaderos intereses de la sociedad, las 
ventajas reales del soberano y del pueblo, son 
olvidados, la moral de la naturaleza, fundada 
«obre la esencia del hombre que vive en so­
ciedad, se olvida también. La desgracia es que 
se ha olvidado que el hombre tiene necesi­
dades, que la sociedad no sirve mas que para 
darle los medios de satisfacerlas, que el go-
Lierno no debe tener otro objeto mas que el 
de la'felicidad y el sustento de la sociedad, 
y que por consiguiente, debe valerse de los 

(i) Macl i iavel , en sus c a p í t u l o s XI, xu y XHl de sus 

D i s c u r s o s p o l í t i c o s sobre T i l o L i v i o , t r a í a de hacer ver 

lo ulil que la supeist ic ion fué para la r e p ú b l i c a romana; 
psro, por desgracia, todas las pruebas que d á de ello, 
prueban ú n i c a m e n t e que fue' Tenlajosa p a r a el senado, 
pero no para el pueblo. 
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medios capaces de influir sobre los seres sen­
sibles. JVinguno se apercibió que las recom­
pensas y las penas son los solos medios que 
tiene el gobierno para determinar los ciuda­
danos á trabajar en su interés, ai mismo 
tiempo que en el de los demás. Las virtudes 
sociables no fueron conocidas ; el amor de la 
patria se hizo una mera ilusión ; los hombres 
asociados no tubieron otro ínteres mqs que el 
de dañarse unos á otros, cuidando solo de 
agradar á su soberano, que el mismo se creia 
interesado en dañar á todos. 

Hé aquí el modo con que el corazón hu­
mano se corrompió j esta es la margen del mal 
moral y de la depravación inveterada, here­
ditaria y epidémica que vemos reynar sobre 
la tierra. Para remediar á tantos males, se in­
ventó la religión, que era la misma que los 
habia inventado ; se imaginó locamente que 
las amenazas del cielo reprimirían las pasiones 
que todo conspiraba á hacer nacer en los co-
lazones ; se persuadió tontamente que un 
dique'idecl y metafísico, que unas fábulas bor-
ribles, que unas fantasmas lejanas, bastarían 
para contener los deseos naturales c inclina­
ciones impetuosas j se creyó que un poder invi­
sible seria mas poderoso que el visible. EnOn, 
se creyó haber obtenido todo con ocupar los 
entendimientos de las ilusiones mas tenebro-
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sas, d e unos terrores vagos, d e una divinidad 
vengativa ; finalmente la política se persua­
dió inconsideradamente, que era su ínteres 
e l someter el pueblo á los ministros de la re­
ligión. 

¿ Que resultó de todo esto ? Las naciones no 
tuvieron mas que una moral sacerdotal y teo­
lógica, conforme á las miras y á los intereses 
variables de los sacerdotes, que substituyeron 
sus opiniones á la verdad, sus ritos á la vir­
tud, su ceguedad á la razón, y el fanatismo 
á la sociabilidad. L a consecuencia necesaria 
de la confianza que los pueblos tienen en los 
ministros de la divinidad, es que en cada na­
ción se estaijlecen dos potencias que están con­
tinuamente en guerra una con otra ; ios curas 
pelean el soberano con el arma terrible 
la opinión, que comunmente es bastante pode­
rosa para hacer temblar los tronos, ( i ) Ningún 
soberano se pudo creer tranquilo, á menos que 

( l ) E s de reparar que los curas , true es lái i continua­
mente predicando al pueblo el ser sumiso ai soberano, 
alegando que su autoridad viene del cielo, son los p r i ­
meros que mudan de lenguage, cuando este no les e s tá 
enteramente sometido. E l j;le;o sostiene el trono solo 
cuando tiene necesidad de é l ; pero le derriba cuando 
le es contrario. L o s ministros del poder invisible no 
mandan obedecer a l visible, mas que cuando este los. 
e í l i i tu l e ian icnt t Str .c íado. 
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se sometiese ciegamente á sus leciones y frene-
íis. Los curas, siempre ambiciosos é intoleran-
íes,los excitaron á destruir sus mismos estados. 
Asi es que la moral perdió infinito, cuando 
el poder soberano y el del clero se reunieron ; 
los pueblos no fueron ni mas virtuosos ni mas 
dichosos 5 sus costumbres, su bien estar y su 
libertad no pudieron sostenerse contra e l d i o s 

del cielo y de la tierra reunidos. Los prínci­
pes, interesados en sostener las opiniones teo­
lógicas, tan lisongeras para su orgullo, y tan 
favorables para su poder usurpado, hicieron 
en general causa común con sus curas j creye­
ron que el sistema religioso que adoptaban 
ellos mismos, era el mas útil para sus intere­
ses, y trataron de enemigos los que se atre­
vían á pensar de un modo distinto. E l S o b e ­

rano mas religioso, ya sea por política ó p o r 
devoción, se hizo el verdugo de sus vasallos, 
figurándose que de este modo satisfacía á l o s 
intereses del cielo y los suyos propios ; y no 
conoció que con sacrificar estas víctimas á l o s 
ministros de la religión, no hacia mas que for­
tificar los enemigos de su poder, sus rivales, 
y los mas rebeldes de s u s vasallos. Efectiva­
mente, por estas nociones falsas, que han lle­
nado la imaginación de los soberanos y de los 
pueblos supersticiosos, v.emos que la sociedad 
n o hace mas que satisfacer el orgullo, la ava* 
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ricia y la venganza del sacerdocio. Siempre 
vemos que los hombres mas dañosos é inútiles 
son los que mejor se recompensan. Es estra-
onlinario el ver los enemigos naturales del 
poder soberano amados y sostenidos por él, 
los ciudadanos menos laboriosos ricamente 
recompensados de su ociosidad, de sus mal 
dirigidas especulaciones, y de sus expiaciones, 
tan peligrosas para los costumbres, y tan ca­
paces de proteger el criimn. 

Hace ya miliares de años que, tanto las na­
ciones enteras como sus soberanos, se han 
despojado de todo por enriquc'cer los curas, 
y hacer nadar en la abundancia los mas ma­
los de lodos los ciudadanos. ¿ Cual es el fruto 
que unos y otros han sacado de su liberalidad 
religiosa ? Los principes están lejos de haber 
adquirido mayor poder, ni los pueblos mayor 
felicidad-, todo al contrario, todo lo que han 
hecho ha sido contribuir con sus riquezas á 
mantener los curas en la ociosidad, el lujo y 
esplendor. 

Ahora sepamos si las costumbres de los pue­
bles se mejoraron bajo el yugo de estos guias 
tan bien pagados. Todo al contrario, los su­
persticiosos no se dejaron jamas guiar de na­
die j la religión les pareció suficiente ; sus mi­
nistros, no contentos con mantenerse en sus 
dogmas y usos, útiles para sus propios intereses. 
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se ocuparon también en inventar unos crí­
menes ficticios, y en multiplicar los ritos mas 
ridículos, sin otro intento mas que el de apro-
Tccharse de las transgresiones que sus mis-
mos esclavos cometen. Estos hipócritas so 
sirvieron del mundo entero para hacer im 
tráfico vergonzoso de los favores del cielo : 
fijaron una tarifa para cada delito; dando por 
mas graves los mas contrarios ú sus intereses. 
Las palabras vagas y sin sentido,como í/n/Kef/íif/, 
sacrilegio, heregía, y blasfemia, alarmaron 
los entendimientos aun mucho mas, que las 
atrocidades verdaderamente dañosas para la 
sociedad. De este modo las ideas sanas de los 
pue.blos fueron muy en breve olvidadas y reem­
plazadas por unos crímenes imaginarios que 
produjeron en breve otros tantos verdaderos. 
E l hombre cuyas opiniones, no coincidian con 
las de los curas, fué peor considerado que un 
asesino, un tirano, un opresor, un ladrón, un 
seductor ó un corruptor. E l mayor de todos 
los atentados, fué el de despreciar lo que los 
sacrificadores querían que fuese considerado 
como sagrado ( i ) . Las leyes civiles contribuye­
ron también á la formación de estas ideas ; 
ellas fueron las primeras en castigar con atro­
cidad estos crímenes desconocidos que la ima-

( l ) E l c é l e b r e G o r d o n dice que la mayor hereg/a es 
la de tener otro dios mas que el clero. 
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ginacion haLia exagerado. Todo herético, t o d o 

blasfemador fué quemado -vivo ; pero ninguna 
pena fué impuesta al corruptor de la inocen­
cia, á los adúlteros^ los picaros, y los calum­
niadores. 

¿ Que podiá hacer la juventud con seme­
jantes instituciones ? Tuvo que sacrificarse 
á la superstición. E l hombre desde su infan­
cia no oyó mas que principios de egoismo y 
de hipocresía ; el tiempo mas precioso de su 
"vida fué empleado en ritos y ceremonias.(i)Le 
llenaron la cabeza de sofismas y de errores; le 
embriagaron con el fanatismo ; le indispusie­
ron para siempre contra la razón y la verdad. 
La energía de su alma fué apocada ; por con­
siguiente le fué imposible el ser útil para sus 
semejantes, y enfin, la importancia que han 
atribuido á la ciencia divina, ó por mejor decir, 
á la ignorancia sistemática que sirve de base 
á la religión, hizo que el suelo mas fértil no 
produjese mas que espinas. 

( l ) L a s u p e r s t i c i ó n ha fascinado talmente los enten­
dimientos, que hay muchos p a í s e s en que e l puehlo no 
entiende la lengua que habla á su dios; vemos en ellos 
raugures que pasan su v ida en cantar el lat in , de l que 
no entienden una palabra. E l pueblo, que no entiende 
nada á su r e l i g i ó n , np cesa de pract i car la , creyendo 
que le bast'U el presentarse á su dios para agradarle?. 
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¿ Vemos que la educación sacerdotal h a y a 

formado algunos buenos ciudadanos, padres 
de familia, fieles esposos, amos justos, criados 
fieles, T a s a l l o s sometidos, ó asociados pacífi­
cos? No, todo a l contrario, todo lo que ha 
hecho ha sido hacer unos devotos, incómodos 
p a r a itllos mismos y p a r a los demás, ó hien 
unos hombres s i n principios, que se olvida-
ron en breve de los que babian embebido, y 
uue no conocieron jamas la moral. La religión 
íiié considerada como superior á todo ; y los 
bombres se acostumbraron á creer, que v a ­
l ia mas el obedecer á Dios ó á sus r-presen­
tantes que d los hombres. Por consiguiente 
las múgeres, los padres, los hijos, los parien­
tes y l o s amigos fueron considerados como 
muy inferiores á esta fantasma. E n u n a p a l a ­

bra, l a educación religiosa no hizo mas que 
volver el hombre loco, fanático, perverso, i n ­
dolente, y hacerle olvidar lo que se debe á s í 
mismo y á la sociedad. 

¡ Cuantas ventajas hubiera el hombre sacado 
p a r a su educación, s i hubiese empleado en 
adquirirla, la mitad de las riquezas que ha 
empleado en agradar á los ministros de l a im­
postura ! : Cuanto las ciencias titiles,las artes, 
la moral y l a verdad, se hubieran perfeci-
nado, si hubieran tenido los mismos socoros 
que la mentira, el entusiasmo y la inutilidad! 

T O M O 4 ' 3 
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E s pues evidente que las nociones teoló­
gicas fueron y serán perpetuamente contra­
rias á la sana polilica y moral , porque 
no hacen mas que cambiar los soberanos en 
unas divinidades malliecboras y celosas, y los 
vasallos en «nos esclavos envidiosos y malva­
dos, que creen que con seguir los ritos de la 
iglesia, expían los males que se bacenunos á 
otros. Los que no lian examinado nunca la 
existencia de Dios, que castiga y recompensa; 
los que creen que sus deberes se fundan so­
bre la voluntad divina, y enfin los mismos 
que dicen qnc Dios quiere que los bombre» 
sean buenos, compasivos y bonrados, se olvi­
dan fácilmente de estas especulaciones esté­
riles, así que sus intereses, sus pasiones, sus 
costumbres, y sus fantasías importunas lo 
requieren. ¿ Donde encontramos la equidad, 
la unión, la paz y la concordia, que estas no­
ciones sublimes ofrecen á los payses que las 
siguen ? Bajo la influencia de unas corles cor­
rompidas y de curas impostores, los bombres 
no pueden menos de ser viciosos, ignorantes, 
criminales, ni pensar en nada menos que en 
su dios. Todas las ideas teológicas no son ca­
paces de impedir el que el cortesano trame 
sus intrigas, y trabaje continuamente en sa^ 
tisíacer su ambición, su avaricia, su rabia, su 
venganza, y todas las pasiones bereditarias á 
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la perversidad de su ser. A pesar de los hor­
rores del iníierno, que tanto miedo ilan a las 
mugeres, no por eso abandonan sus intrigas, 
sus engaños y sus adulterios. La mayor parto 
de los hombres disolutos que infestan las ciu­
dades, temblarían al oir alguno dudar de la 
existencia de Dios. ¿ Que bien resulta de es­
tas nociones, que lejos de influir sobre el bien 
de los hombres, no hacen mas que inflamar 
sus pasiones ? Al saür del templo, á que la 
superstición les conduce, el ministro vuelve á 
oprimir el pueblo, el cortesano á sus intri­
gas, la muger galante á sus prostituciones, y 
el mercader á s u s fraudes y á s u s embustes. 

¿Me querrán también decir que los asesinos, 
los ladrones y los desgraciados que la injusti­
cia ó la negligencia de los gobiernos multi­
plica, y á quien las leyes regularmente crueles 
quitan lo vida; me querrán decir, digo, que 
estos hombres son unos ateos? No; estos mi­
serables creen regularmente en Dios; esto 
nombre les ha sido continuamente repetido 
en su infancia ; han oido hablar de los castigos 
que deslina á los,que le ofenden. Pero esto 
no ha impedido el que ultrajen la sociedad; 
sus pasiones, que no pudieron ser detenidas 
por los motivos mas visibles, lo fueron mucho 
menos por los invisibles; un dios óculto y sus 
castigos lejanos no podrán nunca impedir !os 
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no pueden impedir. 
E n una palabra, ¿no vemos todos los dias 

que los hombres mas persuadidos d e la exis­
tencia de Dios, y de que los vé continuamente, 
se olvidan fácilmente de todo esto, cuando se 
trata de contentar sus pasionesPUn hombre que 
temeria las miradas de uno de sus semejantes, 
cuando trata de cometer un crimen, lo comete 
cuando cree no ser visto mas que por su dios. 
¿ De que sirve pues la convicción que tenemos 
de la existencia de esta divinidad, y de «u 
presencia en todas partes, pues que no nof 
impide el cometer cualquiera crimen para 
contentar nuestras pasiones? Aquel que teme­
ria el cometer una acción delante de un niño, 
la cometería cuando no tenga otro testigo 
mas que Dios, Todos los hechos verdaderos de 
que acabamos de hablar, pueden servir de res­
puesta á los que dicen que el temor de Dios 
e s solo capaz de contenernos. 

Las personas maspersuadidas de lasnocionej 
religiosas y de su eficacidad, no se sirven de 
ellas cuando quieren influir sobre los que les 
son subordinados. Los consejos que un padre 
d á á un hijo libertino,estón mucho mas apoya­
dos sobre el escándalo temporal, que sobre 
la colera y el temor del cielo. Así es que el 
deicolo mismo, en las ocasiones mas impor-
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tantes de la vida, cuenta jnucho mas sobre la 
fuerza de los motivos naturales, que sobre los 
cjue nos dá la religión. E l hombre que des­
precia los motivos que un ateo puede tener 
para hacer bien y abstenerse del mal, los em­
plea algunas veces, porque está convencido de 
ellos. Casi todos los hombres creen en un. dios 
vengativo y remunerador,lo qne no impide que 
el número de los malos exceda el de los hom­
bres de bien. Si queremos buscar la margen de 
esta corrupción general, la encontraremos en 
las nociones teológicas, y no en las margenes 
imaginarias que las religiones han inventado 
para dar cuenta de la dqiravacion humana. 
Los hombres se han corrompido por haber 
sido mal gobernados, y el haber sido mal go­
bernados proviene de que los soberanos fue­
ron divinizados. Estos, seguros de no tener 
nada que temer, no han tenido ningún reparo 
en hacer infelices á sus pueblos : cegados por 
unos curas impostores, la razón les es inútil. 
Los tiranos y los curas se han combinado para 
impedir el que los pueblos abriesen los ojos, 
buscasen su libertad, y fuesen mas félices. 

La sola verdad es capaz de hacer los hom­
bres felices y mejores solo enseñando á los 
pueblos y sus soberanos sus deberes y sus ver­
daderas relaciones, se lespodráhaccr entender 
que el arte de gobernar no es el de tiranizar. 

3 * 
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Consultemos pues la razón, llamemos i a expe­
riencia á nuestro socorro, estudiémosla na­
turaleza, y veremos lo que debemos hacer 
para trabajar eficazmente en la felicidad del 
genero humano. Veremos que el error es 
la margen de todas las desgracias, que nos 
acontecen, y que solo cortando radicalmente 
la superstición, podremos buscar la verdad, 
y encontrar el guia que nos puede conducir 
á la felicidad. Estudiemos la naturaleza, ata­
quemos las preocupaciones de los hombres, 
y les conduciremos fácilmente á la virtud; les 
haremos conocer que sin ella no pueden de 
ningún modo ser dichosos en el mundo que 
habitan. 

Desengañemos pues los hombres en punto á 
este dios, que no hace mas que desgraciados. 
Subslituyaraos la naturaleza visible, á la po­
tencia desconocida que no ha sido servida mas 
que por unos miseros esclavos, ó entusiastas, 
delirantes, y digámosles que para ser dichosos, 
es preciso que no teman nada. 

Las ideas de la divinidad, que hemos visto 
tan inútiles y tan contrarias á la moral, no 
procuran evidenteiraente la menor ventaja ni á 
la sociedad ni á los particulares. L a supersti­
ción es un enemigo domestico que no aban­
dona nunca al hombre; los que se ocupen 
seriaments de estas fantasmas horribles , no 
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cesarán de vivir en las mayores inquietudes j 
despreciarán los objetos mas dignos de inte­
resarlos, por no ocuparse mas que de unas 
meras, ilusiones, y pasarán su vida entera en 
gemir, rogar, sacrificar, y expiar las faltas rea­
les ó imaginarias que creen haber podido 
ofender á su dios. Muchas veces, para apartar 
los castigos de este dios, se castigarán ellos mis­
mos con la mayor crueldad, creyendo de este 
modo agradar el Dios que sirven, que imagi­
nan se complace en que ellos mismos sean 
sus propios verdugos. La sociedad no saca 
fruto alguno de las lúgubres nociones de 
estos inscnsalos piadosos ; su entendimiento 
se ocupa continuamente en, estas ilusiones, y 
su tiempo se pasa en la ejecución de los ritos 
mas extravagantes. Los hombres mas religiosos 
son regularmente unos misántropos á lo menos 
inútiles para la sociedad. Todos los países 
están llenos de penitentes, que se figuran agra­
dar al todo-poderoso con los suicidios y atro­
cidades que cometan contra si mismos, á pe­
sar de que llaman esta divinidad el dios de la 
bondad. L a idea de un dios terrible ha dado 
nacimiento en todos los payses á las mas crue­
les extravagancias. 

Si estos devotos insensatos se hacen daño á 
sí mismos, y privan la sociedad de los socorros 
que la deben, á lo menos son menos culpa-
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bles que los fanáticos zelosos y turbulentos 
que, llenos de sus ideas religiosas, se creen 
en la obligación de turbar l i tranquilidad del 
mundo, y de cometer los crímenes mas atro 
ees para sostener la causa de su fantasma ce­
leste. E l fanático hace consistir la perfección 
en atormentarse á sí mismo, ó en romper, por 
sus nociones extravagantes, los lazos mas sa­
grados que la naturaleza ha dado á los mor­
tales. 

Reconozcamos pues que las ideas de la divi­
nidad no son capaces de procurar ninguna 
felicidad ni á los individuos, ni á las socieda­
des. Para unos cuantos entusiastas que, por 
su temperamento pacífico y suave, encuen­
tran alguna felicidad en las ideas de la di­
vinidad, hay millones que son miserables 
todo el tiempo de su vida por ella. Si hay un 
hombre que sea capaz de vivir tranquilamente 
en la creencia de Dios, es porque no se ha 
dado nunca el trabajo de reflexionar. 

E n una palabra, todo nos prueba que las 
ideas religiosas tienen la influencia mas pode­
rosa sobre los hombres para atormentarlos, 
dividirlos, y hacerlos desgraciados j lo que es 
causado porque, lejos de tranquilizarlos, no 
hacen mas que envenenar sus pasiones, sin 
poderlas jamas retener, á menos que estas no 
n e a n demasiado débiles. 
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CAPITULO I X . 

L A S N O C I O N E S T E O L O G I C A S N o P U E D E N S E R ­

V I R U E Í3ASE A L A M O R A L . P A R Á L E L O D S 

L A M O R A L T E O L O G I C A Y D É L A M O R A L 

N A T U R A L . LA T E O L O G I C A E S E N T E R A ­

M E N T E C O N T R A R I A A L O S P R O G R E S O S D E L 

E N T E N D I M I E N T O H U M A N O . 

Para que una suposición fuese útil por los 
hombres, era preciso que pudiese hacerlos di­
chosos : ¿luego como nos hemos de persuadir 
que una hipótesis que no hace mas que des­
graciados, pueda algún dia darnos la felicidad? 
Si Dios no ha criado los hombres mas que 
para temblar y gemir en este mundo, ¿como 
podemos creer que consentirá algún dia en 
tratarlos con mas dulzura? ¿cuando vemos un 
hombre que comete las mayores injusticias^no 
se nos hace sospechoso para siempre? 

Por otra parte, una suposición que aclarase 
y que diese una solución fa'-il á todas las cues-
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tioncs, seria probablemente verdadera. Pero 
una que no hiciese mas que obscurecer las no­
ciones mas claras, y hacer mas insolublcs 
todos los problemas, podria con razón ser 
considerada como falsaj inútil y dañosa. Para 
convencerse de este principio, no tenemos mas 
que examinar si el sistema de la existencia 
del dios teológico puede resolver algún pro­
blema; si los conocimientos humanos han 
adelantado algo con esta idea; si no ha hecho 
dudosos y problemáticos los deberes mas ese¡>-
cialcs de nuestra naturaleza ; si no ha confun­
dido indignamente las nociones de lo justo y 
de lo injusto, del vicio y de la virtud. Y enfin, 
;que virtud hallamos en las ideas teológicas? 
Esto, me dirán, es según la voluntad expresa 
del ser incomprehensible que gobierna la 
tierra. Pero,¿quien es este ser, de quien todos 
hablan sin que nadie entienda, y como pode­
rnos conocer sus voluntades? Entonces nos 
responderán que este ser es, lo que no es, por­
que no pueden decir lo que esj y si quieren 
darnos alguna idea de él, no harán mas que 
amontonar una infinidad de atributos contra-
d¡ctorios,incompatiblcs,porquc no pueden ha­
cer de él mas que un ser fantástico, é incapaz 
de ser conocidoj ó bien tendrán que recurrir 
á las revelaciones sobrenaturales, de que esta 
divinidad se ha servido para dar á conocer sus 
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intenciones. Pero, ¿quien nos podrá probar la 
autenticidad de estas revelaciones? Para esto 
sirven los milagros. Pero, ¿como hemos de 
creer en estos milagros, que la teología misma 
contradice en un dios eterno^ justo é inmu­
table? Poi^ ultimo recurso, nos dirán que de­
bemos fiarnos en la buena fé de los ministros 
y embajadores de esta divinidad. Pero, ¿quien 
nos puede asegurar que hayan verdadera­
mente recibido esta misión ? ¿ No son ellos 
mismos los que se han anunciado por los en­
viados de este dios, que confiesan no conocer? 
Siendo esto asi, los curas, es decir unos hom­
bres continuamente en guerra consigo mismos, 
son los que tienen el derecho de dictar las 
reglas que se deben seguir, y de formar la 
moral ; el entusiasmo ó el interés serán las 
solas medidas de sus decisiones. Por consi­
guiente, su moral carnbiará á medida de sus 
caprichos; los que les escuchen no sabráji ja­
mas lo, que deben creer. Todos sus libros 
inspirados no tratarán mas que de una di­
vinidad que tan pronto encargar á la virtud, 
como enseñará el crimen y la absurdidad; 
que tan pronto es amiga como enemiga del 
género humano ; que tan pronto será bien­
hechora, razonable y justa, como insensata, 
caprichosa, injusta y desoóiica. ¿Que puede 
resultar de todas estas ieflexiones para na 
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huíiibre sensato? Un hombre semejante se con-
rencerá que ni los sacerdotes, ni sus opiniones 
tan variables, pueden ser los modelos o los 
arbitros de una moral que deberla siempre ser 
tan constante como las leyes invariables de la 
naturaleza. 

No, unas opiniones arbitrarias, inconse­
cuentes, contradictorias, abstractas é ininteli­
gibles no pueden servir de base á la ciencia 
de las costumbres. Solo unos principios evi­
dentes, sacados de la naturaleza del hombro 
fundada sobre la necesidad, inspirados por la 
educación, familiares por la costumbre y sa­
grados por la ley, pueden convencer nuestros 
entendimientos, hacer nuestra virtud útil, y 
llenar las naciones de hombres de bien. Ha 
dios necesariamente incomprehensible no pre­
senta á la imaginación mas que una idea vaga; 
un dios que cambia á cada momento nos im­
pide el saber el camino que debemos seguir. 
Las amenazas que se nos hacen de la parte de 
un ser tan extravagante, no pueden servir ma« 
que para hacernos la virtud desagradable. E n ­
tonces el temor solo nos hará hacer lo que la 
razón y nuestro propio interés debería hacer­
nos desear. Un Dios terrible y malo ( que es 
lo mismo) no hará mas que inquietar los hom­
bres de bien, sin retener los culpables ; 
cuando los hombres quieren entregarse, á sus 
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pasiones, cesan de creer en un Dios terrible, 
y no se acuerdan mas que del clemente. E l 
hombre no considera las cosas mas que del 
modo mas conforme á su deseo. 

La bondad de Dios consuela al picaro, y 
su rigor turba al hombre de bien. Así es que 
las calidades que la teologia atribuye á su'dios 
no hacen mas que pervertir la moral. La bon­
dad que le atribuyen, es la que hace que los 
hombres mas corrompidos cometan los mayo­
res crímenes s;<n temor alguno. Si se les habla 
entonces de Dios, responden que Dios es justo 
é infinitamente misericordioso. La supersti­
ción, cómplice de las iniquidades de los mor­
tales, les repite sin cesar que, por medio de 
ciertas ceremonias, se puede apaciguar este 
dios terrible, y ser recibidos á brazos abiertos 
por él. Los curas de todas ¡as naciones, según 
dicen , poseen unos secretos infalibles para 
reconciliar los hombres mas perversos con la 
divinidad. 

De todo esto debemos inferir que, de cual­
quier modo qne consideremos la divinidad, 
nunca podrá servir de base á la moral, hecha 
para ser invariable. Un dios irrecojiciliable no 
es útil, mas que para aquellos que tienen un 
interés particular en engañar á los hombres, 
para recoger el fruto de su ignorancia. Los 
grandes de la tierra, que son en general l e í 
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que. poseen meaos virtudes y costumbres, se 
oivularán de este dios cuando se trate de ce­
der á sus pasionesj solo se servirán de él para 
asustar á los demas,al fin de subyugark)s,mien-
tras que ellos mismos no le consideran mas! 
ífnc bajo su aspeto bondadoso 5 ademas que 
Jarebg^n les enseñará los medios de apaciguar 
fácilmente su colera. Esta religión no parece 
haber sido inventada mas que para dar á lo« 
ministros de la divinidad la ocasión de expiar 
los crímenes cometidos sobre la tierra. 

L a moral no ha sido hecha para seguir los 
caprichos de la imaginación, las pasiones y los 
intereses del hombre, y debe al contrario ser 
estable, y la misma para todos los individuos 
de la raza humana. L a religión no tiene dere­
cho alguno para hacer plegar gus leyes inmu­
tables bajo las de sus falsos dioses. Un medio 
solo es capaz de dar á la moral esta solidez in­
alterable; ya le hemos indicado en varios pa-
sages de esta obra ( 1 ) : todo lo que se necesita 
es fundarla, como también nuestros deberes, 
sobre la naturaleza del hombre, y las relacio­
nes existentes entre los seres inteligentes, que 
sstan todoj llenos de amor propio y del deseo 
de su conservación. E n una palabra, la moral 

(1) V é a s e parte p r i m e r a , capitulo v m de esta obra, 
como t a m b i é n el c a p í t u l o V i l , y e l fin del ¡HV ae la 
misma parte . 
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no puede tener otra base, mas que la de la ue-
cesidad de las cosas. 

Estudiando estos principios, sacados de la 
naturaleza, evidentes por sí mismos, confir­
mados por las experiencia» mas constantes, 
aprobados por la razón, tendremos una moral 
cierta, y un sistema de conducta que no sé 
desmentirá jamas. Ninguna necesidad se ten­
drá de recurrir á las ilusiones teológicas para, 
regular su conducta en el mundo visible. Si 
reflexionamos sóbrela larga sucesión de errores 
provenidos de las nociones obscuras que se 
tienen de la divinidad, y de las ideas sinies­
tras que toda religión inspira, valdrá mucho 
mas el decir que toda moral verdadera, toda 
moral útil para el género humano, toda mo­
ral ventojosa para la sociedad, es totalmente 
incompatible con un ser que no ha sido nunca 
presentado á los hombres mas que como un 
monarca absoluto, cuyas buenas calidades son 
continuamente eclipsadas por los caprichos 
mas peligrosos. Por consiguiente tendremos 
que reconocer que, para establecer la moral 
sobre los fundamentos mas sólidos, es absolu­
tamente necesario empezar por derribar los 
sistemas quiméricos sobre los que, hasta aquí, 
ha sido fundado el edificio ruinoso de la moral 
sobrenatural que , hace tantos siglos, se ha 
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predicado inútilmente a los habitantes de la 
tierra. 

Sea cual fuese la causa que colocó al hom­
bre en la esfera que habita, ya sea que con­
sideremos la especie humana como la obra de 
la naturaleza, ó bien que supongamos que 
debe su existencia á un ser inteligente distin. 
guido de ella, la existencia del hombre es un 
heclio ; vemos en él un ser que siente, que 
piensa, que goza de inteligencia, que se ama 
á sí mismo, que trata siempre de conservarse, 
que en todos los instantes de su duración se 
esfuerza en hacer su existencia agradable; que 
para satisfacer con mas facilidad sus necesi­
dades, y procurarse mas placeres, vive en so­
ciedad con unos seres sus semejantes, que su 
conducta puede hacerle favorables ó no. E s 
pues sobre estos sentimientos universales, he­
reditarios á nuestra naturaleza, y que subsis­
tirán tanto como la raza de los mortales, que 
la moral debe de fundarse, porque esta es la 
ciencia de los deberes del hombre que vive 
en sociedad. 

Estos son los verdaderos fundamentos de 
nuestros deberes: estos deberes son necesarios, 
pues que dimanan de nuestra propia natura­
leza, y que no podemos obtener la felicidad 
que deseamos sin ellos. De modo que para 
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ser splidaiBcnte dichosos, es preciso que me­
rezcamos la afección y el socorro de los seres 
con quien nos hemos asociado ; estos no pue­
den estimarnos, ayudarnos en nuestros pro­
yectos, ni trabajar en nuestra felicidad, mas 
que mientras que trabajemos en hacerla suya. 
Esta es la necesidad que se llama obl igación 
moral, que está fundada sobre la considera­
ción de los motivos capaces de determinar los 
seres sensibles é inteligentes, á seguir la con 
ducta necesaria para obtener este fin. Estos 
motivos no pueden ser en nosotros mas que 
el deseo siempre renaciente de procurarnos 
los bienes y evitar los males. E l placer y el 
dolor, la esperanza de la felicidad, ó el temor 
de la desgracia, son los solos motivos capaces 
de influir eficazmente sobre las voluntades de 
los seres sensibles. Para conocerlos basta el 
que consideremos nuestra constitución, según 
la cual no podemos ni amar ni aprobar en 
los demás, ni estos pueden aprobar en noso­
tros, mas que las acciones de que resulta una 
utilidad real y reciproca, que constiluye la 
virtud. Por consiguiente, para conservárnosos 
preciso que sigamos la conducta que nos puede 
hacer obtener este fin ; estos son los verda­
deros fundamentos de la obl igac ión moral. 

Siempre que se quiera dar á la moral otra 
base mas que la de la naturaleza del liombre, 

4* 
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nos engañaremos, porque no ¡a puede.haber 
ni mas sólida ni mas segura. Algunos autores 
simples han asegurado que, para hacer mas 
respetables los deberes de Ja naturaleza, era 
preciso revestirlos de la autoridad de un ser , 
que han hecho superior á ella y ála necesidad. 
Por consiguiente la teología se ha apoderado 
de la moral, que ha ligado al sistema religioso. 
Se ha creído que esta unión hacía la virtnd 
mas sagrada ; que el temor de los potentados 
invisibles que gobiernan la naturaleza, darla 
mas peso y eficacidad á sus leyes; enfin se ha 
imaginado que los hombres persuadidos de la 
necesidad de la moral, y viéndola unida á la 
religión, la considerarían como necesaria para 
su felicidad. Esto es lo que ha hecho creer 
que sin un dios, el hombre no podria ni c o ­
nocer ni platicarlo que se debe á sí mismo y 
á los demás. Con estas preocupaciones se creo 
que las ideas siempre vagas de un Dios meta-
físico, están unidas á la moral y al bien de í a 
sociedad, y que no se puede atacar la divini­
dad sin derribarlos deberes de la naturaleza. Lo 
que ha hecho pensar que la necesidad, que el 
deseo de la felicidad, y que el interés evidente; 
de las sociedades y de los individuos, no sc-
rinn unos motivos bastante poderosos s i n !a 
ayuda de un ser imaginario , de quien h . ü i 
l i e r h o o l a r b i t r o de t o d a s l a s c o s a s . 
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Pero siempre es peligroso e i a l i a r l a l i . c i u i i 

a la verdad, lo desconocido á lo conocido, e l 
delirio al entusiasmo y á la razón ; lo que nos 
es evidentemente probado por la alianza con­
tusa que la Teología ha hecho dé las ilusiones 
con las realidades: la religión, con la ayuda de 
esta fantasma, quiso dirigir la naturaleza, y 
someter el hombre á sus propios caprichos, y 
muy á menudo, en nombre de la divinidad,le 
obligó á olvidarse de la naturaleza, y de los 
deberes mas evidentes de la moral. Lo que 
hizo que, cuando quiso contener los mortales 
después de haberles hecho ciegos y desrazona­
bles, no pudo ponerles ningún freno. Esta re­
volución de todo principio, hizo que la moral 
no tuviese ninguno seguro; la naturaleza, la ra­
zón y la evidencia dependieron de un diosin 
definido que no habló nunca con claridad, y 
que no se explicó mas que por la boca de 
unos fanáticos ó impostores, que no predica­
ron mas que una moral arbitraria, conforme 
á sus propias pasiones, que muchas veces son 
extremadamente dañosas para el género hu­
mano. 

De modo que la moral de Dios no provino 
verdaderamente mas que de las pasiones de 
los hombres. Con derivarla de un ser imagi-
nario,delque cada cual se formó una idea dis 
tinta, y cuyos oráculos obscuros fueron in-
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tcrprelados por unos hombres dciirantes ó 
hipócritas ; con dar por modelo al género hu­
mano un ser que cambia continuamente, los 
teólogos, lejos de dar á la moral una base 
solida, no han hecbo mas que perder entera­
mente la que la naturaleza nos había dado. 
Este dios, por las calidades que se le han 
dado, es un enigma inexplicable, que c;ida 
cual adivina á su modo, que cada religión 
explica según la acomoda, en la que todos 
los teólogos del mundo descubren todo lo que 
mejor les conviene, y por la que cada bora-
bre se hace una moral conforme á su carácter. 
Si Dios dice al hombre dulce, inteligente y 
equitativo, que sea bueno, compasivo y bien­
hechor , también dice al malo é iusensible, 
que sea inhumano, intolerante y sin piedad. 
Luego la moral varía según los bombres. A l ­
gunos pueblos se estremecen de horror al ver 
las acciones que otros consideran como santas 
y meritorias. Los unos consideran esta divi­
nidad como llena de clemencia y de dul­
zura, mientras que otros la creen cruel, y se 
imaginan que no se la puede agradar mas que 
con crueldades. 

L a moral de la naturaleza es evidente aun 
para los mismos que la ultrajan; la moral 
religiosa no es asi; al contrario, es tan obs­
cura como la bondad que la prescribe, ú por 
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H i e j o r decir, tan nnulable c o m o las pasiones 
y los temperamentos de los que la adoran. Si 
hubiésemos de creer á los teólogos , consi­
deraríamos la moral como la ciencia mas 
problemática , ia mas incierta , y la mas di-
tícil de fijar. Se necesitaría el entendimien­
to mas penetrante y mas ejercitado pava 
descubrir los principios de los deberes del 
hombre para consigo mismo y los demás, 
¿ Luego las márgenes de la moral no pueden 
ser conocidas mas que por un corto numero 
de hombres reflexivos, y de metafísicos ? E l 
hacerla derivar de un dios, que nadie con­
sidera mas que por sí mismo, y que cada 
hombre forma á su modo, es someterla al 
capricho de cada cual; haciéndola derivar 
de un ser que ningún hombre sobre la tierra 
conoce, es dar á entender que no se sabe de 
donde dimana. Sea quien fuese el agente de 
quien han hecho depender la naturaleza y 
todos los demás seres que en sí encierra, por 
mas poder que tenga,todo lo que podvá hacer, 
será que el hombre exista ó no; pero una 
vez que le haya hecho lo que es, que íe ha^a 
hecho sensible, y que viva en sociedad, no 
podrá cambiarle, á menos que le haga pe­
recer, para darle una nueva existencia; por 
la misma esencia, calidades y modificacionca 
que \c constituyen un ser de la especie hu-
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mana , le es necesario una moral j y el deseo 
de conservarse le hará preferir la virtud al 
vicio, por la misma necesidad que le hace 
preferir el placer al dolor, ( i ) 

E l decir que sin la idea de Dios, el hom­
bre no puede tener ningún sentimiento mo­
ral, es decir que no se puede distinguir eJ 
vicio de la virtud, ó que sin dios el hom­
bre no sentiría la necesidad de comer par:i 
vivir, d que no podría escoger entre los ali­
mentos que mejor le saben ; es también decir 
que sin conocer el nombre, el carácter y las 
calidades del que nos prepara un manjar, 
no podemos saber si es bueno ó malo. Un 
hombre puede dudar de la existencia y de 
los atributos morales de un dios, y aun ne­
garlos formalmente, pero á lo menos no puede 
dudar de la suya propia, ni de su modo de 
estar y de sentir ; tampoco puede dudar de 

( i ) L a t e o l o g í a hace true el homlire tenga necesidad 
de g r a c i a s sobrcnatiu-ales p a r a bacer L i e n ; esta d o c ­
tr ina es y ha sido s iempre m u y contrar ia á la m o r a l . 
L o s hombres esperan s i e m p r e las g r a c i a s d iv inas para 
bacer bien, y los que les gobiernan no emplean n u n c a 
las gracias de este m u n d o , que son mucho mas capaces 
de hacerlos buenos. T e r t u l i a n o dice : P o r ^ í i e hemos 
de b u s c a r l a l e y de D i o s , cuando tenemos l a de l a n a ­
t u r a l e z a , que es c o m ú n a todos? T e r t u l . de C o r o n d 
m i l i t í s . 



D E L A N A T U R A L E Z A . 4? 

l a existencia de los demás seres organizados 
romo él, en quien todo le demuestra unas ca­
lidades análogas á las suyas. Este conocimiento 
es suficiente para distinguir el bien ó el mal mo­
ral. E n una palabra, todo hombre que goze de 
una organización bien constituida, no tendrá 
m a s q u e considerarse ásímismopara descubrir 
lo que debe á los demás ; su misma naturaleza 
l e enseñará su deber mucho mejor que los 
dioses, que no puede consultar mas que en su 
propia imaginación, en sus mismas pasiones, ó 
en las de algunos entusiastas ó impostoret!. 
Conocerá también que para conservarse y pro­
curarse un bien estar durable no tiene mas 
que resistir á la impulsión de sus propios de­
seos ; que para conciliarse la buena voluntad 
de los otros, debe de obrar de un modo con­
forme al suyo; cuando raciocine asi, sabrá q u ; ; 
cosa es la virtud, ( i ) Si se sirve de esta espe-

( l ) L a t e o l o g í a , hasta ahora , no ha podido d a r la 
menor d e f i n i c i ó n de la v i r t u d : s e g ú n ella, esta no es 
mas que un efecto de la gracia que nos la hace hacer 
a g ^ a ^ h l e á l a d iv in idad . P e r o , ¿ q u e cosa es l a d iv in i 
dad, que es la gracia? ¿ C o m o obra así sobre el hombre? 
¿ Q u e es agradable á Dios? ¿ Porque este no dá á todos 
los hombres los medios de agradarle? A d h u c sub j u d i c e 
Vis est. S i e m p r e se l ia d icho á los hombres que h a g a n 
e l bien p a r a a g r a d a r á Dios : pero n u n c a les han hecho 
conocer lo que e r a . 
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dilación será virtuoso, y será recompensado 
de su conducta, por la dichosa armonía de su 
máquina, y por la estima legitima de si mismo, 
confirmada por la ternura de los demás. Si 
obrase de otro modo, el desorden de su m á ­
quina le advertiría prontamente que la natu­
raleza no aprueba su conducta, que la contra. 
dice,quc se daña á sí mismo, y se verá obligado 
á suscribir á la condenación de los demás, 
que le aborrecerán, y desaprobarán su con­
ducta. Si el desarreglo de su entendimiento 
le impide el ver las consecuencias mas inme­
diatas de sus desvarios, tampoco verá las re­
compensas y los castigos lejanos del monarca 
invisible. Este dios no le hallará nunca con 
tanta claridad como su misma conciencia, que 
le recompensará ó castigará inmediatamente. 

Todo lo que acabamos de decir prueba evi­
dentemente que la moral religiosa perdería 
infinito en entrar en comparación con la mo­
ral natural, que contradice á cada instante. 
L a naturaleza dice al hombre que se ame a 
si mismo, y que trate de aumentar su felj^i-
dad .- la religión le manda que no ame mas que 
un dios terrible y digno de nuestro aborre­
cimiento, que se deteste á sí mismo, y que 
sacrifique los placeres mas naturales de su co­
razón. L a naturaleza le dicta el consultar su 
razón, y tomarla por guia : la religión al con-
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trario le dice que esta,no es mas que un guia 
infiel, dado por Dios para engañar á sus cria­
turas. La naturaleza le dice que se ilustre, 
que busque la verdad, y que se instruya rn 
sus deberes : la religión le manda que no exá 
mine nada, que se quede en la ignorancia, y 
tema la bondad ; y trata de persuadirle que 
las únicas relaciones que debe considerar, 
son las que subsisten, según ella, entre los 
hombres y el ser que no pueden conocer. L a 
naturaleza le dice que modere sus pasiones, 
y que resista á las que le son nocivas, por me­
dio de la experiencia : la religión dice al ser 
sensible que no tenga pasiones, que sea uua 
masa insensible , y que pelee sus inclinacio­
nes con unos motivos (¡erivados de la iraagi-
nacion, y variables como ella misma. J a na-» 
turalcza aconseja al hombre el ser sociable, 
el amar sus semejantes, y el gozar ó dejarles 
gozar : la religión el huir de la sociedad, el 
aborrecer sus criaturas, el romper los lazos 
mas sagrados, el atormentar, aíiigir y perseguir 
los que no quieren delirar como ellos. L a na­
turaleza le dice , vive en sociedad, ama la 
gloria, trata de hacerte estimable, activo, va­
liente, industrioso : la religión le dice, que sea 
humilde, pusilánime, que se ocupe de ruegos, 
de meditaciones, etc. y que sea inútil para si 

T O M O 4 5 
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mismo y para los demás.f i )La naturaleza pro­
pone por modelo á los ciudadanos unos hom­
bres dotados de las almas mas honestas, nobles 
y enérgicas, y que han servido utilmente sus 
conciudadanos : la religión les pone por ejem­
plo la? almas bajas, los entusiastas, y los p e ­
nitentes frenéticos. L a naturaleza dice al es­
poso que sea tierno, y que ame la compañera 
que su hado le ha dado : la religión le hace 
un crimen de su ternura. L a naturaleza dice 
al padre de familia, que ame á sus hijos, y 
que les haga buenos ciudadanos: la religión, 
que les tenga en la ignorancia, y les haga su-
persticiosos,capaces solo de turbarla. L a natu­
raleza dice á los hijos que honren sus parien­
tes y sean los báculos de su vejez : la religión 
les dice que prefieran los oráculos de su dios, 
y que no hagan caso de sus padrés 'ni madres. 
L a naturaleza dice al sabio : ocúpate de ob­
jetos útiles, consagra tus veladas á tu patria, 
y haz por ella, los descubrimientos mas útiles : 
la religión le dice que se ocupe en disputas 

( l ) E s l a c i l e l conocer que el culto religioso bace utt 

daSo m u y rea l á las sociedades p o l í t i c a s , por la p e r 

d ida del t iempo, la ociosidad y la i n a n i c i ó n que causa,, 

y de que hace u n deber. E f e c t i v a m e n t e , la r e l i g i ó n sus­

pende los trabajos mas ú t i l e s durante la mayor p a r t e 

del a ñ o . 
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iíiterminables,capa ees de sembrar la discordia 
y hacer cometer las mayores atrocidades. L a 
naturaleza dice á los perversos que se aver­
güenzen de sus vicios, de sus inclinaciones ver­
gonzosas y de sus atentados j les enseña qu^ 
sus d e s a r e g l 8 s , p o r ocultos que sean,no pueden 
inenos de influir sobre su felicidad : la reli ­
gión dice al hombre mas corrompido : — No 
irrites al dios que no conoces; pero si te das 
si crimen, á pesar de sus leyes, acuérdate que 
su colera se apacigua faedmente ; freqiienta 
su templo, humíllate delante de sus minis­
tros, y ofréceles lo mejor que tengas. Estas 
ceremonias importantes calmaran tu concien­
cia, y te lavaran de tus culpas. — 

E l ciudadano, ó el hombre en sociedad, 
no es menos depravado por la religión, que 
está siempre en contra dicion con la sana mo­
ral. La naturaleza dice al hombre que es libro 
y que no hay poder sobre la tierra que tenga 
el derecho de privarle de su libertad : la re­
ligión le dice que es un esclavo condenado 
por su dios á gemir toda su vida. La natu-
jaleza'ie dice que ame á su patria, que la 
sirva fielmente, y la defienda hasta con su 
vida -. la religión le manda obedecer á los ti­
ranos que oprimen esta patria, y que enca­
denan sus conciudanos bajo sus caprichos. No 
< bstante, si r l soberano noseliace verbast.inic 
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^Bcdicnte para con sus sacerdotes, la religión 
muda inmediatamente de lenguage; al ins­
tante manda á los vasallos que se rebelen, 
diciéndolcs que vale mas obedecer á Dios que 
& los bombres. La naturaleza dice á los prín­
cipes que no son mas que hombres, y que la 
voluntad publica es sola capaz de formar la 
ley : la religión les dice tan pronto que son 
unos semidioses, sagrados, como unos tiranos 
que el cielo irritado pide que se inmolen á su 
colera. 

La religión conv^rpe los pundpes, y estos 
la ley, que por consiguiente es injusta ; todas 
las instituciones se corrompen, y la educación 
no farma mas que bombres viles y preocu­
pados. L a naturaleza se pierde de vista, la vir­
tud se hace una mera ilusión que se sacrifica 
fácilmente á los menores intereses; y la reli­
gión, lejos de remediar á estos males, no bace 
mas que agravarlos. He aquí, como esta, y la 
política,no bacen mas que reun'rsus esfuerzos, 
para corromper y envenenar el corazón del 
hombre. ]No nos extrañemos pues si la moral 
no consiste mas que en una especulacgon es­
téril, que todo bombee, que no quiere ser 
desgraciado, tiene que abandonar: todas las 
instituciones humanas no parecen tener otro 
objeto mas que el de hacerlos viies y malva­
dos.Los hombres no tienen buenas costumbre» 
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mas que c u a i u i ü (líuuucian ¿ s u s preocupacio­
nes, y consultan la naturaleza. Pero los im­
pulsos que sus almas reciben á cada ins­
tante de los móviles mas poderosos les obli­
gan siempre á olvidar las reglas que la na­
turaleza les impone. Si sienten alguna vez 
el precio de una buena conducta,la experien­
cia no tarda en convencerles que esta puede 
ser un obstáculo invencible para la felicidad 
que sn corazón no puede cesar de desear. 
E n una sociedad corrompida, es preciso ser 
corrompido para ser dichoso. 

Los ciudadanos engañados por sus guias es­
pirituales y temporales, no conocieron ni la 
razón ni lavirtudj esclavos de los dioses y de 
los hombres, tuvieron todos los vicios anejos 
á la servidumbre : los que predicaron las ven­
tajas de la virtud, no conociéndola ellos mis­
mos, no pudieron desengañarles de lo que 
creían falsamente que constituia su felicidad. 
E n vano se les dijo que apagasen sus pasio­
nes, que todo conspiraba en desencadenarj en 
vano tronaba el rayo de los dioses; los hom­
bres no podían oir nada en medio del tu­
multo en que se hallaban. E n breve se aper­
cibieron que los dioses del olympo eran mu­
cho menos terribles que los dé la tierra ; que 
los favores de estos procuraban mayor felicidad 
que las promesas de los otrosj que las riquezas 

5 * 
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de este mundo eran preferibles á las recom­
pensas prometidas en el otro. 

E n una palabra , la sociedad corrompida 
por sus gefes, y guiada por sus caprichos, no 
pudo crear mas que unas criaturas corrom^j,-
das; por decentado no hizo mas que hacer 
ciudadanos avaros, ambiciosos, zelosos, diso-
lutos, que no conocieron mas que el crimen 
vergonzoso, la bajeza recompensada, la inca­
pacidad honrada, la fortuna adorada, y la 
rapiña favorecida; y que encontraron en todas 
partes el talento mal recompensado, la vir-
md detestada, la verdad proscripta,lajusticia 
olvidada, la moderación y la miseria sufriendo 
bajo el peso d é l a injusticia. 

E n medio de este desorden, los preceptos 
de la moral no pudieron ser mas que unas 
declamaciones vagas, incapaces de convencer 
á nadie. Cuando la religión habla, nadie la 
escucha ; sus dioses no son bastante fuertes 
para resistir al torrente ; sus amenazas no 
]ludieron detener unos corazones que todo in-
t iinaba al mal; sus promesas, siempre prontas 
á lavar los mortales de sus iniquidades, les 
hacen perseverar en ellas; enfin, su zelo y sus 
disputas no hizieron mas que multiplicar y 
envenenar los males que afligen la sociedad. 
Todas las naciones estuvieron llenas de devo­
tos y de muy pocos hombres de bien, f.os'jyran-
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des y pequeños escucháronla reliíion cuando 
y.areció favorable á sus pasiones ; pero, coando 
las contradijo, no la quisieron oir. Siempre que 
fué opuesta á la moral,fué bien recibida; pero 
fué abandonada de que se le acercó. E l despota 
la halla marayillosa cuando le asegura que es 
un dios sobre la tierra, y que sus vasallos no 
lum nacido mas que para adorarle y servir 
sus caprichos; ademas que cree estar seguro 
que su dios le perdonará todo, así que con­
sienta en recurrir á sus curas, que están s i e m ­

pre prontos á reconciliarlos. Los vasallos mas 
perversos se reposaron igualmente sobre los 
«ocorros divinos. Asi la religión, lejos de con­
tenerlos, no hace km que animarlos ; sus 
amenazas no pudieron destruirlos malos efec­
tos, que sus indignas lisonjas habian produ­
cido en los príncipes ; estas amenazas no pu­
dieron destruirlos que estas expiaciones dieron 
á todos. Los soberanos, estando seguros del 
perdón, no temen á estos dioses ; y creyéndose 
dioses ellos mismos, les parece que les es per­
mitido el hacer cuanto quieran de los miseros 
mortales que viven bajo su yugo. 

Si la naturaleza del hombre fuese consul­
tada sobre la política, que las ideas sobrena­
turales han depravado, rectificaria completa­
mente las nociones falsas que se han formado 
de ella los soberanos y sus vasallos. Esta natu-
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raleza les enseñaría que los mortales viven en 
sociedad para aumentar su felicidad ; que el 
objeto de toda sociedad debe de ser el de su di­
cha y conservación; que sin equidad no puede 
contener mas que enemigos j que el mayor 
enem.igo del hombre es el que le pone en ca-
denasj que el mayor de todos los males es cau­
sado por los curas, que corrompen sus gefes 
y les aseguran el perdón de sus perversidades j 
y enfin, les probaria que la asociación es una 
desgracia, bajo un gobierno injusto y des­
tructor. 

Si los príncipes estudiasen esta naturaleza, 
apreenderian á conocer que no son mas que 
unos meros hombres y no dioses, como lo creen j 
que su poder no depende mas que de la vo­
luntad de los h.ombres; que no son mas que 
unos ciudadanos encargados de cuidar de la 
seguridad de todos ; que las leyes no deben 
ser mas que las expresiones de la voluntad 
pública, y que no les es nunca permitido el 
contradecir la naturaleza, ó alterar el objeto 
invariable de la sociedad. Esta naturaleza, ba­
ria sentir á estos monarcas que, para ser 
verdaderamente grandes y poderosos, deben 
mandar á unas almas nobles y virtuosas, y no 
á hombres degradados por el despotismo y la 
superstición. He aquí, como esta naturaleza 
soberana de todos los seres,y para quien todos 
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FOT) iguales, podria hablar á i r n o s de estos 
monarcas soberbios que la lisonja ha divini­
zado. 

—Pigmeo que tan glorioso estas de mandar 
á otros pigmeos, ¿ quien te ha asegurado que 
eras un dios ? ¿ Te han dicho que eras sobre­
natural? pero sabe que no hay nada que me 
sea superior. Considera tu pequenez, y la poca 
fuerza que puedes oponer al menor de mis 
golpes. Yo puedo i-omper tu cetro, quitarte la. 
vida, reducir tu trono en polvo, disolver tu 
pueblo, y aun destruir la tierra que habitas; 
¡ y te crees un dios ! Vuelve en tí mismo ; 
confiesa que eres un hombre como el menor 
de tus vasallos. Sabe, y no olvides jamas, que 
eres el ministro de tu pueblo, y el conciuda­
dano de aquellos á quien no mandas,mas que 
porque consienten en obedecerte con tal que 
hagas su felicidad. Reyna pues bajo estas con­
diciones; sé bienhechor y equitativo. Si quieres 
que tu poder esté seguro, no abuses jamas de 
éijseel padre dé tuspueblos, y teamaran como 
si fuesen tus hijos. Pero, si separas tus inte­
reses de los suyos , si rehusas la felicidad 
que les debes, seras, como todos los tiranos, 
esclavo del temor y de las sospechas mas 
terribles; seras la victima de tu misma locura, 
y tus pueblos, desesperados, cesaran de reco­
nocer tu poder divino. E n vano entonces re-
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clamaras los socorros d e ia religión que te ha 
tleificado : el cielo te abandonará al furor de 
los enemigos que tu frenesí te ha hecho. Los 
dioses no tienen poder alguno sobre raí, ni 
yobre mis decretos, que quieren que el hom­
bre se irrite contra la causa de sus males. — 

E n una palabra, todo convencerá á los prín­
cipes razonables que no necesitan del cielo 
para ser fielmente obedecidos sobre la tierra, 
que todas las fuerzas del olympo no podrán 
sostenerlos si son tiranos j que sus verdaderos 
amigos son los que ilustran los pueblos ; que 
sus verdaderos enemigos son los que les adu­
lan, que les allanan el camino del cielo, y les 
apartan de los sentimientos que deben á las 
naciones. / 

Vuelvo pues á repetir que, solo volvien­
do los hombres á la naturaleza , se les pue­
den dar algunas nociones evidentes y ver­
daderos conocimientos de las relaciones que 
Ies unen- E l entendimiento humano, cegado 
por la teología, no ha hecho ningún adelanto: 
los sistemas religiosos le han hecho incierto 
sobre las verdades mejor demostradas. La su­
perstición fué la q u e corrompió todo, L a filo­
sofía, guiada por ella, no fué mas que una 
ciencia imaginaria, que dejó el mundo real 
para echarse en el imaginario ; que despreció 
la naturaleza para ocuparse dé lo s dioses y los 
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poderes invisibles, que no sirvieron mas que 
para obscurecer;. en todas las dificultades 
hicieron intervenir la divinidad, lo que no 
hizo mas que embrollarlo todo. Las nociones 
teológicas no parecen haber sido inventadas 
mas que para extraviar la razón del hombre, 
confundir su juicio, hacerle falso, perverso, 
y quitarle las pocas ideas que podía tener de 
las ciencias. L a lógica en las manos de los teó­
logos no fué mas que una jerigonza, destinada 
á sostener los sófismas j la mentira, y á con­
tradecir las cosas mas palpables. La moral, 
como hemos visto, no es nunca cierta, porque 
está fundada sobre un ser que no está nunca 
de acuerdo consigo mismo, de quien la bon­
dad, la justicia y las calidades morales han 
sido desmentidas por la conducía mas. inicua 
y las órdenes mas barbaras. La política, gra­
cias á las ideas falsas que fueron dadas á los 
soberanos de su dignidad, fué también cor­
rompida : las leyes fueron sometidas á los ca­
prichos de la religión, que detuvo el talento, 
el comercio, y todas las artes mas útiles. Todo 
fué sacrificado á los teólogos, que en pago en­
señaron una metafísica obscura, que hizo cor­
rer la sangre de los pueblos incapaces de 
entenderla. 

Enemiga de la experiencia, la teología, esta 
ciencia sobrenatural, fué un obstáculo i^von-
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cible para las ciencias, á quien estuvo casi 
siempre opuesta ; ni la física, la historia na­
tural, ni la anatomía, la pudieron considerar 
mas que con los ojos de la superstición ; los 
hechos mas evidentes fueron desechados con 
desden, desde que no concordaron con las 
hipótesis de la religión ( i ) . E n una palabra 
la teología se opuso sin cesar á los progresos 
c : ' entendimiento humano, y á la libertad de 
pensar ; detuvo el hombre en la ignorancia, 
é hizo que todos sus pasos no fuesen mas que 
errores. ¿Que modo de resolver una qüestion 
física, es el de decir que un efecto que nos 
sorprende, que un fenómeno, un volcan, un 
diluvio y un cometa, son los efectos de la co­
lera divina, ó unas obras contrarias á las leyes 
de la naturaleza? Con persuadir como se hace, 
á las naciones, que todas las calamidades que 
sufren son el efecto de la ira divina, se im­
pide el que busquen remedios contra ella (2). 

(1) Y i r g i l i o , obispo ¿le S a l z b o u r g , í u e condenado por 

la IMes ia , por haberse atrevido á sostener l a existencia 

de las a n t í p o d a s . T o d o e l mundo sabe las pei-secuciones 

que Gal i l eo s u f r i ó por haber dicho que el sol no daba la 

vuelta de la t i e r r a . L o s curas t ienen razou en ser ene­

migos de las ciencias, porque las luces no pueden serles 

favorables. 
(2) E n e l ano de 1725 la c iudad de Pavis tuvo una 

diseta que casi s u b l e v ó la p o b l a c i ó n ; santa G t í n o v e v t 
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¿ C u a n t o m a s h u b i e r a v a l i d o e l e s t u d i a r l a 

n a t u r a l e z a d e l a s c o s a s , y s a c a r d e l a i n d u s t r i a 

h u m a n a a l g u n o s s o c o r r o s c o n t r a l o s m a l e s 

q u e n o s a f l i g e n , q u e a t r i b u i r l o s á u n a v o ­

l u n t a d q u e n o c o n o c e m o s ? E l e s t u d i o d e l a 

n a t u r a l e z a , y p o r c o n s i g u i e n t e e l d e l a v e r d a d , 

s o n p r o p i o s á e l e v a r e l h o m b r e , y á h a c e r l e 

a c t i v o y l a b o r i o s o , e n i g u a l q u e l a s n o c i o n e s 

t e o l ó g i c a s l e e n v i l e c e n y d e s a l i e n t a n ( i ) . E n 

v e z d e a t r i b u i r l a g u e r r a , l o s c o n t a g i o s , l a s 

h a m b r e s y e s t e r i l i d a d e s á l a v e n g a n z a d i v i n a , 

¿ c u a n t o m a s h u b i e r a v a l i d o q u e s u p i e s e n q u e 

t o d o s es tos m a l e s n o e r a n d e b i d o s m a s q u e á 

s u s l o c u r a s , s u s p a s i o n e s y á s u s p r í n c i p e s , q u e 

s a c r i f i c a n l a s n a c i o n e s e n t e r a s á s u s d e l i r i o s ? 

E s t o s p u e b l o s i n s e n t a t o s , e n i g u a l d e p a s a r 

s u t i e m p o e n p u r g a r s e d e s u s d e l i t o s i m a g i n a -

n o s , y e n t r a t a r d e h a c e r s e f a v o r a b l e s l o s 

p o d e r e s c e l e s t e s , h u b i e r a n b u s c a d o e n u n a 

a d m i n i s t r a c i ó n m a s r a z o n a b l e l o s v e r d a d e r o s 

m o d o s d e i m p e d i r s u s m a l e s d e q u e s o n l a s 

f u é paseada p o r toda l a c i u d a d p a r a que hiciese cesar 
e l h a m b r e , que hah ia s ido causada p o r e l p r i m e r m i ­
n i s t r o , que necesilaha d i n e r o pa ra satisfacer ios c a p r i ­
chos de su q u e r i d a . 

( t ) N o n enim <iliiinde c e r n í animo robur e/nhtn á. 
Bonis ar t ibus , q u a n i a c o n í e m p l a í i o u e n a t u r a . S e a 
Q u a s t . n a í u r . l i h . V J . cap. 32. 

T O M O 4 6 
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víctimas. Los inales naturales requieren unos 
remedios naturales ; ¿ como es posible que la 
experiencia no haya desimpresionado, ya á los 
mortales de sus remedios sobrenaturales, sus 
expiaciones, sus ruegos, sus sacrificios, sus 
ayunos , sus procesiones, etc. en que, por 
tanto tiempo, han creido todos los pueblos de 
la tierra? 

Digamos pues, que la teología y sus nocio­
nes, lejos de ser útiles al género humano, son 
los verdaderos manantiales de los males del 
universo, de los errores que le ciegan, de las 
preocupaciones que le entorpecen, de la igno­
rancia que le hace crédulo, de los vicios que 
le atormentan , y de los gobiernos que le opri­
men ; que las ideas sobrenaturales y divinas 
que se nos inspiran desde la infancia, son las 
verdaderas causas de nuestra sinrazón habi­
tual, de nuestras disputas religiosas, de nues­
tras disensiones sagradas, y de nuestras perse­
cuciones inhumanas. Reconozcamos enfin que 
son estas funestas ideas,las que han obscurecido 
la moral, corrompido la política, atrasado los 
progresos de las ciencias,y destruido la felici­
dad y la paz en el corazón del hombre. Que 
no se disimule mas tiempo el que todas las 
calamidades que le hacen dirigir sus ojos ba­
ñados de lagrimas húcia el cielo, son debidas 
á las vanas fantasmas que su imaginación ha 
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colocado en é l j que cese pues ele implorarlas, 
y busque en la naturaleza y en su propia ener­
gía los recursos que unos dioses sordos no le 
procurarán nunca. Que consúltelos deseos de 
su corazón, y sabrá lo que se debe á sí mismo 
y á los demás ; que exámine la esencia y el 
objeto de la sociedad, y no será mas esclavo; 
yenfin, que consulte la experiencia, y hallará 
la verdad , y reconocerá que el error no le 
puede nunca hacer dichoso.(i) 

( i ) E l autor de l l ihro de la S a b i d u r í a ha dicho con 

r a z ó n : I n f a n d o r u m enim i d o l o r u m c u l t u r a omnis m a l í 

est c a u s a , et in i t ium, et J i n i s . Ve'ase cap . x x v i , v. 27. 

N o notaba e'l que s u dios era u n idolo mas d a ñ o s o que 

todos los otros. Ademas , parece que todos los pel igros 

de la s u p e r s t i c i ó n h a n sido sentidos por todos aquellos 

que han tomqdo verdaderamente los intereses del g é ­

nero humano ; y h é a q u í porque , s in duda, la filosofía, 

que es e l fruto de l a r e f l e x i ó n , estuvo casi s iempre en 

guerra abierta con la r e l i g i ó n , l a que, como se ha hecho 

ver , es e l fruto de l a ignorancia , de la i m p o s t u r a , de l 

entusiasmo y de la i m a g i n a c i ó n . 
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CAPITULO X . 

L O S H O M B R E S NO P U E D E r T S A C A R N l N G U I f 

F R U T O D E L A S I D E A S Q U E L E S D A N D ü 

L A D I V I N I D A D ; D E L A I N C O N S E C U E N C I A , 

I N U T I L I D A D D E S U C O N D U C T A C O N R E S ­

P E T O A E L L A . 

Si, como se acaba de probar, las ideas fal­
sas que en todos tiempos se han formado 
de la divinidad, lejos de ser útiles, son no­
civas á la moral, á la política, á la felicidad 
de las sociedades y de los miembros que las 
componen, y enfin á los progresos de Jos 
conocimientos humanos; la razón y nuestro 
interés deberían hacernos sentir que es me­
nester desterrar de nuestro entendimiento 
unas vanas opiniones que no serán nunca pro­
pias roas que para confundirlo y para turbar 
nuestro corazón. E n vano se lisongearán dn 
poder llegar á rectificarlas nociones teológicasj 
falsas en sus principios, porque no son capa­
ces de reforma. Bajo cualquier aspecto qt.-n 
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se presente un error, tan l u e g o como los iioiu-
bres le cien importancia, es seguro que tem­
prano ó tarde les acarreará unas consecuen­
cias tan grandes como peligrosas. Ademas, la 
inutilidad de las indagaciones que en todas 
épocas se han hecho sobre la divinidad, cuyas 
nociones no han hecho nunca mas que obscu­
recerse cada vez mas para aquellos mismos 
que las habían mas meditado; esta inutilidad, 
digo, ¿ no debe convencernos de que estas 
nociones no son de nuestro alcanze, y que 
este ser imaginario no será conocido mejor 
por nosotros ni por nuestros descendientes, 
que lo ha sido por nuestros antepasados, los 
mas salvages y los mas ignorantes? E l objeto 
sobre el cual en todos tiempos se ha delirado 
mas, se ha raciocinado mas, y se ha escrito 
mas, queda siempre el menos conocido , y al 
contrario,el tiempo le ha hecho mas imposible 
de concebir. Si Dios es tal, cual la teología 
moderna nos lo pinta, es necesario ser por sí 
mismo un dios, para formarse una idea de 
él. ( i ) Apenas conocemos al hombre; apé» 

( i ) U n poeta m o d e r n o l ia hecho unos veysos que 

han s ido coronados p o r la A c a d e m i a , sobre los a l r i b u t o s 

de D i o s , en los que sobre lodo se ha a p l a u d i d o esle : 

P a r a dec ir ¡o que é l es, eé n e r r s a r i o ss.r é l mismo. 

6* 
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ñas nos conocemos á nosotros n i i s m o s , j y 
« i i i c i e r a a s raciocinar sobre un ser inaccesible 
á nuestros sentidos! Marchemos e n paz por 
t i camino que la naturaleza nos ha trazado, 
y no nos separemos de él para correr t í as 
de quimeras j ocupémonos de nuestra' felici­
dad real; aprovechémonos de los Bienes- que 
nos han sido concedidos j trabajemos para 
multiplicarlos, desminuyendo el número de 
nuestros errores ; sometámonos á los males 
que no podemos evitar, y no vayamos á au­
mentarlos, llenando nuestro entendimiento de 
preocupaciones capaces de descarriarlo. Cuando 
querramos reflexionarlo, todo nos probará que 
la pretendida ciencia de Dios no es á la verdad 
mas que una ignorancia presuntuosa, disfra­
zada bajo unas palabras pomposas é ininteli­
gibles. Finalmente, acabemos de hacer inda­
gaciones infructuosas, y reconozcamos á lo 
menos nuestra ignorancia invencible, que nos 
será mas provechosa que una ciencia arrogante, 
que hasta ahora no ha hecho otra cosa mas 
que sembrar la discordia sobre la tierra y la 
aflicción en todos los corazones. 

Si suponemos que hay una inteligencia sobe­
rana que gobierna el mundo, y que hay un 
dios que exige de sus criaturas el que le co­
nozcan, que estén convencidas de su existen-
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cía, de su sabiduría, de su poder, y que 
quiere que le rindan homenage, será preciso 
convenir que no hay ningún hombre sobre 
ía tierra que llene estas miras de la providen­
cia. E n efecto, nada hay mas demostrado que 
la imposibilidad en que se hallan los mismos 
teólogos para hacerse cualquiera idea de su 
divinidad. ( 1 ) L a debilidad y la obscuridad 
de las pruebas que clan de su existencia, las 
contradicciones en que caen, y los s.ofismas y 
peticiones de los principios que emplean, nos 
prueban evidentemente que están muy ¿ m e ­
nudo en las mayores incertidumbres sobre la 
naturaleza del ser de quien es de su profesión 
el ocuparse. Pero, concediéndoles que le co­
nocen, que su existencia, su esencia y sus atri­
butos les son plenamente demostrados hasta 
el punto de no quedarles la menor duda en su 
entendimiento, ¿ disfruta el resto de los huma­
nos de esta misma ventaja? y de buena fe, 
¿cuantas personas se encuentran en el mundo 

(1) P r o c o p e , e l p r i m e r obispo de los Godos , d ice 

m u y formalmente : Creo que es u n a t emer id ad bien 

l o c a l a de q u e r e r p e n e t r a r en e l conocimiento de 

l a n a t u r a l e z a de D i o s . Y mas a l lá reconoce que na 

tiene o t ra c o s a que d e c i r de é l , sino que es per fec ta ­

mente bueno : e l que sepa m a s , bien s ea e c l e s i á s t i c o 

6 bien s ecu lar , no tiene m a s que dec ir lo . 
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que tengan el tiempo, la capacidad y la pe­
netración necesaria para entender lo que se 
les quiere designar bajo el nombre de un 
ser inmaterial, de un espíritu puro que muéve­
la materia sin ser él mismo materia, y que 
es el motor de la naturaleza sin estar en ella 
y sin poderla tocar ? ¿ Hay muchas personas 
en las sociedades mas religiosas que estén en 
«•stado de seguir sus guias espirituales, en las 
pruebas sutiles que les clan de la existencia 
del dios que le hacen adorar? 

Pocos hombres sin duda son capaces de 
una meditación profunda y continua ; y el 
ejercicio del pensamiento es para la mayor 
parte de ellos un trabajo tan oneroso como 
inusitado. E l pueblo, forzado á trabajar 
para subsistir, es comunmente incapaz de re­
flexionar. Los grandes, la gente del mundo, 
las mugeres, y los jóvenes ocupados de sus 
negocios, del cuidado de satisfacer sus pasio­
nes, y de procurarse los placeres, piensan 
también tan raramente como el vulgo.No hay, 
puede ser, dos hombres entre cien mi l , que 
no se hayan preguntado á sí mismos muy 
seriamente, lo que entienden por la palabra 
Dios, mientras que es muy raro el hallar una 
persona para quien su existencia es un pro­
blema ; sin embargo, como ya se lleva dicho, 
la convicción supone la existencia, la que sola. 
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puede procurar la certeza ai t:nteruUniietilo. 
¿ Á donde están pues los liombrcs.convcnc.'dos 
de la existencia de su Dios ? ¿ Quienes soi» 
aquellos en quienes lialJarcir.os una certeza 
completa de esta pretendida verdad, tan im­
portante para todos? ¿Cuales son ios perso-
miges que se han tomado cuenta de las ideas 
que se forman de la divinidad, de sus atribu­
tos y de su esencia? Yo no veo por todas partes 
mas que algunos especuladores, que, á fuerza 
de ocuparse de ella, han creído locamente 
aclarar alguna cosa con las ideas confusas y 
escapadas de su imaginación ; han procurado 
formar de ellas un conjunto al cual, aunque 
quimérico, se han acostumbrado, como rcai-
mente existente; y á fuerza de prevaricar, 
se han persuadido algunas veces que hablan 
visto clara y distintamente, y han logrado el 
hacerlo creer á otros que no hablan delirado 
tanto como ellos. 

La palabra sola basta para que los pueblos 
enteros adoren el dios de sus padres y de sus 
sacerdotes; laautoridad, la confianza, lasumi-
sion y la costumbre les sirve de convicción y 
de pruebas; se prosternan y ruegan, porque 
sus padres les han enseñado á prosternarse y 
á rogar; pero, ¿porque se han puesto estos de 
rodillas? ¿Porque, en unos tiempos muy leja­
nos, sus legisladores y su? guias les han hecho 
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>ui deber de ello? — Adorad y creed, les han 
dicho , unos dioses que no podéis compre-
hender; fiaos á nuestra profunda sabiduría } 
nosotros sabemos mas que vosotros lo que es 
la divinidad.—Pero, ¿porque debo fiarme en 
vos y creeros?—Es porque Dios lo quiere asi,y 
que os castigará si osáis resistirnos.—Pero este 
dios ¿no es la cosa de que se trata ? Sin em­
bargo los hombres se pagaron siempre de este 
lenguage vicioso, y la pereza de su entendi­
miento Ies hizo hallar que era mas corto el 
conformarse al juicio dé los demás. Todas las 
nociones religiosas son fundadas únicamente 
sobre la autoridad j todas las religiones del 
mundo prohiben el exámen de ellas, y no 
quieren que se raciocine : la autoridad es la 
que quiere que se crea en Dios, y este dios no 
está fundado mas que sobre la autoridad de 
algunos hombres que pretenden conocerle, y 
venir de su parte á anunciarle sobre la tierra. 
Un dios , hecho por los hombres, tiene sin 
duda necesidad de ellos, para darse á conocer 
el en mundo, ( i ) 

( i ) L o s h o m b r e s son s i e m p r e cre'dulos como unos 

n i ñ o s soLre los oLjetos r e l a t i v o s a la r e l i g i ó n ; c o m a 

n o c o m p r e h e n d e n nada de e l l a , y no obstante so 

íes ba d i c h o que era preciso e l c ree r , se i m a g i n a n q u e 

tso a v e n t u r a n nada en u n i r sus s e n t i m i e n t o s á los á j 
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¿ Porque la convicción de la existencia de. 
un dios sería solamente reservada para los 
sacerdotes, los inspirados y los mctafisicos-
siendo así que es tán necesaria, segnn se dice, 
para todo el género humano? ^Pero encon 
tramos acaso alguna armonía entre las opi-

sus sacerdotes, quienns suponen l iaber p o d i i í o a d i v i n a r 

lo que ellos mismos no ent ienden. L a s personas mas 

sensatas se d i c e n entre sí : ¿ q u e se sabe? ¿ que i n t e r é s 

tendrin tanta gente en e n g a ñ a r n o s ? Y o les d i r é : O s 

e n g a ñ a n , ó h i e n porque ellos v i v a n e n g a í i a d o s , ó h i n n 

porque es de su m a y o r i n t e r é s el e n g a ñ a r n o s . 

Confesado por los mismos t e ó l o g o s , los hombres no 

t ienen r e l i g i ó n ; no t i enen mas que s u p e r s t i c i ó n . 

E s t a , s e g ú n ellos, es u n culto m a l entendido y d e s r a ­

zonable de l a d i v i n i d a d ; ó L i e n «ra culto dado á u n a 

f a l s a d i v i n i d a d . P e r o , ¿ cual es e l pueblo ó el clero que 

c o n v e n d r á que^Su d i v i n i d a d es falsa y s u culto fuera de 

r a z ó n ? ¿ C o m o se l ia de deicidir e l que la tiene ó no? E l 

evidente que en esta mater ia todos e s t á n igualmente 

fuera de el la . E n efecto, Budaeus en su T r a t a d o d e l 

A t e í s m o nos dice que « para que u n a r e l i g i ó n sea v e r -

- dadera , no solamente e l objeto de su culto debe 

• serlo, sino que es menes ter tener t a m b i é n n n a idea 

« j u s t a de é l . A q u e l pues que adora á Dios s in cono-

- cevle , lo adora de u n modo perverso y corrompido . 

• y es culpable de s u p e r s t i c i ó n . » Sentado esto, n o ¿ p o ­

dremos preguntar á todos los t e ó l o g o s de l mundo , si 

pueden alabarse de tener una idea jus ta ó un cono-

cimientn rcn\ rte l a d iv in idad ~ 
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niones teológicas de diferentes inspirados y 
de otros que tanto piensan? Estos misinos 
que hacen profesión de adorar á su dios, ,'es-
tán bien de acuerdo en cuanto á él?¿est¿;n 
conlcutos con las pruebas que sus colegas les 
dan sobre su existencia? Suscriben unanlnie-
menfe á las ideas que presentan sobre su na­
turaleza, sú conducta y la manera de enten­
der sus pretendidos oráculos ? ¿Hay algún 
parage sobre la tierra en donde la ciencia de 
Dios se baya perfeccionado realmente? ¿y ba 
tomatló en alguna parte la consistencia y la 
uniformidad que vemos que toman los cono­
cimientos luimanos, las artes mas sutiles y los 
oficios mas bajos? Las palabras de entendi­
miento, inmaterialidad, creación, predesti­
nac ión y gracia; esta caterva de dislincioncs 
sutiles de que la teologia está llena, y estas 
invenciones tan ingeniosas, imaginadas por 
unos cabalistas que vivían ha tantos siglos, no 
han hecho en algunos pueblos mas que en­
redar las cosas, y nunca la ciencia mas nece­
saria al hombre ha podido hasta ahora for­
marse una base. Desde millares de años unos 
cabulistas ociosos se han juntado alternativa­
mente y sin iuterupcion , para ¡meditar sobre 
In divinidad, para adivinar sus vias ocultas, 
y nara inventar unas hipótesis propias á desen-
roüár este enigma importante. E l poco suceso 
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de sus tarcas no ha desanimado en nada la 
vanidad teológica; siempre se ha hablado de 
Dios; por él ha habido disputas; pov él se 
han degollado, y siempre este ser tan sublime 
queda el mas ignorado y el mas disentido, ( i ) 

Los hombres hubieran sido demasiado di­
chosos, si limitándose á los objetos visibles 
que le interesan, hubiesen empleado para per­
feccionar sus ciencias reales, sus leyes, sd 
moral y su educación, la mitad de los esfuer­
zos que han hecho para hacer indagaciones 
sobre la divinidad. Hubieran sido aun mas 
sabios y venturosos/ si hubiesen podido con-

( l ) S i examinasen las cosas con serenidad y á sangre 

f r i a . se reconoceria que la r e l i g i ó n no es hecha de modo 

alguno para el mayor n ú m e r o de los hombres, quienes 

e s l á n en la impos ib i l idad de com'prehcndcr nada de las 

sutilezas aereas sobre que es tá apoyada. ¿ C u a l es c-t 

hombre que concibe alguna cosa en los pr inc ip ios 

fund imenta le s de su r e l i g i ó n , en la e s p i r i l u a h d n d de 

Dios,, en la i n n a l e r i a l i d a d del a lma, y en Ifts misterios 

de que todos los d í a s se le habla? ¿ H a b r á m u ó h o s que 

puedan alabarse de conocer el estado de la q ü e s l i o n e u 

las especulaciones t e o l ó g i c a s , que tienen e l poder, con 

bastante f r e q ü e n c i a , de turbar el reposo de los p u e ­

blos? P n o s V o n todo, hasta las mugeres se creen obl i ­

gadas de lomar parte en unas r i ñ a s excitadas por c o a -

templadores ociosos, menos útilo.s á la .sociedad que 'A 

mas v i l de los artesanos. 
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sentir en dejar ¡I sus guias desocupados dispu­
tarse entre ellos mismos, y sondar unas pro-
íundidadescapaces de atmdirlos, sin mezclarse 
<le sus disputas insensatas. Pero es de la esen 
cia dé la ignorancia el dar siempre importancia 
á todo lo que no se comprehende j la vanidad 
humana hace endurecer el entendimiento con­
tra las dificultades, y cuanto mas un chjeto 
se oculta de nosotros, mayores son nuestros 
esíuerzos para cogerle, porque desde enton­
ces aguijona nuestro orgullo, irrita nuestra 
curiosidad, y nos parece interesante. Por otra 
parte, cnanto ma? largas y laboriosas han sido 
nuestras pesquisas, mas importancia damos á 
nuestros descubrimientos, verdaderos ó falsos; 
nunca queremos haber perdiilo el tiempo, y 
estaraos siempre prontos para defender con 
caloría verdad di l juicio que hemos formado. 
No nos sorprehendamos pues del interés oue 
los pueblos ignorantes han tomado siempre en 
las disputas de sus sacerdotes, ni de la ter­
quedad que estos han manifestado en ellas; 
pues que, combatiendo por su dios, cada uno 
en efecto no combate sino por el interés de 
su propia vanidad, la que, entre todas las 
pasiones humanas, es la que mas pronto se 
alarma, y la mas propia á producir locuras. 

S i , desviando por un momento las ideas 
tristes que la teología nos dá de un dios capri-
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cboso, cuyos decretos parcitiies y despóticos 
deciden dé la suerte de los humanos, no que­
remos fijar nuestros ojos mas c j u e s o b r e la bon­
dad pretendida que todos los hombres, aun 
temblando en su presencia, se empeñan en 
darle; si le suponemos el proyecto que se le 
dá, Úe no haber trabajado mas que pava su 
propia gloria, de ekígir homenages de los seres 
inteligentes, y dé no buscar é r i sus obras ma« 
que el bien estar del genero humano, ¿como 
se concillarán estas miras y estas disposiciones^ 
con la ignorancia verdaderamente invencible 
en la que esté dios, tan glorioso y tan bueno, 
deja á la mayor parte de los hombres en cuanto 
á el? Si Dios quiere ser conocido, querido, y 
que se 1c den gracias, ¿porque no se muestra 
bajo un aspecto favorable á todos los seres inte­
ligentes de quienes quiere ser amado y adorado? 
¿Pol'que no se manifiesta á toda la tierra de 
un modo nada equívoco, mucho mas capaz de 
convencernos,quetO(las estas revelaciones par­
ticulares, que parecen acu«ar á la divinidad 
de una cruel parcialidad para con algunas de 
sus criaturas? Que! ¿No tendrá el todo-pode­
roso unos medios mas convincentes para Jarse 
á conocer á los hombres, que estas meíamór-
fosis ridiculas y estas encarnaciones pretendi­
das, atestadas solo por unos escritores que 
están en continua contradicion en todo cuanto 
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•ÓC i'I nos dicen ^Enlugar de tantos n i i l «¿ i c s 
jnventr.dos para .probar la misión divina, de 
tantos legisladoi es reverenciados por los dife­
rentes pueblos del mundo, ¿no podria de una 
vez el soberano de los c spíritus, convencer al 
cntendimienfo humano de las cosas que queria. 
liaccrle conocer? E n vez de suspender u n sol 
en la bóveda del firmamento, y de derramar 
sin orden las estrellas y las constelaciones que 
llenan el espacio, ¿no hubiera sido mejor y mas 
conforme á i a s miras de un dios ( a n celoso de 
s u gloria, y lan bien intencionado para el 
hombre, el cscrivir de un modo claro y exento 
de toda disputa Í U nombre, s u s atributos y 
s u s voluntades permanentes , con caracteres 
indelebiles y legibles para todos los habitantes 
dé la tierra? ( i ) Nadie entonces hubiera po­
dido, dudar de la existencia de u n dios, de 
sus voluntades, ni de sus intenciones visibles; 

( i ) Preveo de antemano que los t e ó l o g o s o p o n d r á n 
i cate pasage su C a l i ennrrant g l o r i a n i D e i . P e r o so les 
r e s p o n d e r á que los cielo? no pueden nada, y si la po­
tencia de la natura leza , la inmutal i i l idad de sus leves, 
i:j fuerza d a l a a t r a c c i ó n , de la r e p u l s i ó n , de la gi'avi-
(acion y la e n e r g í a de la materia ; y que los cielos no 
anunc ian de manera alguna la existencia de una causa 
i n m a t e r i a l , de u n agente impositi le, n i de un dios que 

contradice, y que nunca puede hacer lo que quio.-c 
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bajo los ojos de e s t o ser tan sensible, nadie 
hubiera tenido la audacia de violar sus órde­
nes ; ningún mortal hubiera osado ponerse en 
el caso de atraerse su cólera j enfin ningún 
hombre se hubicia atrevido á valerse de la 
impostura, ni á interpretar siis voluntades á 
medida de su fantasía. 

La teología es verdaderamente el tonel de 
las Danaicles : á fuerza de calidades contra­
dictorias y de aserciones casuales, ha por de­
cirlo así, encadenado á su dios de tal manera, 
que le ha puesto en la imposibilidad de obrar. 
E n efecto, aunque se supusiese la existencia 
del dios teológico, y la realidad de los atri­
butos fan discordantes que se le dan, no se 
puede decidir nada que autorice la conducta 
6 los cultos que prescribe. Si es infinitamente 
bueno, ¿que razón tendriamos para temerle? 
Si es infinitamente sabio,¿que tenemos que ha­
cerle presente nuestras necesidades y cansarle 
con plegarias? Si está en todas partes, ¿para 
que se le han de elevar templos ? Si es el 
dueño de todo, ¿para que dedicarle sacrificios 
y ofrendas? Si es justo, ¿como se ha de creer 
de que castigue á unas criaturas que ha lie-
nado dé debilidades ? Si su gracia hace todo 
en ellas, ¿que razón habría para recompen­
sarlas ? Si es todo-poderoso, ¿como se le ha de 
poder ofender y resistir ?Si es razonable,¿como 
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se pone colérico contra unos ciegos á quienes 
ha dejado la libertad de disparatar ? Si es ¡n~. 
mutable^ que derecho tenemos para hacerle 
cambiar sus decretos? Si es inconcebible^ para 
que ocuparnos de él ? Si ha hablailo3¿ porque 
no está convencido el universo? Y si el co­
nocimiento de un dios os lo mas necesario, 
¿ porque, enfin, no es el mas evidente y mai 
claro ? 

Pero, por otra parte, el dios teológico tiene 
dos caras; no obstante, si es colérico, embi-
dioso, vengativo y malo (como la teología 1c 
supone, sin querer convenir en ello), no esta­
remos por esto iñas autorizados para dirigirlo 
nuestros votos, ni para ocuparnos tristemente 
de su idea ; al contrario, para nuestra felici­
dad presente y para nueslro descanso, debe* 
riamos procurar el desterrarle de nuestro pen­
samiento, y ponerle en cí rango dé los malos 
necesarios que se agravan cuanto mas se piensa 
en ellos. E n efecto, si Dios es un tirano, ¿ como 
es posible el amarle?¿No son el afecto y la 
ternura unos sentimientos incompatibles con 
un temor habitual? ¿Como se puede amar á 
un amo que Já á sus esclavos la libertad de 
ofenderle, al fin de hallar luego en ellos un 
defecto para castigarles con la mayor barba­
rie? Si á este carácter odioso une Dios el to­
do-poder ; si tiene en sus manos los juguetes 
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desgraciados de su crueldad caprichosa, ¿que 
se puede pensar en conclusión ? Nada, poi que 
cualquier esfuerzo que pudiésemos hacer para 
escaparnos de nuestro destino, seria nulo, y 
no ¡lodriamos nunca sustraernos á él. Si un 
dios cruel ó malo por su naturaleza,está ar 
niaclo del poder infinito, y quiere por su gusto 
hacernos miserahles para siempre, nada podrá 
evitarlo ; su hialdad tendrá siempre su curso; 
su malicia le impediriá sin duda, el ser sen­
sible á nuestros gritos, y así,nada podria apla­
car su corazón inhumano. 

De modo que bajo cualquier aspeto que mi­
remos el dios teológico, njnguñ culto tenemos 
que darle, ni ninguna súplica que hacerle ; 
porqués! essoberanaineptebucijo, inteligente, 
equitativo y sabio, ¿que es lo que tenemos 
que pedirle? Si es soberanamente malo, y 
gratuitamente cruel ( como todos los hombres 
lo piensan sin atreverse á confesa; lo ) , nues­
tros males son sin remedio ; pue? que un dios 
semejante se burlarla de nuestros ruegos, y 
temprano ó tarde seria preciso sufrir el rigor 
de Ja suerte que nos destina. 

Sentado esto, aquel que puede desengañarse 
de las nociones aflictivas de la divinidad, tiene 
sobre el supersticioso, crédulo y trémulo, la 
T e n taja de establecer en este mundo la tran­
quilidad en su corazón., la que hace á lo me-
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liui que sea mas feliz en csla UtSa. §1 el 
< ?t,udiotle la naturaleza ha hecho que desapa­
rezcan para el las quimeras de que el supers­
ticioso está infestado, goza de una seguridad 
de la que este está privado. Si consulta esta 
naturaleza, sus temores se disipan, sus opi­
niones verdaderas ó falsas se fijan, y la sereni­
dad se pone en el lugar de las tempestades que 
unos terrores pánicos y unas nociones flotantes 
lixeitan en el corazón de todo hombre que se 
ocupa de la divinidad. Si el aliña tranquila del 
filósofo se atreve á considerar las cosas á sangre 
íria, no vé mas que el universo gobernado por 
un tirano implacable,pronto siempre á castigar; 
si es razonable, vé que cometiendo el mal, no 
pone á la naturaleza en desorden , no ultraja 
á su motor ; se daña á si mismo, ó á unos se­
res capaces de sentir los efectos de su con­
ducta ; reconoce entonces la regla de sus de* 
heres ; prefiere la virtud al vicio, y para su 
propio reposo, su satisfacción y su felicidad 
permanente en este mundo, se siente intere­
sado en practicar la virtud, en hacerla habi­
tual en su corazón, en huir el vicio, y en de­
testar el crimen, durante su permanencia 
entre los seres inteligentes y sensibles de quie­
nes espera su dicha. Fijándose sobre estas re­
glas, vivirá contento de sí mismo, y querido 
d e todos aquellos que estén inmediatos y en 
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c¡ caso de experimentar la influencia de sus 
acciones; esperará sin inquietud el término 
de su existencia ; no tendrá motivos para te­
mer la que remplace á la de que actualmente 
disfruta, ni para creer que se lia engañado 
en sus razonamientos guiados por la eviden-
cia y buena fé, y comprenderá que, si inespe­
radamente existiese un dios bueno, no podría 
castigarle de sus errores involuntarios y de­
pendientes solamente de la organización que 
habría recibido. 

E n efecto, si existiese un dios, y que fuese 
un ser lleno de razón, de equidad, de bondad, 
y no un genio, feroz, insensato, y malhechor, 
tal que la religión se complace tan freqiien-
tcmentc en demostrar, ¿que tendría que te­
mer un ateo virtuoso, que, creyendo en el 
momento de su muerte dormirse para siempre, 
se hallase en la presencia de un dios á quien 
hubiese desconocido y descuidado todo el 
tiempo de su vida ? 

—¡O Dios, diria, padre que te has hecho in­
visible á tu hijo, motor inconcebible y oculto 
que no he podido descubrir! perdona si mi 
entendimiento limitado no ha podido reco­
nocerte en una naturaleza donde todo me 
ha parecido necesario ; perdona si mi corazón 
sensible no ha podido descifrar tus rasgos au-
gustoí bajo los de el tirano feroz que e] su-
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perslicioso adora temblando ; yo no h é podido 
ver mas que una verdadera fantasma en este 
conjunto de calidades inconciliables con que 
la imaginación la había revestido. ¿ Como era 
posible el que mis ojos groseros te percibiesen 
en una naturaleza donde todos mis sentidos 
no han podido conocer nunca mas que unos 
seres materiales y unas formas perecederas ? 
¿Podia yo, con la ayuda de mis Sentidos, des­
cubrir tu esencia espiritual, que no podian 
someter á la experiencia ? ¿ Como podia bai­
lar las pruebas constantes de tu bondad en 
tus obras, cuando las veia tan pronto noc ¡vas 
como favorables para los seres de mi espe­
cie? Mi débil cerebro,forzado á juzgar por sí 
mismo, ¿ podia acaso hacerlo con acierto de 
tu plan, de tu sabiduría y de tu inteligencia, 
mientras que el universo no me presentaba 
mas que una mezcla constante de orden y 
de desorden, de bienes y de males, de forma­
ciones y destrucciones ? ¿ Hé debido ó podido 
rendir homehage á tu justicia, míenlras vela 
casi siempre el crimen triunfante , y la virtud 
gimiendo entre sollozos y llantos ? Podia yo 
reconocer la voz de un ser lleno de sabiduría, 
en sus oráculos ambiguos, contradictorios y 
pueriles que unos impostores publicaban en 
tu nombre en los diferentes parages de la tierra 
que acabo de dejar ? Si he rebusado el creer 
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en tu existencia, es poique no he sabido ui 
lo que tu podías ser, ni donde te podían co­
locar, ni las calidades que podían asignarte. 
Mi ignorancia es perdonable, porque fué in­
vencible ; mi entendimiento no ha podido 
doblarse bajo la autoridad de algunos hom­
bres que se reconocian con tan pocos cono­
cimientos como yo sobre tn esencia , y que 
siempre en disputa entre sí. no se ponían de 
acuerdo masque para gritar imperiosamente, 
a l fin de que les saciificasc la razón que tu 
me habias dado. 

Pero, ¡ó Dios ! si tu quieres á tus criaturas, 
yo las he querido como tu, y he procurado 
hacerlas dichosas en la esfera en que he v i ­
vido. Si tu eres el autor de la razón, yo siem­
pre la he escuchado y seguido j si l a virtud 
es de tu agrado, mi corazón la ha honrado 
siempre ; nunca la he ultrajado, y cuando mis 
fuerzas lo han permitido la he pracllcaílo ; 
fui esposo y padre tierno, amigo sincero y 
verdadero,ciudadano fiel y zeloso; lié alargado 
mi mano caritativa al desgraciado, y he con­
solado al afligido. Si las debilidades de ixi 
naturaleza han sido dañosas para mi mismo, 
ó incómodas para los demás, jamas he hecho 
gemir a l desgraciado bajo el peso de mis in­
justicias, devorado la substancia del pohre, 
visto sin piedad las lagrimas de l a v i u d a , r.i 
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cscucluido sin enternecerme los llantos del 
imefíaño. Si tu hiciste al hombre sociable, y 
quisiste que la sociedad subsistiese y fuese di­
chosa, yo hé sido el enemigo de todos aquellos 
que la oprimian ó la engañaban para aprove 
charse de sus ('esgracias. 

Si hé pensado mal de ti, es porque mi cn-
tontliaiiento no ha podido concebirte, y si hé 
hablado mal, es porque mi corazón demasiado 
humano, se ha rebelado contra el retrato hor­
rendo que de ti le hacían. Mis extravíos han 
sido los efectos del temperamento que mp ha­
bías dado, de las circunstancias en las cuales 
sin mi consentimiento me has colocado, y de 
las ideas que á pesar mió han entrado en mi 
espíritu. Si eres bueno y justo, como lo asegu­
ran, no puedes castigarme del enagenamiento 
de mi imaginación, ni de las faltas causadas 
por mis pasiones, pues que son los resultados 
necesarios de la organización que habia reci­
bido de tí. Así, yo no debo temerte, ni tam­
poco la suerte cjue me preparas} tu bondadno 
puede haber permitido el que yo pudiese me­
recer ningún castigo por unos extravíos ine­
vitables. ¿Porque no me rehusaste el ser, an­
tes que llamarme para ser colocado en el rango 
de los seres inteligentes, y gozar en él de 1. 
libertad de hacerme yo mismo infeliz? Si m 
castigases eternamente con rigor por liaLcr es 
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c u c h a d o l a r a z ó n q u e m e h a b í a s t lac lo ; s i m t : 

c a s t i g a s e s p o r m i s i l u s i o n e s , y t e p o n e s c o l é ­

r i c o p o r q u e m i d e b i l i d a d h a c a i d o e n l a s r e ­

d e s q u e t u m e h a b í a s t e n d i d o e n l o d a s p a r t e s , 

s e r a s e l m a s c r u e l y m a s i n j u s t o d e l o s t i r a n o s ; 

n o s e r a s u n d i o s , p e r o s í u n d e m o n i o m a l h e c h o r , 

á c u y a l e y t e n d r é p o r f u e r z a q u e s o m e t e r m e , 

y d e q u i e n t e n d r é q u e s a c i a r l a b a r b a r i e , p e r o d e 

q u i e n m e a o l a u d i r é d e b a b e r s a c u d i d o e l y u g o 

i n s u p o r t a b l e , á l o m e n o s p o r a l g n n t i e m p o . — 

D e e s t e m o d o , es c o m o p o d r í a h a b l a r u n 

d i s c í p u l o d e l a n a t u r a l e z a , q u e , t r a n s p o r t a d o 

á - las r e g i o n e s i m a g i n a r i a s , h a l l a s e á u n d i o s 

c u y a s n o c i o n e s f u e s e n d i r e c t a m e n t e c o n t r a r i a s 

á l a s q u e l a s a b i d u r í a , l a b o n d a d , y l a j u s t i ­

c i a n o s i m b u y e n a c p i í b a j o . E n e f e c t o , l a t e o ­

l o g í a n o p a r e c e s e r i n v e n t a d a m a s q u e p a r a 

t r a s t o r n a r e n n u e s t r o e s p í r i t u t o d a s l a s i d e a s 

n a t u r a l e s ; y p a r e c e q u e e s t a c i e n c i a i l u s o r i a 

se h a t o m a d o e x p r e s a m e n t e e l c a r g o d e h a c e r 

d e s u d i o s e l s e r m a s c o n t r a d i c t o r i o á l a r a z ó n 

h u m a n a , s i n e m b a r g o d e q u e es c o n a r r e g l o 

á e s t a , q u e d e b e m o s n e c e s a r i a m e n t e j u z g a r e n 

e s t e m u n d o ; p u e s q u e s i e n e l o t r o n o b a y 

n a d a q u e se l e p a r e z c a n i s e a c o n f o r m e , n o 

h a y n a d a t a m p o c o q u e s e a m a s m a » i n u t i l q u e 

e l q u e p e n s e m o s y r a c i o c i n e m o s s o b r e é l . A d e ­

m a s , ¿ c o m o h e m o s d e c r e e r á u n o s h o m b r e s 

T O M O 4 8 
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<|ue no pueden juzgar con mas acierto que 
nosotros mismos ? 

Sea lo que quiera, si suponemos que Dios 
es el autor cíe todo, nada hay de mas ridiculo 
que la idea de agradarle ó de irritarle con 
nuestras acciones, nuestros pensamientos y 
nuestras palabras., ni nada de mas inconse­
cuente que el imaginarse que el hombre, que 
es obra suya, pueda merecer ó desmerecer en 
cnanto á él. E s evidente que no puede da­
ñar á un ser todo-poderoso, y soberanamente 
dichoso por su esencia ; y que no puede de­
sagradar á aquel á quien debe lo que es ; 
que sus pasiones, s u s deseos y sus inclinar 
ciones son las consecuencias necesarias de la 
organización qne ha recibido, y que los mo­
tivos que determinan su voluntad á hacer 
bien ó mal, son debidos á las calidades heredi­
tarias, y á los seres que Dios coloca al rededor 
de él. Si quien nos ha hecho , es un ser in­
teligente, que nos ha dado unos órganos, que 
nos ha colocado en "las circunstancias en que 
estames, y que ha dado las propiedades á las 
causas que, obrando sobre nosotros, modifi -
can nuestras voluntades, ¿como podemos 
ofenderle? Si tengo el alma tierna, sensible 
y compatible, es porque hé recibido de DÍOJ 
unos órganos fáciles de conmover, de los que 
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resulta una imaginación viva, que la educa-
don ha cultivad o j y si soy insensible y duro, 
oS porque la naturaleza no me ha dado mas 
que unos óiganos rebeldes, de los que resul­
tán una imaginación poco sensible, y un 
corazón difícil de enternecer. Si profeso una 
religión, es porqué la hé recibido de unos 
padres, de quienes no dependia de mí él 
nacer, que la profesaban antes que yo, y 
cuya autoridad, ejemplos é instrucciones han 
obligado á mi espíritu á conformarse al suyo ; 
y si soy incrédulo, es porque, poco capaz de 
temer ni entusiasmarme por cosas descono­
cidas, niis circunstancias han querido que me 
desengañase de las ilusiones de mi niñez. 

Luego, por no reflexionar sobre estos prin­
cipios , es por lo que los teólogos dicen que el 
hombre puede agradar ó desagradar al Dios 
poderoso que le ha formado. Aquellos que 
creen merecer ó desmerecer de su dios, se 
imaginan de que este ser les será agradecido 
de la organización que él mismo les ha dado, 
y que les castigará por aquella que les lia 
rehusado. E n consecuencia de esta idea tan 
extravagante, el devoto afectuoso y tierno se 
lisongea de ser recompensado por la viveza 
de su imaginación. E l devoto zeloso no duda 
de que su dios le recompensará un dia por la 
acritud de su bilis ó el calor de su sangre. 
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E l penitente, el fienético y el atrabilario se 
imaginan que su dios les tendrá presentes las 
locuras que su organización viciosa, ó su fa­
natismo, les ha hecho cometer, y que estará 
contento sobre todo de la tristeza de su humor, 
<le la gravedad de su postura, y de su ene­
mistad por los placeres. E l devoto, el zeloso 
y el pendenciero obstinado, no pueden per­
suadirse el que su dios, que fué siempre su 
propio modelo, pueda ser favorable para aquel 
que tiene mas flema, menos bilis, y una san­
gre menos ardiente en su composición. Cada 
mortal cree que su propia organización es la 
mejor, y la mas conforme á la de su-dios. 

¡Que ideas tan extrañas deben tener de 
su divinidad estos ciegos moríales, cuando se 
imaginan que el dueño de todo puede ofen­
derse de los movimientos que pasan en sus 
cuerpos y en su entendimiento! ¡ Que de con­
tradicciones no sufrirán al pensar que su fe­
licidad inalterable puede ser turbada, o su plan 
trastornado por unos movimientos violentos, 
aunque pasageros, que experimentan las fibras 
imperceptibles del cerebro de una de sus cria­
turas! A la verdad, la teología nos dá unas 
ideas bien iniiobles de un dios de quien , sin 
embargo,no cesa de exaltar el poder, la gran 
deza y la bondad. 

Sin que haya un trastorno muy señalado 
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en nuestros órganos, nuestros sentimientos no 
•varían, sino muy 'poeo, sobre los objetos que 
nuestros sentidos, la experiencia y la razón 
nos tienen bien demostrados. E n cualquiera 
circunstancia en que nos bailemos, nunca te­
nemos la menor düda sobre la blancura de la 
nieve, sobre la luz del dia, ni sobre la utili­
dad de la virtud. No sucede así con los ob­
jetos que dependen únicamente de nuestra 
imaginación, y que no nos son probados, con 
el testimonio constante de nuestros sentidos, 
A estos los juzgamos diversamente, y según las 
disposiciones en que nos bailamos ; estas va-
rian en razón de las impresiones involuntarias 
que nuestros órganos reciben á cada momento 
de la parte de una,infinidad de causas, bien 
sean exteriores en nosotros, ó bien encerradas 
en nuestra propia máquina. Estos órganos 
son, sin que lo sepamos, perpetuamente mo­
dificados, relajados ó extendidos por mas ó 
menos densidad ó elasticidad en el aire, por 
el frió ó el calor; la sequedad ó la bumedad, 
la salud ó enfermedad, el calor de la sangre, 
la abundancia de la bilis, el estado del sis­
tema nervioso, etc. Estas diferentes causas in-
úuyeri necesariamente sobre las ideas, los 
pensamientos, y las opiniones momentáneas 
del borabre ; y por consiguiente este está obli-
t^do á ver diversamente los objetos que su 
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imaginafioh le presenta sin que pueda de nín-
•guti modo enderezarla con la experiencia y 
la memovia. Este es el motivo por que el hom­
bre esfá obligado á considerar continuamente 
á su dios y sus ilusiones religiosas bajo unos 
aspectos diférefttes : cti un momento en que 
s'uS fibras se ballcñ dispuestas para tem­
blar, será cobarde y pufiiánime, y no pen­
sará en este dios mas que con temor ; y en 
6tro instante en que estas mismas fibras sean 
mas firmes. Ic contemplará con nuicba sangre 
fria. E l teólogo ó el sacerdote llamará su pu­
silanimidad sentimiento interior, aviso del 
Sér supremo, inspiración divina; pero aquel 
que conoce al hombre , dirá que no es otra 
cosa mas que un movimiento máquinál, pro­
ducido por una causa física ó natural En efecto, 
un puro mecánismo físico, basta para expli­
car todas las revoluciones que se hacen mu­
chas veces de un momento á otro, en los s¡4-
temaís, en las opiniones, y en los jfiieios de 
los hombres ; por cuya razón se- les ve que 
tan pronto raciocinan con acierto, como dis­
paratan. 

De este modo es como, sin recurrir á las 
gracias, á las inspiraciones, á las visiones y á 
los movimientos sobrenaturales, podemos dar­
nos cuenta de los estados inciertos en qne 
•vemos caer algunas veces varias personas muy 
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instruidas, sobre todo cuando se trata de la 
idigion. E n despecho de lodo razonamiento, 
vemos que unas disposiciones raomcntaneas 
las conducen hácia las preocupaciones de la 
infancia, de las que, en otras ocasiones, nos 
parecen completamente desengañadas. Estas 
mudanzas se señalan mucho, sobre todo en 
las enfermidades, ó en la proximidad de la 
muerte; entonces el barómetro del entendi­
miento está obligado á bajar j unas quimeras 
que se despreciaban, ó á las que se las liaba 
un justo valor cu el estado de salud, se reali­
zan entonces ; se tiembla, porque la máquina 
está debiliiada, y se disparata, porque el cere­
bro es incapaz de llenar exactamente sus fun­
ciones. Es evidente el que la verdadera causa 
de estas mudanzas, de las que nuestros sacer­
dotes tienen la mala fé de prevalerse contra 
la incredulidad, y sacan las pruebas de la rea­
lidad de sus opiniones sublimes, es la que aca­
bamos de dar. Las conversiones ó las mudanzas 
que se hacen en las ideas de los hombres, de­
penden siempre de algún trastorno físico en 
s u máquina, causado por la pesadumbre ó por 
alguna causa natural y conocida. 

Luego, sometidos á la influencia continua 
de nuestras causas físicas, nuestros sistemas 
siguen siempre las variaciones de nuestro 
cuerpo : raciocinamos bien, cuando este está 



C p S I S T E M A 

s a n o y b i e n c o n s t i í u i d o , y a l c o n t r a r i o l o l i a 

c e m o s m u y m a l , c u a n d o e s t á d e s c o m p u e s t o ; 

e n t o n c e s n u e s t r a s i d e a s se d e s a t a n , n o s o m o s 

m a s c a p a c e s d e a s o c i a r l a s c o n p r e c i s i o í i , d e 

r e c o b r a r n u e s t r o s p r i n c i p i o s , n i d e s a c a r d e 

e l l a s u n a s c o n s e c u e n c i a s j u s t a s ; e l c e r e b r o 

e s t á e n a g i t a c i ó n , y y a n o v e m o s n a d a m a s , 

b a j o s u v e r d a d e r o s e r . H a y b o m b r e q u e , e n 

u n t i e m p o d e y e l o n o v e á s u d i o s b a j o l a 

m i s m a f o r m a q u e e n e l s o m b r i o y l l u v i o s o ; 

t a m p o c o l o v é d e l m i s m o m o d o e n l a t r i s t e z a 

q u e e n l a a l e g r í a , n i e n c o m p a ñ í a c o m o e s ­

t a n d o s o l o . E l b u e n s e n t i d o n o s s u g i e r e q u e es 

c u a n d o e l c u e r p o e s t á s a n o , y q u e e l e s p í r i t u 

n o e s t á t u r b a d o p o r n i n g u n a n u b e , c u a n d o 

p o d e m o s r a c i o c i n a r c o n p r e c i s i ó n ; e s t e e s -

f a d o p í i e d e d a r n o s u n a i d e a g e n e r a l , p r o p i a 

p a r a r e g u l a r n u e s t r o s j u i c i o s y p a r a r e c t i i i c á r 

n u e s t r a s i d e a s , a i ¿ q u e u n a s c a u s a s i m p r e ­

v i s t a s p u d i e s e n f i í i g a r l a s . 

S i l a s o p i n i o n e s d e u n m i s m o i n d i v i d u o 

s o n flotantes y s j e t a s á v a r i a r s o b r e s u d i o s , 

t á c u a n t a s m u d a n z a s n o l o e s t a r á n e n l o s 

seres t a n d i v e r s o s q u e c o m p o n e n l a r a z a b u -

m a n a ? S i p u e d e s e r , e l q u e n o e x i s t a n d o s 

b o m b r e s q u e v e a n u n o b j e t o f í s i c o e x a c t a ­

m e n t e d e l m i s m o m o d o , ¿ c o n c u a n t a m a s 

r a z ó n d e b e b a b e r v a r i e d a d e n s u s m a ­

n e r a s d e v e r l a s c o s a s q u e n o e x i s t e n m a » 
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que en su imaginación ? ¿ Cuantas combina­
ciones de ideas de unos espíritus esencial­
mente diferentes deben hacerse para com­
poner un ser ideal, del que cada instante 
de la vida debe cambiar el cuadro ? Seria 
una empresa insentata la de querer prescri­
bir á los hombres lo que deben pensar sobre 
Dios y la religión, que son enteramente del 
resorte de la imaginación, y sobre lo cua!, 
como rauclias veces se lia repetido, nunca les 
mortales tendrán la menor idea. E l combatir 
las opiniones religiosas de los hombresics com­
batir su imaginación, su organización y sus 
costumbres 5 las que bastan para identificar 
con su cerebro ta s ideas mas absurdas y me­
nos fundadas. Cuanta mas imaginación ten­
gan, mas eulusiastas serán en máteria de re­
ligión, y menos fuerza tendrá la razón para 
desengañarles de sus errores ; pues que estas 
habrán llegado á s 6 r el punto necesario á su 
imaginación ardieütc. E n una palabra, el 
combatir las nociones religiosas de los húm-
bres, csxcombatir la pasión que tienen pol­
lo maravilloso. E n despecho de la razón, las 
personas dotadas de una imaginación viva, se 
ven perpetuamente arrastradas hácia las qui­
meras que la costumbre les baca caras, aun 
cuando son incómodas y funestas, pues que 
ronvestirlas á s u manera quedan satisfechas-
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De este modo sé vé que una alma tierna, ne­
cesita de un dios para amarle, el entusiasta 
de uno á quien pueda dar gracias, y el des­
graciado de uno que tomeparteen SUJ penas; 
el deroto melancólico necesita de un dios que 
le consuele, y mantenga en él la agitación 
que se ha hecho necesaria á su organización 
enfermiza ; el penitente frenético necesita de 
i m dios cruel que le imponga el deber de ser 
inhumano pará consigo mismo; y el fanático 
arrebatado se creeria desgraciado, si estuviese 
privado de un dios que le ordenase el hacer 
sentir á los demás los efectos de su humor y 
de sus pasiones fogosas. 

Aquel qué se aumenta de ilusiones agrada­
bles es, sin la menor duda, un entusiasta me­
nos peligroso que aquel cuya alma está ator­
mentada por unos espectros odiosos. Si una 
alma honrada y sensible, no causa ningún es­
trago en la sociedad, un espíritu agitado por 
unas pasiones incomodas no puede menos de 
ser, farde ó temprano, incomodo para sus se­
mejantes. E l dios de un Sócrates y de un 
Fenelon puede solo convenir á unas almas tan 
dóciles como las suyas; pero no puede ser 
impunemente el dios de una nación entera, 
en la cual es y será siempre muy raro el hal-
lár hombres de su especie. La divinidad será 
íkmpre, como se ha dicho, para el mayor mi-
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ir;cro de los mortales, una quimera espantosa, 
propia para turbar su cerebro, poner en acción 
sus pasiones, y bacerlcs nocivos para sus aso­
ciados. Si Jos hombres de bien no ven á su 
dios mas que como á una pura bondad j los 
viciosos, inllexiblcs, inquietos y malos, atribui­
rán al suyo su propio carác ter, y se autorizarán 
con su ejemplo á dar un libre curso á sus 
pasiones. ISingun hombre puede ver sus ideas 
mas que con sus propios ojos, y el número de 
aquellos que se pintan la divinidad horrenda, 
aflictiva y cruel, será siempre el mayor, y el 
que hay que temer mas que el de los que la 
pintan con unos colores seductores j para un 
dichoso que esta ilusión puede hacer , hará 
millares de desgraciados j será tarde ó tem­
prano un maniantal inagotable de divisiones, 
de extravagancias y de furores ; tuibará el 
espíritu de los ignorantes, sobre quienes Jos 
jmposiores y fanáticos tendrán siempre un as­
cendiente poderoso asustará á los cobardes 
y pusilánimes, cuya debilidad dispone y con­
duce á la perfidia y crueldad j hará temblar 
á las personas mas honradas, las que, aun 
practicando la virtud, temerán d caer en la 
desgracia de un dios caprichoso, y no deten­
drá á los perversos, quienes la despreciarán 
para abandonarse al crimen, ó bien se servi­
rán de ella, creyéndola divina, para justificar 
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sus atrocidades. E n una palabra, entre I> s 
tiranos, este dios, tirano por si misma, n u 
servirá mas que para destruir la libertad de 
los pueblos, y violar impunemente los dere­
chos de la equidad. E n as manos de los sa­
cerdotes, este dios será un talismán propio 
para alucinar, cegar, y subjugar tanto los so­
beranos como los vasallos ; y enfin, en las 
manos del pueblo, este idolo será siempre una 
espada de dos cortes, con la cual ellos mis­
mos se herirán mortalmente.. 

Por otra parte, no siendo el dios teológico, 
como se ha visto, otra cosa mas que un 
conjunto de contradicciones, y á pesar de su 
inmutabilidad, tan pronto la suma bondad, 
con;o el mas cruel é injusto de todos los 
seres; y debiendo ser adorado por unos hom 
bres cuyas máquinas experimentan unas con­
tinuas variaciones, este dios, digo, no puede 
siempre parecer el mismo á aquellos que se 
ocupan de él. Los que de él se forman las 
ideas mas favorables, se ven muy á menudo 
forzados, á su pesar, á reconocer que el re­
trato que le atribuyen y que ellos mismos 
se hacen, no es siempre conforme á.el origi­
nal. Ni el devoto mas celoso, ni el entusiasta 
mas prevenido, pueden menos de ver que las 
facciones de su divinidad se cambian; y si 
fuesen capaces de raciocinar, sentirian la in-
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consecuencia que sin cesar observan en cuanto 
á e l l a . E n efecto, ¿no verían que esta con­
ducta parece desmentir á cada instante las 
^fecaones maravillosas q„e atribuyen ¿ s u 
d^s? E l rogará la divinidad W no es dudar 
desu sabuiur;ajdesu beneficencia,clesu provi­
dencia de su omnipotencia infinita y de su ¡„ • 
reutabihdad ? ¿ No es acusarla de que olvida á 
sus criaturas, y pedirle el que altere los decre­
tos eternos de su justicia, y cambie las leyes 
i»variables I110 ••a prescrito ella misma ? E l 
roerla, ¿no es decirle? - j O dios mió ! yo re­
conozco vuestra sabiduría, vuestra ciencia v 
vuestra bondad infinita ; sin embargo me ol­
vidáis, perdéis de vista vuestra criatura, é ig­
noráis ó fingís ignorar lo que le falta. ¿No veis 
que padezco con el arreglo que vuestras leyes 
sabias lian dado al universo ? L a naturaleza 
contra vuestras órdenes, hace actualmente qué 
B U existencia sea penosa. Cambiad pues, os 
lo ruego, la esencia que vuestra voluntad ha 
dado á todos los seres; haced de modo que 
los elementos pierdan para mí en este mo­
mento sus propiedades distintivas, que los 
cuerpos mas graves no caigan, que el fueoo. 
no queme, y que la máquina frágil que hé 
recibido de vos, no sufra con los choques que 
experimenta á cada instante ; y enfin, recti­
ficad para mi bien estar el plan que vuestra 
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prudencia infinita ha trazado de toda eterni­
dad.—Tales son, sobre poco mas ó menos, los 
votos que forman todos los hombres ; tales las 
súplicas ridiculas que hacen continuamente á 
la divinidad, de quien tanto alaban la sabi­
duría, la inteligencia, la providqnciay la equi-
dad, mientras que casi nunca están contentos 
con los efectos de estas perfecciones divinas. 

Tampoco son mas consecuentes en lasaccio-
nes de grac as que se creen obligados á darle: 
¿ no es justo, nos dicen, el que demos las gra­
cias á la divinidad r01" sus beneficios ? ¿ No 
seria el colmo de la ingratitud el rehusarse á 
rendir sus homenages al autor de nuestra exis­
tencia y de todo cuanto contribuye á hacér­
nosla mas agradable? Pero, yo les diré : ¿ luego 
vuestro dios obra por el interés ? Entonces es 
parecido á aquellos que, en medio de su ma­
yor desinterés, exigen a lo menos el que se Ies 
den las pruebas de las impresiones que 3J» 
beneficios hacen en nosotros. ¿Necesita acaso 
vuestro dios, tan grande y poderoso, el que l i 
probéis los sentimientos de vuestro reconoci­
miento ? Ademas, ¿sobre que fundáis vuestra 
gratitud ? ; Derrama acaso sus beneficios con 
igualdad sobre todos los hombres? ¿Está el 
mayor número de cstos,contcnto con su suc- te? 
¿ Estáis vosotros mismos siempre satisfecho» 
con vuestra existencia? Se me dirá, sinxluda» 
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qi>c solo esta existencia es el mayor de los be-
«e&cos. Pero, ¿ como se puede mirar como una 
ventaja tan señalada ? ¿No está esta existen-
a a en el orden de las cosas ? ¿ No ha entrado 
necesariamente en el plan de vuestro dios ? 
¿Acaso debe algo la piedra al arauítecto, por­
que este la baya juzgado necesaria para su 
edificio ? ¿Y conocéis vosotros mejor que esta 
piedra las miras ocultas de vuestro dios ' Si 
sois un ser sensible y q„c piensa, ¿no baila­
res a cada instante que este plan maravilloso 
os incomoda, y que los rezos que dedicáis al 
arqmtecto del mundo, prueban que estáis des-
contento ? Habéis nacido sin quererlo, vuestra 
existencia es precaria, sufris á digusto vuestro, 
m vuestros placeres ni vuestras penas depen­
den de vosotros, no sois dueño de nada, no 
concebís nada en el plan del arquitecto del 
mundo.que no cesáis de admirar, y en el cual 
os bailáis sin vuestro consentimiento : sois el 
l.-guete continuo de la necesidad, que baceis 
ciivma y. después de baberos Ikmado 4 la 
vida vuestro dios os obliga á salir de ella • 
l a donde están pues las obligaciones tan tn-an-
des que creéis deber á la providencia ? Este 
mismo dios, qlie os dió la luz, que provee á 
vuestras necesidades, y que os conserva, . no 
os hurta en un momento todas estas preten­
didas ventajas ?¿ Si miráis la existencia como 
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el mayor de los bienes, no es su perdida según 
vosotios el mayor ¿e los males ? Si la muerte 
y el dolor son unos males temibles, ¿no serán 
suficientes para borrar el beneficio de la e x i s ­

tencia y de los plaeeres que algunas veces la 
acompañan ? Si vuestro nacimiento y vuestro 
fin, vuestro goce y vuestras penas, lian entrado 
igualmente en las miras de su providencia, j o 
no veo nada que os autorizo para darle gra­
cias. ¿Cuales pueden serlas obligaciones que 
podéis deber á un amo que, á pesar vuestro, 
os hace venir a\ mundo para jugar en él un 
juego peligroso y desigual, y en el cual no 
podéis ni ganar ni perder una dicha eterna; 

Se habla en efecto de otra >¡da, en la cual 
s e asegura que el hombre será completamente 
feliz. Pero, aun suponiendo por u n momento 
que su existencia sea verdadera ( que es tan 
poco fundada como la del ser de quien se 
espera), será menester suspender su agradeci­
miento, á lo menos, hasta que so esté e n ella. 
E n la vida que conocérnoslos hombres están 
mas descontentos que afortunados; si Dios no 
lia podido, querido ni permitido que en el 
mundo e n que estamos, sus queridas criaturas 
fuesen perfectamente dichosas,¿queseguridad 
hay en pensar de que querrá que lo sean mas 
en el otro ? Para esto se citarán las revelaeio-
tres y las promesas formales de la divinidad. 
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en las cuales se obliga á indemnizar á sus fa­
voritos de los males de la vida presente. A d ­
mitamos por un instante la autenticidad de 
estas promesas; pero, ¿no nos dicen estas mis­
mas revelaciones que la bondad divina re­
serva, para la mayor parte délos hombres, un 
sin número de suplicios ? Luego, si estas ame­
nazas son verdaderas, ¿ deben los mortales 
algún agradecimiento á un dios que, sin con 
sultarles,™ les dá la existencia mas que (bajo 
e l pretexto de su pretendida l i b e r t a d ) para 
que corran el riesgo de haicerse eternamente 
desgraciados ? ¿Ko hubiera sido mas útil para 
ellos el no existir, ó el que fuesen á lo me­
nos como las piedras y los brutos, de quienes, 
según dicen. Dios no exigirá nada,que el go­
zar de estas facultades tan decantadas, del 
privilegio de merecer y desmerecer, que 
pueden conducir á la mas horrenda infelici­
dad los seres inteligentes ? S i se para la aten­
ción sobre el corto número de bien aventu­
rados, y sobre el grande de comlenadüs,¿ cual 
e s el hombre de algún sentido, que si hubiese 
«¡de el dueño, habría consentido en tener que 
correr el r i e s g o de condenarse para siempre ? 

• Por tanto,bajo cualquier aspecto que se mire 
la fantasma teológica, si los hombres fuesen 
consecuentes, aun en sus mismos errores no 
la deberian ni rezos, ni homenages, ni cultos. 
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ni acciones de gracias j pero los Hioituif-s no 
raciocinan nunca en materia de religión; no 
íiguen mas que los impulsos ele sus temores, 
de su imaginación, de su temperamento, de 
sus propias pasiones, ó de las de los guias que 
han adquirido el derecho cíe dirigir su entcn-
dimienfo. E l temor ha criado los dioses ; el 
terror los acompaña siempre, y es imposible 
el que se raciocine cuando se tiembla. Asi es 
que los hembres no lo harán nunca,cuando se 
trate de unos objetos cuya idea vaga será siem­
pre asociada con la del terror. Si el entusiasta 
honrado y dócil no vé ásu dios mas que cómo 
á un padre bienhechor, el mayor número de 
los mortales no le ven mas que como á un 
sultán temible, un tirano des;igradable y un 
genio cruel y perverso. De modo que este dids 
será siempre para la raza humana un ingre­
diente pernicioso, capaz de agriarla y ponerla 
en una fermentación fatal. Si al devoto pací­
fico, humano y moderado, se le puede dejar 
el dios bueno que se ha formado según su co­
razón mismo, el interés del género humano 
exige el que se destruya un ídolo producido 
por el temor, y nutrido por la melancolía, 
cuya idea y cuyo nombre no sirven mas que 
para llenar el universo de estragos y locuras. 

No nos lisongemos sin embargo, de que la 
razón pueda libertar de una vez á la raza bu-
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mana, de Jos errores que tantas causas reuni-
nas se csíuerzan en combatir. Seria el j)ro3'ecto 
mas vano el esperar el curar en un instante 
unos errores epidémicos, hereditarios, ar­
raigados de m u c h o s s ig los h a , y continuamente 
alimentados y corroborados p o r l a ignorancia, 
las pasiones, las costumbres, los intereses, los 
temores y las calamidades siempre renacientes 
de las naciones. Las antiguas revoluciones de 
la tierra dieron á luz sus primeros dioses, f 
las nuevas producirian también otros nuevos, 
si fuese posible c! que los antiguos se olvida­
sen. Los seres ignorantes, desgraciados y t r é ­
mulos, se formarán siempre sus dioses á su 
modo, ó bien su credulidad les hará recibir 
aquellos que la impostura ó el fanatismo quicr-
rán anunciarles. 

No nos propongamos pues otra cosa, mas 
que el demostrar la razón á aquellos que 
pueden entenderla, presentar la verdad á 
los que pueden sostener su brillantez, y de­
sengañar á aquellos que no quieren opo­
ner obstáculos á la evidencia, y que no se obs­
tinarán en persistir en el error. Inspiremos el 
valor á los que no tienen la fuerza de romper 
con sus ilusiones ; tranquilizemos al hombre 
de bien, á quien los temores alarman mucho 
mas que al perverso, que sigue siempre sin 
pasiones ; consolemos al desgraciado que gime 



104 S I S T K M A 

bajo el peso de la preocupación ; disipemos las 
incertidumlíFes de aquel que duda, y que, 
buscando de buena fé la verdad, no encuen­
tra con freqüencia, aun en la filosofía, mas 
que unas opiniones flotantes y poco capaces 
de fijar su entendimiento. Desterremos para 
el bombre ingenioso la ilusión que le hace 
perder su tiempo ; arranquemos su negra fan­
tasma al hombre intimidado , que, víctima 
de sus vanos temores, llega á ser inútil para 
la sociedad ; quitemos al melancólico un dios 
que le aflige, que le agria, y que no hace mas 
que enardecer su bilis; arranquemos al faná­
tico el dios que le pone los puñales en la 
mano j arranquemos á los impostores y á los 
tiranos un dios que les sirve para asustar, hu­
millar y despojar al género humano. Al mismo 
tiempo que quitamos á la gente de bien las 
ideas temibles de que está poseída, no alen­
temos á los malos y los enemigos de la socie­
dad ; privémosles al contrario de los recursos 
sobre que cuentan para expiar sus atrocida­
des j substituyamos á los terrores inciertos y 
lejanos los verdaderos y presentes; que se 
avergüenzen cuando se vean á sí mismos j 
que tiemblen al ver sus cabalas descubiertas, 
y que teman el ver un dia los mortales que 
ultrajan, vueltos en sí de los errores de que 
se sirven para encadenarlos. 
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Si no podemos curar Jas naciones de sus 
preocupaciones inveteradas, prociucmos, á l o 
menos, el impedir que recaigan en los exce­
sos á que la religión las ha arrastrado tantas 
veces ; que los hombres se formen ilusiones, 
que piensen como quieran, mientras que sus 
delirios no les hagan olvidar que sr n hombres, 
y que un ser sociable no (s licclio para ase­
mejarse á los animales feroces. Contrapesemos 
los intereses ficlidos del cielo con los intere­
ses sensibles de la tierra. Que los soberanos 
y ios pueblos reconozcan oníín que las ven­
tajas resultantes do la verdad, de la justicia, 
de las buenas 1C"<JS, de una educación sensata, 
y de una moral kamanay pacificaron mucho 
mas sólidas que las que esperan tan en vano 
de sus divinidades ; y que sientan que unos 
Lienes tan reales y tan caros, no deben ser 
sacrificados á unas esperanzas inciertas, tan 
á menudo desmentidas per la exper-encia. Para 
convencerse de ello, que todo homhre razona­
ble considere las inumerables atrocidades que 
e l nombre de dios ha causado sobre la tierra; 
que estudie su horrorosa historia y la de sus 
odiosos ministros, los cuales por todas partes 
han derramado la discordia y el furor. Que 
los príncipes y los vasallos aprehendan á lo 
menos á resistir algunas veces á las pasiones 
de los pretendidos intérpretes de la divinidad, 
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isobre todo, cuando cslos Ies manden d e su 
parte el ser inhumanos, intolerantes y bar­
baros, el ahogar el grito de la naturaleza, la 
Voz de la equidad, las representaciones moti­
vadas de la razón, y el cerrar los ojos sobre 
los intereses de la sociedad. 

¡Débiles mortales .' ¡ hasta cuando vuestra 
imaginación, tan activa y pronta para coger 
lo maravilloso,irá á buscar fuera del universo, 
unos pretextos dañosos para vosotros mismof 
y para los seres con quienes vivis! ¿ Porque 
ho seguis en paz el camino simple y fácil que 
os traza vuestra naturaleza ?¿ Porque se lia de 
sembrar d e espinas el sendero de la vida ? 
¿ Porque multiplicar los males á que vuestra 
suerte os expone? ¿Que ventajas podéis es­
perar de una divinidad que los esfuerzos reu­
nidos del género humano entero, no han po­
dido aun bacer conocer? Ignorad pues lo que el 
cntentlimienfo humano no puede comprelien-
der; dejad allá vuestras quimeras; ocupaos 
solo de la verdad ; aprehended el arte de vi­
vir dichosos; perfeccionad vuestras costum­
bres, vuestros gobiernos y vuestras leyes ; pen­
sad en la educación, cu la agricultura, y eh 
las ciencias verdaderamente úti les; trabajad 
con ardor; forzad con vuestra industria la 
naturaleza á que os sea propicia, y los dioses 
no podrán nada en contra de vuestra felicidad. 
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Abandonad á los cabalistas ociosos, á los en­
tusiastas inútiles, el trabajo infructuoso de 
sondar los abismos de los cuales debéis separar 
vuestras miradas ; gozad de los bienes conexos 
á vuestra existencia presente; aumentad su 
número, y no os lancéis jamas mas allá de 
los límites de vuestra esfera. Si tenéis nece­
sidad de ilusiones, permitid á vuestros semo 
jantes el que tengan las suyas, y no degolléis 
á vuestros hermanos porque no puedan de­
lirar como vosotros. Si queréis tener dioses, 
que vuestra imaginación se los cree ; pero no 
sufráis el que estos seres imaginarios os alu­
cinen, hasta el punto de desconocer lo que 
debéis. 4 los seres reales con quienes vivís. 
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CAPITULO X I . 

A P O L O G A D E L O S S E N T I M I E N T O S E X P R E S A ­

D O S E N E S T A O B R A . D E L A I M P I E D A D . 

S i H A Y A T E O S . 

Todo cuanto se lia dicho en esta obra de­
bería bastar para desengañar á los hombres 
capaces de raciocinar, de las preocupaciones 
á las cuales dan tanta importancia. Pero las 
verdades- mas claras se ven forzadas á ceder 
al entusiasmo, la costumbre y el temor, por­
que nada es mas difícil que el destruir el er­
ror cuando una larga prescripción le ha puesto 
en posesión del entendimiento humano. Es 
inatacable cuando está apoyado por el con­
sentimiento general, propagado por la educa­
ción, inveterado por la costumbre, fortificado 
por el ejemplo, mantenido por la autori-
díid, y alimentado siempre por las esperanzas 
y temores de los pueblos, que miran sus mis­
mos errores como el remedio mas eficaz para 
sus males. Tales son las fuerzas reunidas que 
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iostienen el imperio de los dioses en este 
mundo, en el que creen deber fijar la estabi­
lidad de su trono. 

No extrañemos pues el ver que el mayor 
número de los hombres prefiera su ceguedad, 
y que tema á la verdad. Por todas partes ve­
mos ios mortales afectos á unas fantasmas de 
quienes esperan su bien estar, mientras que 
son evidentemente el origen de todos sus 
males. E l vulgo, enamorado siempixj de todo 
lo maravilloso , desdeñoso de lo que es f á ­
cil y simple de comprehender, poco instruido 
en las vias de la naturaleza, y poco acostum­
brado á hacer uso de la razón, se prosterna 
todos los siglos delante de las potencias i n ­
visibles que le bacen adorar. Las dirige sus 
votos fervorosos, las implora en sus desgracias, 
se despoja para ellas del fruto de su trabajo, 
y se ocupa sin cesar en dar gracias á unos ído­
los por los bienes que no le han concedido, 
ó en pedirles unos favores que no puedeob-
tener de ellos. Ni la experiencia ni la razoh 
pueden desimpresionarle; no nota que süs 
dioses han sido siempre sordos ; se culpa á sí 
mijmo, y los cree irritados ; tiembla, gime y 
llora á sus pies; cubre sus altares de regalo^ y 
no vé que estos seres tan poderosos están Co­
metidos á la naturaleza, y que jamas son pro­
picios a no ser que esta les sea favorable. Asi 
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es tomo l a s n a c i o n e s son c ó m p l i c e s d e a q u e l 

l o s q u e l a s c n g a í í a n , y t a n o p u e s t a s á l a v e r -

tlivd como los q u e l a s d e s c a n i a n . 

E n m a t e r i a d e r e l i g i ó n , h a y m u y p o c a g e n t e 

q u e no p a r t i c i p e p o c o m a s ó m e n o s d e l a s o p i r 

n i o n e s d e l v u l g o . T o d o h o m b r e q u e se a p a r t a 

d e l a s i d e a s r c c i h i d a s . c s m i r a d o g e n e r a l m e n t e 

c o m o u n f r e n c l i c o y p r e s u n l u o s o , q u e se c r e e 

c o n i n s o l e n c i a m u c h o m a s s a b i o q u e l o s d e m á s . 

A l s o l o n o m b r e m á g i c o d e r e l i g i ó n ó d i v i n i ­

d a d , u n t e n o r s i í b i r o y p á n i c o se a m p a r a d e 

l o s e s p í r i t u s , y a s í q u e se l a s a t a c a , l a s o c i e ­

d a d se a l a r m a , y c a d a u n o se i m a g i n a e l v e r 

y a á s u m o n a r c a c e l e s t e l e v a n t a r s u b r a z o 

v e n g a d o r c o n t r a e l p a y s e n q u e l a n a t u r a l e z a 

r e b e l d e h a p r o d u i i J o u n m o n s t r u o b a s t a n t e 

t e m e r a r i o p a r a a r r o s t r a r l a v i o l e n c i a d e s u 

e n o j o . H a s t a l a s p e r s o n a s m a s m o d e l a d a s g r a ­

d ú a n d e l o c o y d e s e d u c t o r , á a q u e l q u e se 

a t r e v e á c o n t e s t a r á e s t e s o b e r a n o i m a g i n a r i o , 

l o s d e r e c h o s q u e e l b u e n s e n t i d o n o h a e x a ­

m i n a d o n u n c a . P o r c o n s i g u i e n t e , c u a l q u i e r a 

q u e e m p r e n d a e l r e s g a r e l v e l o d e l a s p r e o c u ­

p a c i o n e s , p a r e c e u n i n s e n s a t o y u n c i u d a d a n o 

p e r n i c i o s o : s u s e n t e n c i a e s t á p r o n u n c i a d a c a s i 

c o n u n a n i m i d a d d e v o t o s j l a i n d i g n a c i ó n p ú -

h l i c a , a t i z a d a p o r e l f a n á l i s m o y l a i m p o s ­

t u r a , h a c e q u e n o se l e e s c u c h e ; c a d a c u a l se 

crecria c u l p a b l e s i se d i g n a s e h a c e r l o j y 



V E LA íVATLliALEZA. I I l 

temería el hacerse sn cómjjHceVsi no le L i . icse 
sentir su furor, y el zelo que tiene en favor 
del dios terriNe, cuya cólera sé supone irri-
fada. De manera que el hotabre qiic cdnsiiíia 
su razón, y que es un diseípnlo de la natura­
leza, es considerado como una peste pública ; 
el enemigo de esta fantasma nociva crino el 
del genero linmano ; el que cjiiisiese establecer 
nna paz só'ida, como un perlnbador de la so­
ciedad ; y se proscribe con acuerdo y genera­
lidad de votos, á aquel que quiere tranqui­
l izará los mortales asustados, rompiendo los 
Ídolos bajo los cuales la preocupación les 
obliga á temblar. Al solo nombre de un oteo, 
el supersticioso tiembla tic miedo, el át isfa se 
alarma, el sacerdote se enfurece, la Iirania 
prepara sus hogueras, y el vulgo aplauda 
los castigos, que unas leyes insensata'; deere-
fnn contra el verdadero amigo del género 
humano. 

Tales son los sentimientos en favor del hom­
bre que se atreva á presentar á sus semejantes 
la verdad que al parecer todos buscan, pero 
que temen el hallar, ó desconocen cuando se 
les quiere demostrar. ¿ Que es en realidad un 
fíieo'Eí un hombre que destruye unas ilusio­
nes dañosas para el género humano, con el íin 
de atraerá los hombres á la naturaleza, al ver­
dadero camino de la virtud, d é l a experiencia 
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y d e l a r a z ó n . E s u n s e r p e n s a t i v o q u e , d e s ­

p u é s d e h a b e r m e d i t a d o l a m a t e r i a , s u e n e r g í a , 

s u s p r o p i e d a d e s y s u m o d o d e o b r a r , n o n e ­

c e s i t a , p a r a e x p l i c a r l o s f e n ó m e n o s d e l u n i ­

v e r s o y l a s o p e r a c i o n e s d e l a n a t u r a l e z a , e l 

i m a g i n a r s e u n a s p o t e n c i a s i d e a l e s , u n a s i n t e ­

l i g e n c i a s i m a g i n a r i a s y u n o s s e r e s q u e , l e j o s 

d e h a c e r c o n o c e r m e j o r e s t a n a t u r a l e z a , n o 

h a c e n m a s q u e p r e s e n t a r l a c o m o c a p r i c h o s a , 

i n e x p l i c a b l e , d e s c o n o c i d a , é i n ú t i l p a r a l a f e ­

l i c i d a d d e l o s h u m a n o s . 

D e c o n f o r m i d a d , q u e l o s ú n i c o s h o m b r e s q u e 

p u e d e n t e n e r u n a s i d e a s s i m p l e s y v e r d a d e r a s 

d e l a n a t u r a l e z a , s o n m i r a d o s c o m o u n o s e s p e ­

c u l a d o r e s a b s u r d o s ó d e m a l a f é . L o s q u e s e 

f o r m a n u n a s n o c i o n e s i n t e l i g i b l e s d é l a f u e r z a 

m o t r i z d e l u n i v e r s o , s o n a c u s a d o s d e n e g a r l a 

e x i s t e n c i a d e e l l a ; l o s q u e f u n d a n t o d o c u a n t o 

se o p e r a e n e s t e m u n d o , s o b r e u n a s l e y e s c o n s ­

t a n t e s y s e g u r a s , s o n a c u s a d o s d e atribuirlo 
todo á la casualidad; y g r a d u a d o s d e c e g u e ­

d a d y d e d e l i r i o p o r u n o s e n t u s i a s t a s c u y a 

i m a g i n a c i ó n , s i e m p r e e x t r a v i a d a , a t r i b u y e l o » 

e f e c t o s d e l a n a t u r a l e z a á u n a s c a u s a s ficticias 

q u e n o e x i s t e n m a s q u e e n s u c e r e b r o , á u n o s 

seres d e r a z ó n , y á u n a s p o t e n c i a s q u i m é r i c a s 

q u e se o b s t i n a n e n p r e f e r i r á l a s c a u s a s r e a l e s 

y c o n o c i d a s . N i n g ú n h o m b r e q u e t e n g a i m 

s e n t i d o c o m u n , p u e d e n e g a r l a e n e r g í a d e l a 
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n a t u r a l e z a , ó l a e x i s t e n c i a d e u n a f u e r z a e n 

v i r t u d d e l a c u a l l a m a t e r i a o b r a y se p o n e e n 

m o v i m i e n t o ; p e r o n i n g u n o t a m p o c o , a m e n o s 

d e r e n u n c i a r á l a r a z ó n , p u e d e a t r i b u i r e s t a 

f u e r z a á u n s e r c o l o c a d o f u e r a d e l a n a t u r a ­

l e z a , d i s t i n g u i d o d e l a m a t e r i a , y n o t e n i e n d o 

n a d a d e c o m ú n c o n e l l a . ¿ P u e s q u e es s i n o 

d e c i r q u e e s t a f u e r z a n o e x i s t e , s i se p r e t e n d e 

q u e r e s i d e e n u n s e r d e s c o n o c i d o , f o r m a d o 

p o r u n c o n j u n t o d e c a l i d a d e s i n i n t e l i g i b l e s y 

d e a t r i b u t o s i n c o m p a t i b l e s , d e d o n d e r e s u l t a 

n e c e s a r i a m e n t e u n t o d o i m p o s i b l e ? L o s ele­
mentos i n d e s t r u c t i b l e s , y l o s átomos d e JEpi 
curo, c u y o m o v i m i e n t o , c o n c u r s o y c o m b i ­

n a c i o n e s h a n p r o d u c i d o t o d o s l o s s e r e s , s o n 

s i n d u d a u n a s c a u s a s m a s r e a l e s q u e e l d i o s 

d e l a t e o l o g í a . D e m o d o q u e p a r a h a b l a r e x á c -

t a m e n t e , d i r e m o s q u e s o n l o s p a r t i d a r i o s d e 

u n s e r i m a g i n a r i o , c o n t r a d i c t o r i o , i m p o s i b l e 

d e c o n c e b i r , q u e e l e n t e n d i m i e n t o h u m a n o 

n o p u e d e p e n e t r a r , q u e n o o f r e c e m a s q u e u n 

n o m b r e v a n o , y d e q u i e n se p u e d e n e g a r t o d o , 

si.n p o d e r a f i r m a r n a d a • s o n u n o s i n s e n s a t o s , 

d i g o , l o s q u e d e s e m e j a n t e i d e a , h a c e n e l 

c r i a d o r , e l m o t o r y c o n s e r v a d o r d e l u n i v e r s o ; 

¿ q u e s o n u n o s v e r d a d e r o s ateos, s i n o l o s d e l i ­

r a n t e s i n c a p a c e s d e d a r u n a i d e a p o s i t i v a d e 

l a c a u s a d e q u e t a n t o n o s h a b l a n ? U n o s c a -

b l i o s o s q u e q u i e r e n q u e l a n a d a s e a e l o r i g e n 
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cié iodos Jos scresj ¿que son sino unos argos? 
¿ N o es el colmo de la locura el personificar 
unas abstracciones ó unas ideas ncgalivas, y 
pi osternar luego su propio cntcndiuiitn lo de­
lante de la ficción ? 

JNo obstante, unos hombres de esfe temple 
son los c[uc reglan las opiniones del mundo, 
y se adquieren la mota y vergüenza publica 
de los hombres mas sensatos que ellos. Si se 
creyese á estos profundos delirantes, nos quer­
rían hacer ver, que no hay mas que la demen­
cia y el frenesí que puedan hacer el que no se 
dcsei he de la naturaleza un móvil talmente 
incomprehensible. Según ellos, es un delirio 
el preferir lo conocido á lo que no se co­
noce ; y un crimen el consultar la expe­
riencia, y apelar al testimonio de los senti­
dos en el examen de la cosa mas importante 
de conocer. ¿ E s acaso algún atentado hor­
rendo el dirigirse á la razón , y preferir sus 
oráculos á las decisiones sublimes de algu­
nos sofistas, quienes conceden el no com-
prehender nada en el dios que nos anuncian ? 
K o obstante, según ellos.no hay atrocidad mas 
digna de castigo, ni empresa mas peligrosa 
para la sociedad, que el despojar á la lantasma 
que no conocen de las calidades inconce­
bibles y del aparato imponente con que Ja 
imaginación. Ja ignorancia, el temor y la im-
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postura la han adornado á porfía .; nada ele mas 
impío y mas crimina),que el tranquilizar y for­
talecer á los moitales contra un espectro cuya 
sola itlca fué la causa de todos sus males; 
y nada mas ncecsaiio que ni exterminar 
los audaciosos bastante temerarios para iu • 
tentar de romper el encanto invisible que tiene 
al género humano entorpecido en el e iror ; y 
enfin , que el querer romper sus cadenas, es 
romper sus mas sagrados vinculo?. 

E n consecuencia de estos clamores, s'n ce­
sar renovados por la impostura, y repelidos 
por la ignorancia, las naciones, á quienes en 
toilos los siglos la razón quiso desengañar, no 
se atresieron nunca á estudiar sus lecciones 
bienhechora":. Nunca fueren escuchados los 
amigos de los liombres,porque fueron enemigos 
de sus ilusiones. I'or esta razón, los pueblos 
tiemblan toilavia ; hay pocos sabios que hayan 
tenido valor para aquietarlos; casi nadie se 
atreve á arrostrar la opinión pública infestada 
por la superstición, porque se teme el poder 
de la impostura y las amenazas de la tirania, 
que siempre trata de apoyarse por medio 
de vanas imaginaciones. Los gritos de la igno­
rancia tiiunfante y del fanatismo allanero 
anogaron en todos tiempos la débil voz de la 
raturalcza; esta fué obligada á callar, y sus 
»cocioncsmuy pronto olvidadas; y así que se 
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a t r e v i ó á h a b l a r , l a s m a s v e c e s n o f u é m a s q u e 

e n u n l e n g n a g e e n i g m á t i c o é i n i n t e l i g i b l e p a r a 

e l m a y o r m í m e r o d e l o s h o m b r e s , ¡ C o m o es 

p o s i b l e q u e e l v u l g o , q u e se; p e n e t r a c o n 

t a n t a d i f i c u l t a d d e l a s v e r d a d e s m a s c l a r a s , y 

m a s d i s t i n t a m e n t e e n u n c i a d a s , h u b i e s e p o ­

d i d o c o m p r e h e n d e r l o s m i s t e r i o s d e l a n a t u ­

r a l e z a , p r e s e n t a d o s b a j o u n o s e m b l e m a s y 

p a l a b r a s i n s i g n i f i c a n t e s l 

C u a n d o se v é l a c ó l e r a q u e e n t r e l o s t e ó l o ­

gos e x c i t a n l a s o p i n i o n e s d e l o s a t e o s , y l o s 

s u p l i c i o s q u e á i n s t a n c i a s d e a q u e l l o s se l e s 

t e m a n d e s t i n a d o s , ¿ n o se e s t a r á b a s t a n t e 

a u t o r i z a d o p a r a d e c i r a f i r m a t i v a m e n t e q u e 

e s t o s d o c t o r e s , ó n o t i e n e n l a s e g u n d a d q u e 

d i c e n d e l a e x i s t e n c i a d e s u d i o s , ó n o c o n s t -

d e r a n e n e l f o n d o l a s o p i n i o n e s d e s u s a d v e r 

s a n o s , t a n a b s u r d a s c o m o l o p r e t e n d e n ? N o 

h a h a b i d o n u n c a m a s q u e l a d e s c o n f i a n z a , l a 

d e b i l i d a d y e l t e m o r q u e h a y a n h e c h o e l q u e 

e l h o m b r e s e a c r u e l j n o se p u e d e t e n e r c ó ­

l e r a c o n t r a l o s q u e se d e s p r e c i a n ; l a l o c u r a 

n o se p u e d e m i i ^ i r c o m o u n c r i m e n d i g n o d e 

c a s t i g o ; y u n i n s e n s a t o q u e n e g a s e l a e x i s t e n ­

c i a d e l s o l , s o l o e x c - i t a r i a á l a r i s a , y n o 

s e l e c a s t i g a r í a , á n o s e r q u e a q u e l q u e l o 

h i c i e s e f u e s e i n s e n s a t o . E l f u r o r t e o l ó g i c o n o 

p r o b a r á n u n c a m a s q u e l a d e b i l i d a d d e s t 

c a u s a ; i a i n h u m a n i d a d d e e s to s h o m n r e s m 
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teresados, cuya profesión es la de sembrar los 
errores en las naciones, prueba el que eílo? 
solos sacan partido de estas potencias invisi­
bles de que se sirven para asustar á los mor­
tales, ( i ) Pues, aunque parece que no, estos 
tiranos de los espíritus son los que, poco conT 
secuentes en sus principios, deshacen con una 
mano lo que elevan con la otra ; ellos son los 
que, después de haber hecho una divinidad 
llena de bondad, de sabiduría y de equidad, 
la disfaman, la denigran y la destruyen to­
talmente, diciendo que es cruel, caprichosa, 
injusta, despótica y sedienta de la sangre ae 
los infelices. Sentado esto, resulta el que los 
teólogos son los verdaderos impíos 

E l que no conoce á la divinidad no puede 
injuriarla, ni por consiguiente ser llamado 
impío: E l ser impío, dice Epicuro, no es qui­
tar a l oulgo los dioses que tiene; no es mas 
que atribuir á estos dioses las opiniones de 
aquel. E l ser impio, es el insultar á un dios 
en quien se cree, y el ultrajarle con pleno 
conocimiento ; es el admitir á un dios bueno, 
mientras que al mismo tiempo se predica la 

• O- j j u c a n o supone que J ú p i t e r , d i s p u t a n d o con M i -

n i p o , l e q u i s ó cast igar ; p o r l o que e l filósofo l e d i j o : 

O l a ; lu te e n f a d a s , i u tomas tus r a y o s : luego no 

nenes r a z ó n . 
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persecución y el estrago trias santunnarm. E l 
ser impío, es el engañar á los hombres ori e« 
nombre tle un dios que se hace servir de pre­
texto para dar curso á las mas indignas pas o-
ncs. E l ser implo,rs el decir que un dios sobe­
ranamente dichoso y todo-poderoso puede ser 
ofendido por sus di'biles criaturas. E l ser im-
pío cs el mcnlir de la parte de un dios á quien 
se supone enemigo de la mentira.El ser impio, 
enfin, es e! servirse de la divinidad para lur-
har las sociedades, y someterlas con humd-
larión á unos tiranos ; es el persuadirlas que 
la causa de la impostura es la causa de Dio^, 
y es imputar á este, los crímenes que des­
truyen sus perfecciones divinas.El ser á la vez 
impío c insensato,es hacerse una pura ilusión 
del dios que se adora. 

Por otra parte , el ser ateo, es servir la 
patria, es ser útil á sus fvmejííntcí!, y (rabajar 
en su hien estar ; cada uno. según sus facul­
tades, puede pretenderlo : aquel que medita 
puede hacerse útil cuando tenga el valor de 
anunciar la verdad, de combalir el error, y 
ae atacar las preocupaciones que en tocias 
partes se oponen á la dicha humana. E s ver­
daderamente ulil, y aun un deber, el arran­
car de las manos de los mortales los cuchillos 
m í e el fanatismo Ies distribuye, y á la tiranía 
o imperio funesto de la opinión, de la cual 
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s e s i r v i ó e n toc ios t i c n i | ) o s y c u t o d a s p a r í e s 

p a r a c l c v a r s í ; s o b r e l a s r u i n a s d e l a l i b e i l a d , 

d e l a s e g u r i d a d y d e l a f e l i c i d a d p ú b l i c a . E l 

s e r v e r d a d e r a m e n t e a t e o , es o b s e r v a r r e l i . -

g i o s a m e n t e l a s l e y e s s a n t a s d e l a n a t u r a l i z a , 

y s e g u i r f i e l m e n t e l o s d e b e r e s q u e e s t a « o s 

p r e s c r i b e ; s e r a t e o , es f e r b u m a n o , j u s t o , 

y b i e n b e c h o r , y es r e s p e t a r l o s d c r e e l i o s d e l 

b o n i b r e j y s e r a t e o y s e n s a t o , es e l r e c h a ^ 

z a r l a s i d e a s q u i m é r i c a s q u e p o d r i a n b a c c r des^-

c o n o c e r l o s c o n s e j o s d e l a r a z ó n . 

P o r l o t a n l o , á p e s a r d e l o q u e p u e d a n 

d e c i r e l f a n á f i s m o y l a i m p o s t u r a , a q u e l q u e 

m e g a l a e x i s t e n c i a d e u n d i o s , v i e n d o q u e 

n o t i e n e m a s b a s e q u e } . i d e l a i m a g i n a c i ó n 

a l a r m a d a : a q u e l q u e r e h i i s a e l a d m i t i r u i t 

d i o s p e r p e t u a m e n t e e n c o n t r a d i c c i ó n c o n s i g o 

m i s m o ; a q u e l q u e d e s t i e r r a d e s u c o r a z ó n a 

u n d i o s c p n l i n u a m c n t e e n ¡ u c b a c o n l a n a r 

t u r a l e z a , l a r a z ó n , y e l b i e n e s t a r d e l o s 

i i o m n r e s ; y a q u e l q u e s e d e s e n g a ñ a d e n a 

e r r o r t a n p e l i g r o s o , p u e d e s e r r e p u t a d o 

a t e o , h o n r a d o y v i r t u o s o , n o a p a r t á n d o s e c o n 

s u c o n d u c t a d e l a s r e g l a s i n v a r i a b l e s q u e 1̂  

n a t u r a l e z a y l a r a z ó n l e p r e s c r i b e n . P o r q u e 

e l h o m b r e se r e h u s e á a d m i t i r u n d i o s c o n ­

t r a d i c t o r i o , i g u a l m e n t e q u e l o s o r á c u l o s o b s ­

c u r o s q u e e n s u n o m b r e se n o s p r e s e n t a n , 

¿ r e s u l t a a c a s o e l q u e e s t e h o m b r e d e s c o n o z c a 
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las leyes evidentes y demostradas de una na­
turaleza de quien depende, de quien expe­
rimenta el poder, y de quien los deberes 
necesarios le obligan á reconocerla* bajo la 
pena de ser castigado en este mundo ? Es 
verdad de que, si la virtud /consistiese por 
casualidad en una vergonzosa renuncia de 
la razón, en un fanatismo 'destructor, y en 
unas prácticas inútiles, el aleo no podria pa­
sar por virtuoso ; pero, si consiste en ^hacer 
todo el bien que se puede á la sociedad ^ 
debe de pasar por tal, y su alma grande, va­
lerosa y tierna, no será criminal porque haga 
sentir su indignación legítima contra las preo­
cupaciones fatales para la dicha del género 
humano. 

Escuchemos no obstante lo que los teó­
logos imputan á los ateos, y exáminemos á 
sangre fria y sin mal humor las injurias que 
vomitan contra ellos. Dicen que el ateísmo 
es el último grado de delirio del entendi­
miento y del corazón ; interesados en deni­
grar á sus adversarios, no presentan la incre­
dulidad absoluta mas que como un efecto 
del crimen ó de locura : que poco se ven, 
dicen ellos, caer en los horrores del atéismo, 
aauellos hombres que tienen motivos para 
esperar de que un estado futuro sea para 
ellos una felicidad. E n una palabra, según 
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.es teólogos, el interés de las pasiones,es quien 
hace que se quiera dudar de la existencia 
de un ser de quien somos deudores, y a 
quien tenemos que dar cuenta de los abusos 
de esta vida ; luego es el temor de su castigo 
el que hace los ateos ; y repiten continua­
mente las palabras de un profeta hebreo, 
que pretende que la locura solo puede hacer 
el que se niegue la existencia de la divini-
aad. ( i ) Si hemos de dar crédito á algunos 
otros, diremos « que no hay cosa roas negra 
« que el corazón de un ateo, ni mas falsa que 
« su espíritu. » E l ateísmo, según ellos, « no 
« puede ser mas que el fruto de una con­
té ciencia atormentada, que trata de desem-
c barazarse de la causa que lo ocasiona. » « Se 
e. tiene razón, dice Derham, en mirar á un 
- ateo como á un monstruo en medio de los 
« seres razonables, y como ajuna de estas pro-
• ducciones extraordinarias que se encuentran 
K; apenas en todo el género humano, y que, 
» oponiéndose á todos los demás hombres. 

( i ) D i x i t insipiens in corde suo : N o n est D e u s . 
Pava q u e la p r o p o s i c i ó n sea mas v e r d a d e r a , es m e ­

nester ce r cena r l a n e g a c i ó n . L o s que q u i e r a n -ver las 

i n j u r i a s que e). fiel t e ó l o g o v i e r t e sobre los ateos, no 

í i t í n e u mas que l e e r una obra d e l doc to r B e n t l e y , t r a -

i ü e i d a en l a l i n . c o n e l t í t u l o de S l u l l U i a A Ü i e i s m i , iu-8. 

T O M O 4 



1 2 2 S I S T E M A 

«i se d e c l a r a n n o s o l o c o n t r a l a r a z ó n y l a n a 

« t u r a l e z a h u m a n a , s i n o a u n c o n t r a i a d i v i -

« n i d a d n i i s u i a . « 

R e s p o n d e r e m o s á t o d a s e s t a s i n j u r i a s n ¡ -

c i e n d o , q u e es a l l e c t o r á q u i e n t o c a e l j u z ­

g a r si e l s i s t e m a d e l a U ' i s m o es t a n a b s u r d o 

c o m o l o q u i e r e n h a c e r c r e e r e s to s p r o f u n d o s 

e s p e c u l a d o r e s , p e r p e t u a m e n t e e n d i s p u t a s ó ­

b r e l a s p r o d u c c i o n e s i n f o r m e s , c o n t r a d i c t o r i a s 

y c a p r i c h o s a s , é h i j a s d e s u p r o p i o c e r e b r o , ( i ) 

E s v e r d a d d e q u e h a s t a a h o r a e l s i s t e m a d e l 

n a t u r a l i s m o n o h a b i a s i d o d e s e n r o l l a d o e n 

t o c i a s u e x t e n s i ó n , y q u e l a s p e r s o n a s s i n p r e ­

v e n c i ó n e s t a r á n á l o m e n o s a l a l c a n z o d e r e ­

c o n o c e r s i e l a u t o r b a r a c i o c i n a d o b i e n o r n a » 

s i se h a d i s i m u l a d o l a s m a s i m p o r l a n l e s d i f i ­

c u l t a d e s , s i h a s i d o d e m l a a fe , y s i , c o m o l o s 

e n e m i g o s d e l a r a z ó n l i u m a n a , t i e n e r e c u r s o 

a l o s s u b t e r f n i r i o s , á lo s s o f i s m a s y á l a s d i s ­

t i n c i o n e s s u t i l e s , q u e d e b e n h a c e r s o s p c c l i a r 

s i e m p r e , p o r q u e ó n o se c o n o c e n , ó L a c e n q u e 

( i ) C u a n d o se v é á I05 t e ó l o g o s acusar t an f r e q ü e n l e -

m e n l e á los ateos de ser absurdos , se p o d r í a m u y L i e n 

c reer que n o l i e n e n n i n g u n a idea de l o que estos 

D O i l r i a n oponer les . E s ve rdad que para e v i t a r l o h a n 

t o m a d o m u y buenas medidas , pues que los sacerdotes 

d i c e n y p u b l i c a n l o que q u i e r e n , m i e n t r a s que sus a d ­

versarios t i e n e n que g u a r d a r el s i l enc io . 
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se tema el que sean verdaderas. Luego, a i 
candor, á la buena í'é y á la razón toca 
el juzgar de si los principios naturales que 
acalian de dar carecen ile fundanienlo; es á 
estos jueces inlegros á quienes un discípulo 
de la naturaleza sdiricte sus opiniones, reser-
yándose el derecho que tiene de recuyar la 
sentencia del entusiasmo, del íanútismó, de 
la ignorancia presuntuosa y de la falacia in-
leresada. Las personas acosluiubradasá pensar 
liallauin á lo menos unas razones para andar 
de tantas nociones maravillosas, que no pa­
recen verdades inccnteflabh s mas que para 
aquellos que no las han examinado nunca con 
arreglo a un buen sentido. 

Convendremos con Derham de que los ateos 
son raros; porque la superstición ha heclio 
aesconocer de tal modo la naturaleza y sus 
derechos, el entusiasmo ha alucinado el en­
tendimiento humano, el tenor encadenado el 
pensamiento, y enfin el error, la ignorancia 
y el delirio talmente enredado las ideas mas 
claras, cpie nada es menos común que el en­
contrar unos hombres con bastante valor para 
desengañarse de las nociones que todo cons­
piraba á querer identificar con ellos. E n éfecloj 
varios teólogos, á pesar de las invectivas con 
cine quieren aniquilar á los ateos, parecen mn 
crias veces haber dudado de su existencia en 
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e s t e m u n d o , ó d e s i h a b i a p e r s o n a s q u e p u ­

d i e s e n n e g a r d e b u e n a f é l a e x i s t e n c i a d e u n 

d i o s , ( i ) E s m u y p o s i b l e e l q u e s u d u d a f u e s e 

f u n d a d a s o b r e l a s i d e a s a b s u r d a s q u e a t r i b u í a n 

á s u s a d v e r s a r i o s , á q u i e n e s h a n a c u s a d o s i e m ­

p r e d e a c h a c a r l o t o d o á l a casualidad, á u n a s 

c a u s a s C Í C ^ W y á u n a m a t e r i a inertay muerta, 
i n c a p a z d e o b r a r p o r s í m i s m a . P i e n s o q u e 

h e m o s j u s t i f i c a d o s u f i c i e n t e m e n t e á l o s p a r ­

t i d a r i o s d e l a n a t u r a l e z a . d e l a s r i d i c u l a s a c u -

( i ) L a s m i s m a s personas que d i c e n , que e i 

a t e í s m o es u n s i s t ema m u y e x t r a ñ o en e l d i a de h o y , 

conf iesan q u e L a p o d i d o e x i s t i r o t ras veces. ¿ Pues 

q u e l a na tu ra l eza nos L a b r i a do t ado de menos r a z ó n 

q u e á los h o m b r e s de o t ros t i e m p o s ? ¿ 0 s ena que e l d ios 

d e ahora es menos absu rdo que l o e r an los dioses de l a 

a n t i g ü e d a d ? ¿ S e r á acaso p o r q u e e l g é n e r o h u m a n o 

t a y a a d q u i r i d o a lgunas luces sobre e l m o t o r o c u l t o de 

l a na tu ra l eza ? E l d ios de l a m i t o l o g í a m o d e r n a , r e f u -

wado p o r V a n i n i , Hobbes , E s p i n o s a y algunos o t r o s , 

; es acaso mas c r e i b l e que los de l a m i t o l o g í a pagana , 

re fu tados p o r E p i c u r o , S tra ton , T e o d o r o , D i á g o r a s , 
e tc . "> T e r t u l i a n o p r e t e n d í a que e l cr i s t ian i smo h a b i a 
•-isipado l a i g n o r a n c i a en l a c u a l los paganos estaban 

sobre l a es-. n c i a d iv ina , y que no h a b i a n i n g ú n a r t e ­
sano entre los cr is t ianos que no viese y conociese á 
D i o s . S i n e m b a r g o , é l m i s m o a d m i t e u n dios c o r p o r a l , 

y ñ o r l o t a n t o era u n a t é o , s e g ú n las nociones de l a t eo ­

l o g í a m o d e r n a . V é a s e l a nota ( i ) d e l cap . V I , p a g . 200 
d e l t e r c e r o v o i u m e a 
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«aciones que les hacen; hemos probado en 
todo, y lo volvemos á repetir, que la casuali­
dad es una palabra vaga,tan agena de sentido 
como la de Dios, y que no anuncia mas que 
la ignorancia de las verdaderas causas. Hemos 
demostrado que la materia no era muerta, y 
que la naturaleza obrando y existente, tema 
bastante energía para producir todos los seres 
que encierra, y todos los fenómenos que ve • 
mos. Hemos hecho sentir que esta causa era 
mucho mas real y fácil de concebir, que la que 
solo es ficticia, contradictoria, inconcebible 
c imposible, á quien la teología hace el honor 
de atribuir los grandes efectos que admira, 
liemos representado que la incomprehensibi­
lidad de los efectos naturales,no era una ra­
zón para que se les considere emanados de 
una causa aun mucho mas incomprehensible 
que todas las que podemos conocer. Enfin, si 
la incomprehensibilidad de Dios no nos au­
toriza á negar su existencia, á lo menos es 
cierto que la incompatibilidad délos atributos 
que le dan, nos autoriza á negar que el ser 
que los reúne pueda ser otra cosa mas que 
nna composición quimérica cuya existencia 
es imposible. 

Probado esto, podremos fijar el sentido que 
se ha de dar al nombre do ateo, que los teó­
logos prodigan indistintamente á todos los 

1 1 * 



1 2 . 0 SISTÍ .BIA 

que se separan en alguna cosa de sus opinio­
nes reverenciadas, Si por ateo se designa un 
hombreque niega Ja existencia de una fuerza 
natural de Ja materia y sin Ja cual no se puede 
concebir Ja naturaleza, y si es á esta fuerza 
motriz, á quien se dá el nombre de dios, no 
existe ningún atoo, y Ja palabra con que se 
Jes designa no anuncia mas que unos locos. 
Pero, si por ateos se entiende, unos hombres 
libres de entusiasmo, guiados por la expe­
riencia y el testimonio de su buen sentido, 
que no ven en Ja naturaleza mas que aquello 
que se halla verdaderameule en eUa, y que se 
puede conocer ; que no notan ni pueden no­
tar mas que Ja materia esencialmente activa 
y móvil, diversamente combinada, gozando 
por sí misma de diferentes caJidades , y ca-
j u i z de producir todos Jos seres que vemos j 
si por ateos se entiende, unos físicos conven­
cidos de que, sin recurrir á una causa quimé­
rica, se puede explicar lodo por Jas solas leyes 
del movimiento, por Jas conexiones subsisten­
tes que hay entre Jos seres, por sus afinidades, 
sus analogías, sus atracciones y repuJsioncs, 
sus proporciones, sus composiciones y des­
composiciones; ( i ) si por ateos se entiende 

(0 E l d o c t o r C u d w o r l h , en su S i s t ema inte lectual , 

cap I ¡ , cuen ta en los an t iguos , c u a t r o clases de ateos. 
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u n a s g e n t e s q u e 110 s a b e n q u e c o s a es u n es­

p í r i t u , y q u e n o v e n q u e h a y a n e c e s i d a d d e 

esjjin'luah'znr ó d e h a c e r i n c o m p r c h e n s d j l e s 

l a s c o s a s m a s c o r p o r a l e s , s e n s i b l e s y n a t u r a l e s , 

á l a s q u e ú n i c a m e n t e v e n o b r a r , y q u e n o 

p i e n s a n q u e s e a u n m e d i o p a r a c o n o c e r m e ­

j o r l a f u e r z a m o t r i z d e l u n i v e r s o , e l s e p a r a r l a 

d e e l , p a r a d a r l a á u n s e r c o l o c a d o f u e r a d e l 

g r a n t o d o , d e u n a e s e n c i a t o t a l m e n t e i n c o n c e -

b i b l e , y d e q u i e n n o p u e d e n i n d i c a r l a m o r a ­

d a ; s i p o r ateos s e e n t i e n d e u n o s h o m b r e s q u e 

c o n v i e n e n d e b u c n a f c , e n q u e s u e n t e n d i m i e n ­

t o n o p u e d e c o n c e b i r n i c o n c i l i a r l o s a t r i b u t o s 

Io los d i s c í p u l o s i l c J n n x i m n n d r n , l l amados I T y l o p a -
t iano . i , los ( f i i e a l r i b u / a n l a f o r m a c i ó n tic l o d o á l a 

matei- ia p r i v a d a de s e n l i m i e n l o ; 2o los ¡ í tbhi fs te í i ¡ ó 

d i s c í p u l o s de D c m n c r i l o , qu ienes a l r i b u í a n todo a l 

concurso de los á t o m o s \ 3o \os ntcos estoicos , <]\xa 
a d m i t í a n una n a t u r a l e z a cie-ia , p e r o o l i r a n d o segun 

unas reglas seguras ; 4 ° los T T y t o z n i s l a s , ó d i s c í p u l o s 

de ¡Sírnto'ñ, que al r i h u i a n l o d o á la m a t e r i a d é l a v i d a . 

É s bueno é observar rjuc los f í s icos mas h á b i l e s de 

l a anligufcdad l i a n sido unos ateos conocidos ü o c u l ­

t o s ; p e r o su d o c t r i n a fue' s i e m p r e o p r i m i d a p b r l a 

s u p e r s t i c i ó n d e l v u l g o , y casi l o l a l i r c n l e ecl ipsada 

p o r la filosofía f a n á t i c a y m a r a v i l l o s a de P i l n y o m s , y 
sobre t odo de P l n l o n . T a n v e r d a d es que l o vago, l o 

obscuro y e l eu lus iasmo s o b r e p u j a n c o m u n m e n t e l o 

s i m p l e , l o n a t u r a l y l o i n t e l i g i b l e . V é a s e Z e c / e r c , 

Bibl ioteca , lomo I I . 
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n e g a t i v o s y l a s a b s t r a c c i o n e s t e o l ó g i c a s c o n Jas 

c a l i d a d e s h u m a n a s y m o r a l e s q u e se a t r i b u y e n 

á l a d i v i n i d a d , ó q u e p r e t e n d e n q u e d e e s t e 

c o n j u n t o i n c o m p a t i b l e n o p u e d e r e s u l t a r m a s 

q u e u n s e r d e r a z ó n , v i s t o q u e u n e s p í r i t u 

p u r o e s t á d e s t i t u i d o d e l o s ó r g a n o s n e c e s a r i o s 

p a r a e j e r c e r l a s c a l i d a d e s y f a c u l t a d e s h u m a ­

n a s ; s i p o r ateos s e d e s i g n a n u n o s h o m b r e s 

q u e r e f u t a n u n a f a n t a s m a , c u y a s c a l i d a d e s 

o d i o s a s y d i s p a r a t a d a s n o s o n p r o p i a s m a s q u e 

p a r a t u r b a r y s e p u l t a r e l g é n e r o h u m a n o e n 

u n a d e m e n c i a m u y n o c i v a ; s i di í i ¡o y o , l o s q u e 

p i e n s a n d e e s t a m a n e r a , s o n l o s q u e l l a m a n 

ateos, n o se p u e d e d u d a r d e s u e x i s t e n c i a ,• y 

h a b r í a u n g r a n n ú m e r o d e e l l o s , s i l a s l u c e s 

d e l a s a n a f í s i c a y d e l a r a z ó n r e c t a f u e s e n 

m a s e s p a r c i d a s : e n t o n c e s n o s e r i a n m i r a d o s 

n i c o m o i n s e n s a t o s n i c o m o f u r i o s o s , p e r o s í 

c o m o u n o s h o m b r e s s i n p r e o c u p a c i o n e s , c u y a s 

o p i n i o n e s , ó s i se q u i e r e l a i g n o r a n c i a , s e r i a n 

m u c h o m a s ú t i l e s p a r a e l g é n e r o h u m a n o , q u e 

l a s c i e n c i a s y l a s v a n a s h i p ó t e s i s , q u e d e s d e 

t i e m p o s m u y l e j a n o s s o n l a s v e r d a d e r a s c a u ­

s a s d e s u s m a l e s . 

P o r o t r a p a r t e , s i p o r ateos s e q u i e r e d e ­

s i g n a r u n o s h o m b r e s f o r z a d o s d e c o n f e s a r e l l o s 

m i s m o s , q u e n o t i e n e n n i n g u n a i d e a d e l o s 

e r r o r e s q n e a d o r a n , ó q u e a n u n c i a n á l o s d e -

m a s ¡ q u e n o p u e d e n d e c i f r a r n a d a d e i a n a -



D E L A N A T U R A L E Z A . 129 

turaleza ni d' U esenci. de su fantasma di­
vinizada ; que no pueden nunca ponerse de 
acuerdo entre si,sobre las pruebas de la exis­
tencia, las calidades, y la manera de obrar de 
su dios, de quien á fuerza de negaciones, ha­
cen un puro nada ; que se prosternan ó hacen 
que se prosternen los demás, delante de unas 
ficciones absurdas; si, digo,por a í e o 5 , s e designa 
hombres de esta especie, se estará obligado á 
convenir que el mundo está lleno de ateos ; 
y aun entre este mímero se podrán colocar los 
teólogos mas ejercitados, que raciocinan siem­
pre sobre lo que no entienden; que se disputan 
sobre un ser de quien no pueden demostrar la 
existencia mas que por sus contradicciones.que 
van contra y aniquilan con el sin número de 
imperfecciones que le dan, y que ponen todo 
hombre sensato contra él, con la atroz pin­
tura que hacen de sus calidades. En6n, se po­
drán mirar como verdaderos ateos , los pue­
blos crédulos que,sobre la palabra y tradición, 
se arrodillan delante de un ser de quien no 
tienen mas ideas que las que les dan sus guias 
espirituales, reconociendo ellos mismos que 
no entienden nada de ello. Un ateo para mu­
chos, es un hombre que no cree en la exis­
tencia de un dios, siendo así, que nadie puede 
estar seguro de la existencia de un ser que no 
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se conoce, y oí que, scgnn dicen, reúne nnas 
calkladcs incompatibles. 

Lo que se acaba dé decir prueba que los 
teólogos no han conocido el sentido que po­
dían atribuir á los ateos j y que les lian va­
gamente injuriado, y combatido como á unas 
p: rsonas cuyos sentimientos eran opuestos á 
los suyos. Vemos en efecto que estos sublimes 
doctores, obcer-cídos siempre con sus opiniones 
particulares, lian prodigado muchas veces las 
acusaciones de atéismo á todos aquellos & 
quienes querían dañar y denigra-, y de quie­
nes trataban de hacer el sistema odioso:porquc 
oslaban seguros de alarmar contra ellos al 
•vulgo imbécil por medio de una imputación 
"vaga, ó de una palabra que la ignorancia teme 
porque no conoce su verdadero sentido. Do 
resultas de esta política los partidarios de las 
mismas sectas religiosas se han tratado muchas 
voces, como se ha visto, de ateos, aun en el 
calor de las disputas teológicas que los ado­
radores del mismo dios suscitan continua­
mente : luego,afeo en este sentido,es no tener 
las mismas opiniones que aquel con quien se 
disputa. E l vulgo ha mirado siempre como 
ateos, á todos los que sobre la divjnidíd no 
piensan como los guias que se han acostum­
brado á seguir : el misino Sócrates, adorador 



Üt L A N A T U K A L E Z A . l 3 l 

de u n solo Dios, no fué consiilcrado como 
otra coja, por el pueblo tic Atenas. 

Mas es, como lo hemos observatlo, se lian 
acusado muchas veces ele ateísmo las personas 
que se habian tomatlo el mayor trabajo para 
establecer la existencia de un solo dios , 
pero que solo les faltaba el alegar pruebas 
satisfactorias ó convincentes ; y como en se­
mejante materia, estas son muy aereas, fue 
fácil á sus enemigos el hacerles pasar por 
unos a/eos, cpie habian abusado con malicia 
de la causa de la diviniilad, defendiéridólá 
con poca energía. No nos paremos en ha­
cer sentir, por ahora, el poco íunilamento 
de una verdad que di bia ser tan evidente ; 
solo diremos que se repare con cuanta fre-
qüencia t atan de probarla, y cuan poco io 
hacen al gusto de aquellos mismos que se 
alaban de cstir intimamente convencidos 
de ella. Si se han examinado los principios 
de aquellos que han ensayado el probar la 
existencia de Dios, se han hallado comun­
mente débiles ó falsos, porque no podian ser 
ni sólidos n i verdaderos ; los mismos teólo^ 
gos se han visto obligados á preveer que s u s 
adversarios podian sacar unas induccioncl 
contrarias á las nociones que tienen un i n 
teres en mantener; y por consiguiente so 
han elevado fuertemente contra aquellos m i s -
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m o s e n q u i e n e s c r e í a n h a b e r h a l l a d o u n a s 

p r u e b a s i n d u d a b l e s d e l a e x i s t e n c i a d e s u 

d i o s , n o a d v i r t i e n d o , s i n d u d a , q u e e r a 

i m p o s i b l e e l n o q u e d a r á d e s c u b i e r t o e s t a ­

b l e c i e n d o u n o s p r i n c i p i o s ó s i s t e m a s v i s i b l e - , 

m e n t e f u n d a d o s s o b r e u n s e r i m a g i n a r i o y 

c o n t r a d i c t o r i o , q u e c a d a h o m b r e v é d i v e r s a ­

m e n t e . ( ' ) 

( i ) ¿ Q u e hay que pensar de los s e n t i m i e n t o s de un. 

h o m b r e como P a s c a l , a r t . 8 de sus P e n s a m i e n t o » , en 

donde d e m u e s t r a á l o menos u n a i n c e r t i d u m b r e m u y 

c o m p l e t a sobre l a ex i s t enc ia de D i o s ? - He' q u e r i d o 

. busca r , d i c e , s i este dios , de q u i e n t odo e l m u n d o 

. hab la , no h a b r i a dejado algunas s e ñ a l e s de s i : m i r o 

« p o r todas pa r l e s , y no veo en ellas mas que o b s c u r i d a d . 

- E n la na tura leza no h a y nada que no sea u n a m a t e r i a 

. de d u d a y de i n q u i e t u d . S i no viese nada que no d e -

• notase que h a y u n a d i v i n i d a d , m e d e t e r m i n a r í a á n o 

« c ree r e n e l l a . S i p o r todas pa r l e s viese s e ñ a l e s de u n 

. c r i a d o r , veposaria t r a n q u i l o sobre l a f é . P e r o , n o 

• v i e n d o mas que demasiado para negar , y demas iado 

« poco para asegurar , estoy en u n estado d i g n o de las-

- t i m a , y en e l que lie' deseado mas de c i e n veces q u e , 

- s i u n dios sostiene á l a na tura leza , que esta l o s e ñ a l a s e 

. e x é n t o de e q u i v o c a c i ó n , y que s i las s e ñ a l e s que diese 

- fuesen e n g a ñ o s a s , que las sup r i mi e se t o t a l m e n t e ; 

. en f in que d i jese todo ó nada ,pa ra que viese que pa r -

. t i d o habia de t o m a r . « He ' a q u í e l estado de u n b u e n 

e n t e n d i m i e n t o ; t i e n e que l u c h a r c o n t r a las p r e o c u p a ­

ciones que le a t an . 
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E n u n ? p a l a b r a , h a n g r a d u a d o d e a t é i s m o 

y d e i r r e l i g i ó n á t o d o s l o s q u e h a n t o m a d o 

c o n m a s e m p e ñ o l a c a u s a d e l D i o s t e o l ó g i c o ; 

s u s p a r t i d a r i o s m a s z e l o s o s h a n s i d o m i r a d o s 

c o m o u n o s t r á n s f u g o s y t r a i d o r e s ; y l o s t e ó ­

l o g o s m a s r e l i g i o s o s n o h a n p o d i d o p o n e r s e 

á c u b i e r t o p a r a e v i t a r e s t e c a r g o , q u e m u ­

t u a m e n t e s e h a n h e c h o , y q u e t o d o s h a n m e ­

r e c i d o . S i se t i e n e n p o r a t e o s á u n o s h o m b r e s 

q u e n o p o s e e n n i n g ú n h i p o c r e s í a , q u e n o s e 

d e s t r u y e n a l m o m e n t o m i s m o , y q u e q u i e r e n 

r a c i o c i n a r s o b r e e s t e d i o s ; e n t o n c e s c o n v e n ­

d r e m o s q u e l o s h a y . 

TOMO 4 ia 
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CAPITULO X I I . 

P E S I E L A T E I S M O F S ^ ' C O M P A T I B L E C O N LA. 

M O R A L . 

Y a q u e h e m o s p r o b a d o l a e x i s t e n c i a cie l o s 

a t e o s , v o l v a m o s á l a s i n ] l i r i a s q u e l e s p r o d i ­

g a n . « Ü n a t e o , s e g ú n A b b a d i e , n o p u e d e t c -

«Í n e r v i r t u d ; e s t a n o es p a r a é l m a s q u e u n a 

« f a n t a s m a , l a p r o b i d a d u n v a n o c s c n í p u l o , 

« y l a b u e n a fe u n a s i m p l i c i d a d . . . N o c o n o c e 

« m a s l e y q u e l a d e s u i n l e r c s ; y . ' i e s t e s e n -

« t i m i e n t o t u v i e s e e f e c t o , l a c o n c i e n c i a e n -

« t o n c e s n o es m a s q u e u n a p r e o c u p a c i ó n , l a 

« l e y n a t u r a l u n a i l u s i ó n , y e l d c r e c l i o u n c r -

« r o r ; l a b e n e f i c e n c i a q u e d a s i n f u n d a m e n t o ; 

« l o s v í n c u l o s d e l a s o c i e d a d s e d e s a t a n ; l a 

« f i d e l i d a d s e p i e r d e ; e l a m i g o e s t á p r o n t o 

« p a r a e n g a ñ a r á s u a m i g o , e l c i u d a d a n o p a r a 

« v e n d e r s u p a t r i a , y e l h i j o p a r a a s e s i n a r á 

« s u p a d r e , a l fin d e d i s f r u t a r d e s u s u c e s i ó n , 

« a s í q u e se l e p r e s e n t e l a o c a s i ó n , y q u e l a 

« a u t o r i d a d ó e l s i l e n c i o l e p o n g a n á c u b i e r t o 
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« del brazo secular que solo es Je temer. Los 
« derechos mas inviolables y las leyes mas 
<* sagradas no deben ya ser miradas mas que 
« como unos sueños y unas visiones. » f i ) 

Ta l seria puede ser la conducta, no de i m 
ser que piensa, que siente, que reflexiona, y 
que es capaz de razón, pero sí de una bestid 
ü'.roz, y de un insensato que no tuviese nin­
guna ¡dea de las conexiones naturales qne sub­
sisten entre unos seres necesarios para su di­
cha recíproca. ¿Es posible el suponer que un 
hombre rapaz deexperiencia.y doía. lode unas 
luces, por mínimas quesean, y de un poco de 
srnlido, se pueda permilirla conducta que se 
atribuye al ateo,es decir á un hombre que sabe 
réflexidrtar, para desengañarse por medio de 
razonamientos de las preocupaciones que fodo 
se empeña en hacerle ver como importantes y 
sagradas? ¿Se puede, digo, suponer que haya 
en ninguna sociedad bien civilizada y culta, 
un ciudadano bastante ciego para no conocer 
sus deberes mas naturales, sus mas caros i n ­
tereses, y el riesgo que correría en tiubar á 
sus semejantes, ó en no seguir otra regla mas 
que la de sus deseos moménlancos? ü n s e r q u e 

V é a s e A L l i a d i e , de ¡ a V e r d a d de l a r e l i g i ó n 
cr i s t iana , l o m o I , cap. x v n . 
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raciocine por poco que sea, ¿no está obligado 
á conocer que la sociedad le es ventajosa, que 
necesita ser ayudado, que la estimación de 
sus iguales es indispensable para su felicidad, 
que tiene que temer todo de la cólera de sus 
asociados, y que las leyes amenazan á cual­
quiera que se atreviese á violarlas? Todo hom­
bre que ha recibido una buena educación, 
que en su infancia ha experimentado los tier­
nos cuidados de un padre, que después ha 
gustado la dulzura de la amistad, que ha re­
cibido beneficios, que conoce el precio de la 
beneficencia y de la equidad, que siente los 
placeres que nos procura la afección de nues­
tros semejantes, y los inconvenientes que re­
sultan de su aversión y de sus desprecios, tiene 
por fuerza que temer el perder unas ven­
tajas tan señaladas, y exponerse por su con­
ducta á correr los riegos mas visibles. La ver­
güenza, el temor y el desprecio de si mismo, 
turbarán su reposo cada vez que se mire y se 
vea como le ven los demás: los remordimien­
tos no son solo para aquellos que creen en 
Dios.¿ E s acaso mas fuerte la idea de ser visto 
por un ser de quien solo se tienen unas 
vagas nociones, que por los hombres y por si 
mismo, de verse forzado á temer,y de estai 
en la cruel necesidad de aborrecerse y aver­
gonzarse pensando en su conducta y en los 
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sentimientos que infaliblemente debe atraer 
le esta ? 

E n este supuesto responderemos á este Ab-
badie, que un ateo es un hombre que conoce 
la naturaleza y sus leyes, que conoce la suya 
propia, y que sabe lo que esta le impone j 
que un ateo tiene experiencia, y que esta le 
prueba á cada instante,que el vicio puede da­
ñarle, que sus faltas mas ocultas y sus dispo­
siciones mas secretas pueden salir á luz ; que 
esta experiencia le acredita que la sociedad, 
es útil para su dicha, que su interés exige que 
ame á su patria, que le protege y hace que 
disfrute con seguridad de los bienes de la na­
turaleza ; todo le dice que para ser feliz debe 
hacerse amar; que su padre es el mejor 
amigo suyo ; que la ingratitud alejaria de él 
á su bienhechor; que la justicia es necesaria 
para mantener toda asociación, y que ningún 
hombre puede estar contento consigo mismo, 
cuando sabe ser el objeto del odio público. 

E l que haya reflexionado con madurez s& 
bre sí mismo, sobre su naturaleza y la de sus 
asociados, sobre sus 'necesidades, y sobre los 
medios de procurarse lo que necesitado po­
drá menos de conocer unos deberes, y de 
descubrir lo que se debe á sí mismo y á lo» 
demás. Luego tiene una moral y unos mo­
tivos para, conformarse con el la; está obli-
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gado á sentir que sus deberes son necesarios, 
y que si su razón no está turbada por unas 
pasiones ciegas ó por unas costumbres -vicio­
sas ; conocerá que {a virtud es para todo hom­
bre el caminq que mas seguro conduce a la 
felicidad. E ! ateo ó el fatúlista fundan todos 
sus sistemas sobre la necesidad ; asi es, que 
sns especulaciones morales, ílindadas sobre 
la necesidad de las cosas, son á lo menos 
mucho mas fijas é invariables que aquellas 
que lo están sobre un dios que cambia de 
aspeclo según las disposiciones y las pasiones 
de todos los que miran. La naturaleza de 
las cosas y sus leyes inmutables no pueden 
variar ; luego el aleo se vé en la precisión 
de llamar vicio y locura lo que le daña , 
crimen lo que daña á los demás, y virtud 
á lo que les es venfajoso ó que contribuye 
para hacer su dicha eterna. 

E n esto se vé que los principios del ateo, 
son mucho mas firmes que los del entusiasta, 
que funda su moral sobre un ser imagina­
rio y de quien varia muy á menudo la idea 
hasla en su propio cerebro. Si el ateo niega 
la existencia de un dios, no puede hacerlo de 
la suya propia , ni de la de sus semejantes 
por quienes eslá rodeado ; no puede dudar 
de lis conexiones que subsisten entre él y 
ellos, ni de la necesidad de los deberes que 
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dimanan da ellas; lurgo tampoco puede h a -
cerlo de los principios de la moral, que no 
es mas que la ciencia de las conexiones que 
hay entre los seres vivientes en sociedad. 

Si, contento con una especulación csléi il c'.e 
sus deberes, el aleono la aplica á su conducta ; 
si, arrastrado por sus pasiones ó por sus cos­
tumbres elimínales, entregado t i los vicios ver­
gonzosos, y juguete de un temperamento 
viciosoj parece olvidar sus principios morales, 
no resultará de esto el que no tenga princi­
pios ó que estos sean ialsos ; solo se podrá 
inferir,qHC en el delirio de sus pasiones, y en 
medio del acaloramiento de su razón, no pone 
en práctica unas especulaciones verdaderas ; 
y que ha olvidado unos principios ciertos por 
seguir unas inclinaciones que le extravían. 

E n efecto, nada hay de mas comun en los 
hombres,que una discordancia muy señalada 
entre su entendimiento y su corazón ; es de­
cir entre el temperamento y las pasiones, las 
costumbres, las fantasías, la imaginación, y el 
espíritu ó el juicio ayudado de la reflexión. 
Nada hay de mas raro, que el hallar estas 
cosas conformes ; y entonces es cuando se vé 
la especulación influir sobre la práctica. Las 
virtudes mas seguras son las que están fun­
dadas sobre el temperamento de los hombres. 
Efectivamente, ; no vemos todos los dias á 
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los mortales en contradicion consigo misinos1 
E n una palabra, ¿ no nos prueba todo el que 
los hombres, con la mejor teoría, tienen al­
gunas veces la mas mala práctica, y, con la 
teoría mas viciosa, la conducta mas estima-
ble?En medio de las supersticiones mas ciegas, 
mas atroces y mas contrarias á la razón, hal­
lamos algunas veces unos hombres virtuosos 5 
la docilidad de su carácter, la sensibilidad 
de su corazón, y la bondad de su tempera­
mento, les atraen á la humanidad y á las 
leyes de su naturaleza, á pesar de sus espe­
culaciones desenfrenadas. Entre los adora­
dores de un dios cruel, vengativo y envidioso, 
hallamos unas almas pacíficas, enemigas de 
la persecución, de la violencia y de la cruel­
dad; y entre los sectarios de un dios lleno 
de misericordia y de clemencia, encontramos 
muchos monstruos de barbarie y de inhu­
manidad. Sin embargo, los unos y los otros 
reconocen que su dios debe servirles de mo­
delo : ¿pues porque no se conforman á é l ? 
Porque el temperamento del hombre es siem­
pre mas fuerte que sus dioses j porque los 
mas malos de estos no pueden corromper á 
una alma honrada, y los mas débiles no 
pueden corregir á unos corazones guiados por 
el crimen. L a organización será siempre mas 
poderosa que la religión; los objetos presen-
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tes, los intereses momentáneos, las costum­
bres arraigadas, y la opinión pública, tienen 
mucho mas poder que unos seres imagina­
rios, ó unas especulaciones que dependen 
ellas mismas de esta organización. 

Se trata pues de examinar si los principios 
de! ateo son verdaderos, y no de si su con­
ducta es laudable. Un ateo que, teniendo una 
excelente teoria fundada sobre la naturaleza, 
la experiencia y la razón, se entrega á unos 
excesos peligrosos para si mismo , y nocivos 
para la sociedad , es , sin duda, un hombre 
inconsecuente. Pero no por esto tiene que 
temer mas que un hombre religioso, quf, 
creyendo en un dios bueno , equitativo y 
perfecto, no deja de cometer en su nombre 
los excesos mas horrendos. Un tirano y un 
ateo no son de temer mas que un tirano faná­
tico. Un filósofo incrédulo no es tan formi­
dable, ni pernicioso como lo es un sacerdote 
entusiasta, que siembra la discordia entre sus 
conciudadanos. ¿ Un ateo revestido de poder 
seria acaso tan dañoso como un rey persecu­
tor j ó un inquisidor feroz, un devoto mal 
intencionado ó un supersticioso pesaroso ? E l 
numero de estos es seguramente mucho mayor 
que el primero, de quien las opiniones y 
los vicios están muy lejos de influir sobre 
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k s o c i c a t l a d , d e m a s i a d o l l e n a d e p r e o c u p a ­

c i o n e s para q u e r e r l e e s c u c h a r . 

Un a t e o i n t e m p e r a n t e y v o l u p U i o s o . n o es 

un h o m b r e m a s I c m i b l i ; q u e u n s u p e r s t i c i o s o 

q u e s a b e c o n c i l i a r l a l i c e n c i a , e l l i b e r t m a g c 

y l a r o m i p c i o n d e c o s t u m b r e s , c o n s u s n o c i o n e s 

r e l i g i o s a s . ¿ Hay q u i e n p u e d a i m a g i n a r s e d e 

b u e n a f é , q u e u n h o m b r e , p o r q u e es a t e o , ó 

p o r q u e n o t e m e l a v e n g a n z a d e lo s d i o s e s , se 

e m b r i a g a r á t o d o s los d i a s , c o r r o m p e r á la 

m u g e r d e s u a m i g o , f o r z a r á la p u e r t a d e s u 

v e c i n o , y se p e r m i t i r á l o d o s lo s e x c e s o s m a s 

n o c i v o s p a r a s í m i s m o , o l o s m a s d i g n o s d e 

c a s t i g o ? Luego l o s v i c i o s d e l a t e o n o tienen 
n a d a d e m a s e x t r a o r d i n a r i o q u e lo s d e l hom-

bre r e l i g i o s o ; p o r l o q u e t a m p o c o t i e n e n 

n a d a , d e q u e a v e r g o n z a r s e . Un t i r a n o q u e 

f u e s e i n c r é d u l o , n o s e r i a p a r a s u s v a s a l l o s un 

a z o t e m a s i n c ó m o d o q u e u n l i r a n ó r e l i g i o s o ; 

p u e s q u e lo s p u e b l o s d e e s t e , n o s e r i a n mas 

d i c h o s o s .'olo p o r q u e e l t i g r e q u e l o s g o b i e r n a 

c r e e e n Dios, c o l m a á s u s s a c e r d o t e s d e r e g a l o s , 

y j o r q u e se h u m i l l a á s u s p i e s ? A l o m e n o s , 

b a j o e l i m p e r i o d e u n a t e o , n o h a y q u e t e m e r 

l a s o p r e s i o n e s r e l i g i o s a s , l a s p e r s e c u c i o n e s 

p o r o p i n i ó n , l a s p r o s c r i p c i o n e s , ni l a s v i o ­

l e n c i a s i n a u d i t a s , p a r a l a s q u e , a u n b a j o los 

p r i n c i p e s m a s h u m a n o s * l o s i n t e r e s e s d e l 
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c i e l o s i r v e n c o n d e m a s i a d a f r e q ü e n c i a de pre­
t e x t o . Si u n a n a c on es l a v í c t i m a de l a s p a ­

s i o n e s y de l a s l o c u r a s de u n s o b e r a n o infid.á 

lo m e n o s n o l o s e r á de s u c i e g a o b s t i n a c i ó n 

p o r u n o s s i s t e m a s t e o l ó g i c o s q u e n o e n t i e n d e , 

n i d e s u z e l o f a n á t i c o , c u y a p a s i ó n , e n t r e t o d a s 

l a s d e l o s r e y e s , es l a m a s d e s t r u c t o r a y pe­

l i g r o s a . U n t i r a n o a t e o q u e p e r s i g u i e s e p e r 

o p i n i o n e s , s e r i a u n b o m b r e i n c o n s e c u e n t e á 

s u s p r i n c i p i o s , y n o n o s p r e s e n t a r i a e n e s t o 

mas q u e u n n u e v o e j e m p l o d e q u c l o s mor­
t a l e s s i g u e n m u c h o m a s s u s p a s i o n e s , s u s in­

t e r e s e s y s u s t e m p e r a m e n t o s , q u e s u s e s p e c u ­

l a c i o n e s ; p e r o es e v i d e n t e q u e vi aleo t i e n e 

u n p r e t e x t o d e m e n o s q u e el p r í n c i p e c r é d u l o , 

p a r a e j e r e r s u m a l d a d n a t u r a l . 

E n e f e c t o , s i l a s c a u s a s s e e x a m i n a n á s a n g r e 

f r i a , se v e r á que e l n o m b r e de Dios » o s i r v i ó 

s o b r e la t i e r r a , m a s q u e como u n p t e l e x t o 

p a r a q u e los h o m b r e s s e e n t r e g a s e n á s u s 

p a s i o n e s . La a m b i c i ó n , l a i m p o s t u r a y l a t i ­

r a n í a se h a n unido a l fin de a l u c i n a r y s u b ­

y u g a r á los p u e b l o s . E l m o n a r c a se s i r v e de 

e s t a u n i ó n p a r a d a r u n b r i l l o d i v i n o á s u 

p e r s o n a , l a s a n c i ó n del c i e l o á s u s d e r e c b o s , 

y ü a c e r q u e s u s í a n t a s í a s , i n j u s l i c i a s y e x t r a ­

v a g a n c i a s . p a s e n c o m o u n o s o r á c u l o s . E l s a ­

c e r d o t e se s i r v e de e l l a s p a r a h a c e r v a l e r s u s 

p r e t e n s i G h e s , a l í ia d e contentar s u a v a r i c i a , s u 
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orgullo y su independencia. E l supersticioso 
vengativo y colérico se sirve de la causa de su 
dtos, para dar libre curso á su venganza,á su 
crueldad y á sus furores, que califica de 
zelo santo. E n ima palabra, la religión es 
peligrosa, porque justifica y hace legitimas ó 
laudables las pasiones y los crímenes de los 
cuales recoge el fruto j según sus ministros, 
todo es permitido para vengar al altísimo de las 
injurias que le hacen los hombres; de modo 
que la divinidad no parece ser hecha mas que 
para autorizar y paliar las mayores atrocida­
des. Cuando el ateo comete algunos crímenes 
no puede al menos pretender que es su dios 
quien lo ordena y lo aprueba. Esta es la 
excusa que nos dan los superticiosos por su 
maldad, d tirano por sus persecuciones, el 
sacerdote por su crueldad y sedición, el faná­
tico por sus excesos, y el penitente por su 
inutilidad. 

« No son, dice Bayle, las opiniones gene-
« rales del espíritu las que nos determinan á 
« obrar, pero sí las pasiones. » E l ateísmo 
es un sistema que no hará que el hombre 
bueno sé vuelva malo, ni que el malo se 
vuelva bueno. «Aquellos, dice el mismo autor, 
.4 -que abrazaron la secta de Epicuro, no se 
« pervirtieron por haber abrazado su doctrina 
« mal entendida, pero sí, porque cuando lo 
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• Wcieron, ya estaban pnrvértidcís )>. ( i ) De 
l a misma manera podrá también u u hombre 
perverso abrazar el atéismo. lisongeado d e 
q u e e s t e sistema pondrá s u s pasiones e n liber­
t a d ; pero se engaño, porque e l ateísmo bien 
cntendicIo3esIá fumlatlo sobre l a naturaleza y 
la razón , quienes, como lo hace la religión; 
no jnslificarán n a n e a , ni tampoco oxpíaiáa 
los crímenes d e los malos. 

Dehaber hecho dependería moral déla exis­
tencia y voluntad de u n (¡ios, que se propuso 
para servir d e modelo á los hombres, resultó 
sin d u d a u n inconveniente muy g-ande. Unas 
almas corrompidas que llcgaroñ á descubrir 
cuan falsas o dudosas eran ledas eslas snpo-
ficiones, soltaron l a s riendas á sus unos, y se 
decidieron á creer que n o habla mejores mo­
tivos pa a hacer el bien que p a r a hacer m a l \ 
se imaginaron que la virlud, c o m o les dioses, 
n o era mas que u n a idea puramenfé quimé­
rica, y que a s i no habia ninguna razón en el 
mundo para que se practicase. Es m u y evi­
dente, no obstante, el que n o es como edatu-

(0 V é a s e B a y l é , Penseitnientos diversos , § S é ­
neca ba l i i a d i c h o anlos que él : Tía n o » ab E p i c ú r o i m -
T H h i l u x u r i h n t n r - s w l v U U s dcdUi , l u x u r i a m s u a m 
in philosi'phics s inn nhscondnnl . 

V é a s e S é n e c a , da V Ú á h a a l á , cap. X u . 

T O M O 4 , 3 
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xas de un dios que debemos llenar los Jcbcrcs 
de la moral; sino como hombres, y como seres 
sensibles y vivientes en sociedad, tratando de 
conservar una existencia dichosa. Que exista 
ó no t r a dios, nuestros deberes serán siempre 
los mismos , y nuestra naturaleza consultada 
nos probará que el vicio es un mal, y la 
virtud un bien ( i ) -

Si efectivamente se han hallado algunos 
ateos que hayan negado la distinción que hay 
entre el bien y el mal, ó que se hayan atre-

( i ) Se asegura que l i a l i a l j i d o f i lósofos y ateos q u e 

l i a n negado la c l i s l i n c i o n d e l v i c i o y de l a v i r t u d , y q u e 

l i a n p r e d i c a d o la p i o s l l t u c i o n y l a l i c e n c i a en las cos-

t u ñ í l i r e s , en c u y o n ú m e r o se p u e d e n p o n e r A v i s i i p p o , 
Teodoro , r e c o n o c i d o p o r ateo , P y o n e l B o i - j s l é n i l o , 
P j r r h o n , e l c . é n t r e l a s an t iguos { V . D i o g e n e s L a i - r c e ) ; 
y en t r e los m o d e r n o s e l a u t o r de U / a b u l a de l a s a b e j a í , 
q u i e n puede que no se baya p r o p u e s t o mas que e l l i a -

c o r s en t i r que p o r la presente c o n s t i t u c i ó n de cosas, los 

v i c i o s se han i d e n t i f i c a d o con las naciones pa ra qu ienes 

se l i a n l l egado á hacer necesarios, a s í c o m o los l i co re s 

fue r t e s p a r a u n pa l ada r usado. E l a u t o r que ha p u h l i -

c a d o c / Hombre m a q u i n a d r a c ioc inado sohre las cos-

i u m l n es c o m o u n v e r d a d e r o f r e n c l i e o . S i estos autores 

b u L i e s e n consu l tado t an to l a m o r a l c o m o la r e l i g i ó n , 

l i u h i e r a n ha l l ado q u e , m u y le jos de c o n d u c i r a l v i c i o y 

á l a d i s o l u c i o u , conduce L á c l a l a v i r t u d . 

N u n q i i a m a l i a d n a t u r a , a l i u d sapient ia dici t . 

V é a s e J u v c n a l , s á t i r a 14 , verso 8 2 ; 

A-pesar ¿ e ios p i e i e n d i d o s riesgos q u e tantas perr-
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vitloá hollar los fundamentos de toda ¡;.o-
ral3 debemos concliiir;quchan obrado y racio­
cinado muy mal sobre este punto, y que no 
hm conocido la naturaleza del hombre, ni el 
verdadero origen de sus deberes ; qnc han 
supuesto falsamente que la moral, como ¡a 
teología, no era mas que una ciencia ideal, 
J que una vez que los dioses quedasen des-
trindos, se acababan relaciones entre los mor­
tales. La menor reflexión, no obstante, les 
ba probado, que la pioral está fundada sobre 
"ñas conexionesinmutables,sabsistentesentre 
unos seres sensibles, inteligentes y sociables; 

sonas c reen v e r en e l ate'ismo, l a a n l i g u c d a d lo j u z g a 

de u n m o d o m u c h o mas favorable . D i ó g e n e s Lauree nos 

d ice que E p i c u r o era do una L o n d a d i n c r e í b l e , ( [no 

. í " p a t r i a h i z o e r i g i r su es ta tua , que t u v o u n n ú m e r o 

p r o d i g i o s o de amigos , y que su escuela s u b s i s t i ó m u ­

c h í s i m o t i e m p o , r . D i o g c n . L á e r c e , X , 9 C i c e r ó n , 

a u n q u e e n e m i g o de las op in iones epienreas , d á u n 

t e s t i m o n i o b r i l l a n t e de l a p r o b i d a d de E p i c u r o y de 

sus d i s c í p u l o s , que se d i s t i n g u í a n p o r l a a m i s t a d 

que m u t u a m e n t e se profesaban, y . C i c . de F i n i b u s , 
I I , 25. L a filosofía de E p i c u r o fue ' po r m u c h o s siglos 

ensenada p t i b l i c a m e n l e en Atenas , y L a c l a n c i o d i c e 

que fue' l a mas seguida ; E p l c u H d i sc ip l ina jnullo c c l c -
hriov semper f u i l qu i im ccelerorwn. V . I n s l i l . d iv in . 

I I I , 17. D e l t i e m p o de M a r c o A u r e l i o , bab ia en A t e ­

nas u n profesor p ú b l i c o de la Closofia de E p i c u r o , 

pagado p o r este e m p e r a d o r , e l que era e s t ó i c o . 
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q u e s i n v i r t u d n i n g u n a s o c i e d a d p u e d e s o s ­

t e n e r s e , y q u e n i n g ú n h o m b r e p u e d e c o n s e r ­

v a r s e s i n p o n e r u n f r e n o á s u s d e s e o s . L o s 

h o m b r e s e s t á n p o r n á t n r e l c z a , o b l i g a d o s á a m a r ­

l a v i r k i d y t e m e r e l c r i m e n , c o m o t a m b i é n á 

b u s c a r e l b i e n e s t a r , y á h u i r d e l d o l o r ; y 

v e n o b l i g a d o s p o r e l l a á h a c e r d i f e r e n c i a 

e n t r e l o s o b j e t o s q u e l e s g u s t a n y lo s q u e l e s 

d a ñ a n . S i á u n h o m b r e q u e s e a b a s t a n t e 

i n s e n s a t o p a r a n e g a r l a d i f e r e n c i a d e l •v ic io 

y d e l a v i r t u d , se l e p r e g u n t a s i l e s e r i a i n d i ­

f e r e n t e e l q u e l e d i e s e n d e g o l p e s , l e r o b a s e n 

y c a l u m n i a s e n , f u e s e p a g a d o d e i n g r a t i t u d , 

d e s h o n r a d o p o r s u m u g e r , i n s u l t a d o p o r s u s 

h i j o s , y e n g a ñ a d o p o r s u s a m i g o s j s u r e p u e s t a 

p r o b a r í a q u e , a u n q u e d i g a l o q u e q u i e t a , 

h a r á d i f e r e n c i a e n t r e l a s a c c i o n e s d o lo s h o m ­

b r e s , y q n c l a d i s t i n c i ó n d e l b i e n e t d e l m a l , 

n o d e p e n d e d e m a n e r a a l g u n a d e l a s c o n ­

v e n c i o n e s d e l o s h o m b r e s , d e l a s i d e a s q u e 

s e p u e d e n t e n e r s o b r e l a d i v i n i d a d , n i d e l a s 

r e c o m p e n s a s o c a s t i g o s , c p i c e s t a p r e p a r a e n l a 

o t r a v i d a . 

E l a t e o , a l c o n t r a r i o , d e b e r l a s e n t i r s e m u ­

c h o m a s i n t e r e s a d o q u e o t r o , e n p r a c t i c a r 

l a s v i r t u d e s d e q u e p e n d e s u b i e n e s t a r e n e s t e 

m u n d o . S i s u s m i r a s n o se e x t i e n d e n m a s 

a l l á d e l o s l í m i t e s d e s u e x i s t e n c i a p r e s e n t e , 

d e b e á l o m e n o s d e s e a r e l p a s a r s u s d i a s e n 
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la felicidad y en l a paz. Todo hombre que 
en la calma de sus pasiones en I r a en si mismo, 
conocerá cinesii interés le dicta el conservarse, 
yfjiiesu dicha exige el que tome los medios ne­
cesarios para gozar pacificamente de una vida 
exenta de alarmas y de rcmcrdimienlos. Eí 
hombre debe siempre alguna cosa á los demás 
hombres,no porque,si les hace una injti; ia.d/-bc 
lemer el ofender á Dios, sino porque violaría 
las leyes de l a equidad si no evitase el hacer­
les daño, pues que sobre esta concordia re­
posan y eslán mantenidos todos los seres tic 
la especie humana. 

Casi todos los dias vemos hombres que 
reúnen á sus talentos y conocimientos genera­
les, unos vicios vergonzosos y un coiazon cor­
rompido j sus opiniones serán acaso ciertas 
sobre algunos puntos ; pero también pueden 
ser falsas sobre otros muchos : sus principios 
pueden también ser justos; pero las induccio­
nes que de ellos sacan,son por lo regular fal­
sas y precipitadas. Al mismo tiempo que el 
hombre puede tener bastantes conocimientos 
cara desengañarse de algunos errores,puede no 
tener basiantcs fuerzas para deshacerse de su 
inclinación natural al vicio. Los hombres no 
son mas que lo que quiere su organización 
modificada por la costumbre-, por la educa-
tion, pe? el ejemplo, por el gobierno, por la 

i 3 * 



I J O S I S T E M A 

opinión, y por las circunstancias duraderas ó 
inomentancas. Sus ideas religiosas y sus sis­
temas imaginarios tienen que acomodarse á 
sus temperamentos, inclinaciones é intereses. 
Si el sistema que se hace un ateo no le quíta­
los vicios que antes tenia, á lo menos no 1c 
dá otros ; en igual que la superstición dá á 
sus sectarios, mil pretextos para 'hacer mal 
sin remordimiento ; el atéismo á lo menos no 
muda el hombre, y no dará mas pasiones ni 
mas vicios al que no tiene inclinación á ellos 
por su temperamento ; en igual que la supers­
tición los incita, con el perdón que promete 
á todas nuestras culpas. « E l ateismo, dice el 
« canciller Bacon, permite al hombre la ra-
« zon, la filosofía, la piedad natural, las leyes, 
« la reputación, y todo cuanto puede servir 
« de guia á la virtud j pero la superstición 
« destruye todas estas cosas, y se erige en ti-
« ranía en el entendimiento de los hombres ; 
K por cuyo motivo el atéismo no turba nunca 
« los estados, pero hace que el hombre sea 
<( mas próvido para consigo mismo,por que no 
« vé nada fuera de esta vida. » E l mismo au­
tor añade « que los tiempos en que los bom-
« bres se han inclinado al atéismo han sido 
<< los mas tranquillos ; en vez de que la su-
« persticion ha abrasado siempre los espii iíus. 
« y conducido á los mayores desórdenes, poi-



DE LA NATlilULF.ZA. i 5 r 
« que ha embriagado el pueblo con novcda-
•< des que le alucinan y arrastran. » ( i ) 

Los hombres acostumbrados á meditar y á 
bacer todo su placer del estudio, no son de 
ningún modo unos ciudadanos peligrosos j sus 
especulaciones, sean cual fuesen, no pueden 
producir ninguna revolución en la tierra. E l 
entendimiento del pueblo, susceptible de aca­
lorarse con lo maravilloso y entusiástico, re­
siste testarudamente á las mas simples verda­
des, y no gusta de los sistemas que requieren 
nuicba reflexión y razonamiento. E l .sistema 
del atéismo, no puede ser mas que el fruto de 
un estudio seguido y de una imaginación ftia, 
con la experiencia y el razonamiento. E l pa­
cífico Epicuro no turbó nunca la Grecia ; el 
poema de LiiGrecio no ha suscitado ninguna 
guerra civil en Roma. Botíin no fué el autor 
de la Liga j los escritos de Espinosa no han 
excitado en Holanda tañías desgracias qomo 
l a s disputas de Gomar y Arminio. Hobbes no 
h a hecho derramar sangre en Inglaterra, en 
tiempo en que el fanatismo religioso hizo pe­
recer un rey en un cadhalso. 

Enfin, podemos desafiar los enemigos de la 

( i ) V é a n s e los E n s a y o s de m o r a l d a B a c o n . E s 

Lueno e l observar que este pasage k a quedado s u p r i ­

m i d o en l a t r a d u c c i ó n francesa de este t r a l a d o 
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r a z ó n h u m a n a , á q u e n o s c i t e n nn s o l o c j c i t i -

p l o q u e p r u e b e d e u n m o d o d e c i s i v o j 

q u e l a s o p i n i o n e s p u r a m e n t e filosóficas, ó d i -

r e c t a n l e n l e c o n t r a r i a s á l a r e l i g i ó n , Layan 
j a m a s c a n s a d o e!. í n c n o r d e s a s o s i e g o e n u n 

e s í a u o . Los I n m u l l o s p r o v i e n e n s i e m p r e d e 

l a s o p i n i o n e s t e o l ó g i c a s , p o r q u e l o s p r í n c i p e s 

y los p u e b l o s se l i a n i m a g i n a d o l o c a m e n t e 

( ¡ u e d e b í a n t o m a r p a r t e e n e l l a s . La s o l a fi­

l o s o f í a p e l i g r o s a es l a q u e l o s l e o l ó g o s h a n 

c o m b i n a d o c o n s u s s i s t e m a s . La filosofía c o r ­

r o m p i d a p o r l o s c u r a s , es l a q u e e n c i e n d e e l 

f u e g o d e l a d i s c o r d i a , l a q u e l i a c e los p u e b l o s 

r e b e l d e s , y c o r r e r a r r o y o s d e s a n g e e n e l 

m u n d o . No hay u n a s o l a q í i e s t i o n t e o f o g i e a 

í i u c ' n o b a j a c a u s a d o l o s m a y o r e s m a l e s á l o s 

h o m b r e s , e n i g u a l q u e l o d o s l o s e s c r i t o s d e 

l o s al e o s , s e a n a n t i g u o s ó m o d e r n o s , n o h a n 

c a n s a d o n u n c a e l m e n o r m a l , m a s q u e p a r a 

l o s m i s m o s q u e h a n s i d o n u i e b a s v e c e s i n m o ­

l a d o s p o r l a i m p o s t u r a . 

Los p r i n c i p i o s d e l a t e i s m o n o s i r v e n p a r a 

e l p u e b l o » q u e g e n e r a l m e n t e e s t á b a j o l a t u ­

t e l a d e s u s c u r a s ; t a m p o c o s i r v e n p a r a l o s 

e s p í r i t u s f i í v o l o s y d i s i p a d o s , q u e l l e n a n l a 

s o c i e d a d c o n s u s v i c i o s é i n u t i l i d a d ; t a m p o c o 

s o n b u e n o s p a r a l o s a m b i c i o s o s c i n t r i g a n t e s , 

q u e no c o n o c e n o t r o i n t e r é s m a s q u e e l d e 

t u r b a r e l m u n d o e n t e r o ; y enfin a p e n a s s i r -
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ven para las personas instruidas, que rara 
vez tienen bastante valor, para apartarse d* 
las preocupaciones que han recibido. 

Son tantas las causas que se reúnen para 
confirmar los hombres en los errores que 
lian , mamado con la leche de sus madres, 
que cada paso que hacen para alejarse de ellos 
les cuesta el mayor trabajo. Lus personas mas 
ilustradas no dejan de tener sus prcocupacio-
nc3 : si las abandonamos, nos veremos aislados, 
y como si no hablásemos la lengua de la so-
ciclad cu que vivimos. Es preciso tener mu­
cho valor,para apartarse del modo de pensar 
de la generalidad. E n los paises en cjuc los 
conocimientos cientííicos han hecho algunos 
progresos, y en que por consiguiente se goza 
de la libertad de pensar, se hallan un gran 
m'nnero de deístas ó de incrédulos que, satis­
fechos con haber derribado las preocupaciones 
mas groseras del vulgo, no se atreven á buscar 
la margen, y citar la divinidad delante del 
tribunal de la razón. Si estos hombres se atre­
viesen a seguir en su camino, la reflexión les 
convenceria en breve que el dios que no se 
atreven á examinar es un ser tan dañoso y 
tan contrario á la razón, cómo los dogmas, los 
misterios, y las fábulas supersticiosas de que 
han reconocido ya la futilidad j conbccriaü 
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tütuLien que todas las cosas no son mas qne 
la consecaencia necesaria de las nociones pri-
¡nitivas (juc los hombres se hacen de la fantasma 
di vina, pues que en el mero hecho de admi­
tirle concui rcn con todas las demás nociones, 
por extravagantes que sean. Un poco de aten­
ción haria ver que esta fantasma es precisa­
mente la verdadera causa de los males de la 
sociedad, y que las disputas sangrientas in­
ventadas á cada instante por la religión y por 
e l espíritu de partido, son los efectos inevita­
bles de la importancia que se atribuye á una 
ilusión muy propia para poner los espíritus 
en combustión. Enfin, es fácil el convencerse, 
que un ser imaginario, que SQ nos presenta 
siempre bajo un aspecto terrible, debe obrar 
vivamente sobre las imaginaciones, y producir 
tarde ó temprano muchas disputas sobre el 
entusiasmo, el fanatismo y el delirio. 

Pío faltan muchos que reconozcan que las 
extravagancias que la superstición produce, 
son unos males muy verdaderos; todos los dias 
vemos muchas personas desengañadas de la 
religión, afirmar, no obstante, que es ne­
cesaria para el pueblo, que no podría ser 
contenido sin ella. ¿Pero no es esto lo mismo 
que si dijéramos, que el veneno es uíil para 
el pueblo, y que se le debe envenenar pa -a 
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impedir el que abuse de sus fuerzas? ¿No os 
esto decir que se le debe hacer absurdo, 
insensato y extravagante? Ademas, ¿es acaso 
verdad que la religión influye de un modo 
verdaderamente útil sobre las costumbres del 
pueblo ? Al contrario, es fácil el conocer que 
no hace mas que esclavizarle sin hacerle me­
jor, y hacerle estúpido, y que no conozca mas 
virtudes que las de una ciega sumisión á las 
ceremonias mas fútiles , á que at.it uyemas 
importancia que á las virtudes reales, y á los 
deberes de lamoral^que noha conocido nunca. 
Si la religión contiene por casualidad algunos 
hombres temerosos, no conliene el mayor 
número, que se deja llevar de los vicios epi­
démicos de que está infectada. E n los países 
en que la superstición tiene mas poder, las 
costumbres sen siempre mas depravadas. La 
virtud es incompatible con la ignorancia, la 
superstición y la esclavitud;: un esclavo no 
teme mas que los suplicios ; un niño no teme 
mas que el azote. Para formar verdaderos 
r udadanos, es preciso instruirles, hacerles ver 
la verdad-, hablar el lenguage de la razón, ha­
cerles conocer sus intereses, enseñarles á res­
petarse á sí mismos, á temer la vergüenza, y 
hacerles conocer el precio de la virtud, y los 
motivos por que deben seguirla. ¿ Como hemos 
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ilc esperar estos efectos de la religión, que los 
degrada, ó de la tirania, que no se propone 
mas que domarlos, dividirlos, y retenerlos en 
la stijccion ? 

Las ideas falsas qne tantas gentes tienen 
de la utilidad de la religión, que creen capaz 
de contener al pueblo, provienen de la preo­
cupación funesta que dice que las verdades 
pueden ser peligrosas. Este principio es muy 
capaz de eternizar las desgracias de la tierra, 
y de él se puede inferir que los errores sagra­
dos de los hombres, son los que su interés 
exige que se destruya eomplelamente, y qne 
la verdadera filosofía debe tener el mayor 
cuidado de combatir. ]N'o liay que temer que 
produzca ninguna revolución ; cuanto mas 
bable la verdad,mas singular parecerá ; cuanto 
mas simple sea, menos agradará á ios hombres, 
que no quieren lo que no es maravilloso. Los 
mismos que la buscan con mas ardor, tienen 
una inclinación irresistible, a conciliar el er­
ror con la verdad; ( i ) 

( i ) E l i l ü s t l ' e l í a y l e , que lia ensei lado uc.cíar con 

t an l a s a b i d m i a , d i ce con r a z ó n , que s o í v t.c - v á i d a -
d e r a f i l o s o fia puede , como un H e r c u l e s , d f s thut ' los 
monstruos de los errores populares . V é a s e P e n s a m i c n * 
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Hé acjuí, sin duda, porque él atéismo, cu-
ros principios no han sido hasta ahora bastan­
temente explicados, parece alarmar hasta las 
personas que han escapado á las preocupa­
ciones. Estas personas creen hacer hicn en 
seguir utí camino medio, y conservan la fan­
tasma, sin preveer que al cabo y al fin, aca­
bará por llenar de locuras la cabeza de los 
débiles humanos. La mayor parte de los in ­
crédulos y reformadores, no hacen mas que 
atacar las ramas de un árbol envenenado, 
sin atreverse á atacar la raiz, y no ven que 
esfa producirá nuevos arbustos. La teología 
y la religión serán siempre unas materias com-
buslibles, que acabarán por encenderse en la 
imaginación de los hombres. Mientras que el 
sacerdocio tenga el derecho de infectar la j u -
ventud, de acostumbrarla á temblar de unas 
palabras, de alarmar las naciones con el nom­
bre de un dios terrible, el fanátismo será 
dueño d é l o s entendimientos, y la impostura 
dirigirá y turbará los mayores eslados. E l 
deísmo es un sistema, con el cual el entendi-

los diversos , § 21. L u c r e c i o L a L i a d icho an lc s que c'l : 
ITntic iffitur t e r r o r e m nnimi , lunebrnsijne nucesse est 
N o n riitiii s o l i s , neqna I n c i d a te la d ie i 
Discn l i i in t , s c d n n t u r á i s p e c i e s ra l iurjua . 

V é a s e / . í / c r e i . l ib . I , verso 

TOItIO 4 í4 
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miento humano no puede contentarse j fun­
dado sobre una ilusión, se le verá tarde ó 
temprano degenerar en una superstición ab­
surda y peligrosa. 

E n los países en que rcyna la libertad, los 
incrédulos y deistas son mas comunes; pero 
los ateos se encuentran sobre todo en las 
naciones en que la superstición, ayudada 
de la autoridad soberana, hace sentir el 
peso de su yugo, y abusa con impunidad de 
su poder ilimitado, ( i ) Efectivamente, cuando 
en estos paises, la ciencia, los talentos y los 
gérmenes de la reflexión no se han perdido 
aun enteramente, la mayor parte de los 
hombres que piensan, no pudiendo sufrir 
los abusos de la religión, sus locuras multi­
plicadas, la corrupción y tiranía de sus minia 
tros,, y las cadenas que impone, creen con 

( i ) Se dice que los ateos son mas raros en los payses 

protestantes que en los c a t ó l i c o s , en los cuales los pr inc i ­

pes intolerantes son enemigos de la l ibertad de pensar . 

L a I ta l ia lia dado la vida á J o r d a n o B r u n o , C a m p a n e l l a , 

f a n i n i , etc. No hay duda que s i n la p e r s e c u c i ó n E s -

p i n o s a no hubiera formado su s is tema. E s t a m b i é n de 

creer que el fanatismo que l l e v ó a l cadlialso Santiago Io 

rey de I n g l a t e r r a , f u é la causa del ate'ismode Hobbes, 

que se i m a g i n ó que va l ia mas e l tener u n t irano f í s i c t 

que uno m o r a l . E s p i n o s a , seducido por Hobbes , dicu 

lo mismo en su T r a c t a L u s t/ieo/og-ico-politicus. 
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razón no poder jamas alejarse bastante de sus 
prmcpiosj el dios q u e sirve de base á se-
mejante religión se les hace tan odioso como 
el a m.sma.La opresión hace al fin que el alma 
saiga de su entorpecimiento; hace que se 
examinen las cansas de sus males; la desgracia 
es un tnnon que inclina los espíritus á la ver* 
dnd; rcuan terrible debe de serla razón ir, 
ntada para la mentira ! La arranca la máscara, 
la persigne continuamente, y goza á lo mo­
nos interiormente de su confusión. 
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C A P I T U L O X I I Í . 

DE LOS MOTIVOS Q U E CONDUCEN AL ATEIS­

M O . ¿ D E SI PUEDE E S T E SISTEMA SER 

PELIGROSO, Y DE SI PUEDE SER SEGUIDO 

POR E L VULGO ? 

Estas reflexiones y estos hechos bastarán 
para responder ú los que preguntan que interés 
pueden tener los hombres en no admitir un 
dios ; las tiranías, las persecuciones , las vio­
lencias sin número que se ejercen en nombre 
de este; la esclavitud en que sus ministros 
ponen á los pueblos; las disputas sangrientas 
que este dios ha suscitado ; el número de 
desgraciados de que su idea funestaba llenado 
el mundo, ¿no son unos motivos bastante fuer­
tes y bastante interesantes pav-a determinar 
todo hombre sensible y capaz de pensar, á 
examinar los titules de un ser, que hace tanto 
mal á los habitantes de la tierra? 

Un teista muy estimable por sus talentos 
pregunta ¿ si puede haber alguna cosa fuera del 
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n i a l h u m o r q u e p u e d a f ü r m a r u n a t r o ( i ) ? A 

nfto l e d i r é q u e s i ; q u e h a y a u n , l a d e c o n o ­

c e r l a s v e r d a d e s i n t e r e s a n t e s ; h a y t a m b i é n , 

e l d e s e o d e s a b e r d l o q u e d e b e m o s a t e n e m o s 

s o b r e e l o b j e t o q u e se n o s a n u n c i a c o m o e l 

m a s i m p o r t a n t e ; b a y t a m b i é n , e l í c m ü r d e 

e n g a ñ a r s e s o b r e u n s e r q u e se o c u p a d e l a s 

o p i n i o n e s d e los h o m b r e s , y q u e n o s u f r e q u e 

l e e n g a ñ e n s o b r e e s t e p a r t i c u l a r . P e r o , a u n 

c u a n d o e s to s m o t i v o s ó e s t a s c a u s a s n o s u b ­

s i s t i e s e n , ¿ l a i n d i g n a c i ó n ó b i e n e l m a l h u m o r , 

n o s o n u n a s c a u s a s l e g í t i m a s y u n o s m o t i v o s 

p o d e r o s o s , p a r a e x a m i n a r d e c e r c a l a s p r e ­

t e n s i o n e s y l o s d e r e c h o s d e u n t i r a n o i n v i ­

s i b l e , e n c u y o n o m b r e se c o m e t e n t a n t o s 

c r í m e n e s s o b r e l a t i e r r a ? T o d o h o m b r e q u e 

( i ) V é a s e M j - t o r d S c h n f l s l n t r y en su c a r i a sobre e l 
E n t u s i a s m o . E l doclor Spencer dice que « es una Ire la 

• de l demonio, que se esfuerza en hacer aborrecer la 
« d i v i n i d a d , l a que nos la r e p r é s e n l a bajo u n aspecto 

• tan a b o r r e c i b l e , que la hace semejante á la cabeza 

• de M e d u s a , de modo que los bo'mbres, por desem-
- barazarse de este demonio , t ienen que volverse 

- ateos. . Pero se le podria dec ir a l doctor Spencer , 
que este demonio que se e s fuerza en h a c e r a b o r r e c e r 
Ir, d i v i n i d a d es e l i n t e r é s de l c l e r o , que f u é s iempre 
el de asustar á los hombres para hacerles esclavos é 
instrumentos de sus pasiones. U n dios que no hiciese 
U m M a r , no serv i r ía de nada para los curas . 

i KM 
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piensa , que siente, y que tiene una alma 
fuerte, no puede menos de enfadarse con 
el despota que es visiblemente el pretexto 
y la margen de todos los males que el 
género humano sufre continuamente en to­
das partes. ¿No es este dios fatal, la causa 
y el pretexto del yugo de yerro que le 
oprime, de la serviiidad en que \ ive , de 
la ceguedad que le cubre, de la superstición 
que le envilece, de las acciones insensatas que 
le desesperan,de las quimeras que le dividen, 
y de las violencias que tiene que sufrir ? Toda 
alma en quien la humanidad no so ha extin­
guido, no puede menos de irritarse contra una 
fantasma que no se nos hace ver en todos los 
países, mas que como un tirano caprichoso, 
inhumano y desrazonable. 

Ademas de estos motivos tan naturales,da­
remos también otros mas personales para todo 
hombre que reflexiona. ¿ Puede haber uno 
mas fuerte que el temor importuno que debe 
alimentar sin cesar el entendimiento de un 
hombre pensativo ; la idea de un dios bizarro, 
tan sensible que se irrita de los pensamientos 
mas secretos,y á quien nadie puede estar segu­
ro de agradarj que no está sujeto á ninguna de 
las reglas de la justicia ordinaria; que no 
debe nada á sus débiles criaturas; que las dú 
la libertad de seguir sus malas inclinaciones. 
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r o n el fin de tener un derecho paracastigai-
ías ?¿Que puede haber de mas razonable ni de 
mas justo que el constatar la existencia, 
la esencia, las calidades, y los derechos de 
un juez severo, que debe vengarse eterna­
mente de los delitos que se han cometido en 
un momento? ¿Que puede haber de mas loco, 
que el llevar sin inquietud, como lo hacen 
la mayor parte de los mortales, el yugo que 
les oprime sin piedad? Las calidades horribles 
que atribuyen á la divinidad,hacen que todo 
ser sensato trate de apartarla de su corazón, 
de sacudir su yugo detestable, y de negar la 
existencia de un dios que hacen aborrecible 
por las calidades que le atribuyen. Si ver­
daderamente existiese un dios zeloso de su 
gloria, el crimen mas capaz de irritarle, seria 
el de las blasfemias que los hipócritas, que 
se dicen sus ministros, derraman continua­
mente contra él. L a fantasma que el suspers-
(icioso adora, y que maldice en lo interior 
de su corazón, es un objeto tan terrible, que 
todo sabio que reflexiona, tiene que detes­
tarla, aborrecerla y huirla, por no caer entre 
sus manos. iVb hay cosa mas horrible, dice 
el fanático, que la de caer en las manos 
del Dios viviente; para que así no sea, el 
sabio se pone bajo la protección de la natu­
raleza, que es la única qne puede servirle de 
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abrigo contra las (cmpcstadrs continuas que 
Jas ideas sobrenaturales producen en los en-
tcndimierUos. 

E l dcisla no dejnr;í de decir qne Dios no rs 
lo que la superstición le lince; pero el ateo 1c 
dirá f|ue la misma superstición; como también 
todas bis demns nociones absurdas que en sí 
encierra, provienen de Ja idea qne se ban 
formado de la divinidad; qne su incompre-
bensibilidad basta para dar un fundamento 
á las mayores absurdhules. Esta ilusión fmi-
damcntal debe ser corregida,ó por mejor decir, 
borrada enteramente, para poder asegurar su 
reposo, conocer sus deberes, y procurarse la 
serenidad del alma, sin la cual no puede 
Haber felicidad sobre la (ierra. Si el dios del 
supersticioso es lúgubre, el del teif ta cst. con­
tradictorio y funesto cnanto mas se le medi­
ta .y de él la impostura abusará tarde ó tem­
prano. La naturaleza sola es capaz de poner 
el entendimiento y el corazón al abrigo de la 
mentira. 

Respondamos también á los que se imagi­
nan que el interés de las pasiones y el temor 
de los castigos son los solos que producen 
los ateos, que quieren que no exista un ser 
supremo ; respondo que no bay duda que 
el ínteres solo de la& pasiones, es el que nos 
inclina á hacer pesquisas sobre este particu-
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lar, y que sin interés ningún hombro inda­
garla. Luego solo se trata ele examinar, si son 
las pasiones las que determinan algunos filóso­
fos á discutir si los derechos de los dioses son 
legítimos ó no. Acabamos de explicar estos 
intereses, y hemos probado que toxlo hombre 
sensato encontraba en sus inquietudes y sus 
temores, bastantes motivos para asegurarse si 
es necesario el pasar su vida en alarmas con­
tinuas. ¿ Quien me podrá hacer creer que un 
desgraciado, injustamente condenado, no 
tiene el derecho de desear el romper sus ca­
denas, y escaparse del suplicio que le espera? 
¿Quien me hará creer que su deseo de liber­
tad no es legítimo, y que no haría bien en 
recobrarla para procurársela después á sus 
compañeros de infortunios? ¿Un ateo que es-
orive, no es mas que un preso escapado, que 
trata de salvar á los demás, ( i ) ? 

Convendremos también en que la corrup­
ción de costumbres, la licencia, y aun la lige­
reza del entendimientó, pueden conducir á la 
irreligión y á la incredulidad; pero el hombre 

( i ) L o s curas dicen tfue el deseo de d i s l ingu ir se es 

el ff'je l iace los ¡ í l e o s : en esto hacen como los grandes, 

«jne l laman i n s ó l e n l e s á ios que no quieren bajarse á 

ellos. T o d o liombre sensalo t iene el derecho de yirc-

gunlar a los curas , en que consiste su super ior idad. 
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puede ser libertino, y afectar mucha incredu­
lidad, sin ser un ateo. JVo hay duda que hay 
mucha diferencia entre los ateos por convic­
ción.y lósateos por preocupación.Hay muchas 
personas que renuncian alas preocupaciones 
solo por vanidad ; pero estos incrédulos no 
tienen ninguna idea cierta, y, muy poco ca-

aces de raciocinar tilos aiismog. Jo son aun 
menos de seguir los razonamientos d e los d e ­
más j son irreligiosos como ios demás, son 
religiosos, es decir por credulidad. Un vol-
lupfuoso, un ambicioso, un intrigante, un 
hombre frivolo y disipado, y una muger sin 
honor,¿ son acaso unos pérsoñages bien capa­
ces de juzgar de una religión que no han 
profundizado, ni de sentir la fuerza de un 
argumento ? Si algunas veces perciben un 
poco la verdad en medio de las pasiones que 
les rodean, no por eso'deja en ellos, nin­
guna traza solida de su presencia. Los hom­
bres corrompidos no atacan los dioseffmas que 
cuando se los presentan como enemigos de sus 

Ademas que el i n t e r é s es el solo m ó v i l que haya guiado 
los sacerdotes á Lacease cutas . Sea como fuese, estos, 
satisfechos con e jercer su imper io sobre e l vu lgo , 
d e b e r í a n p e r m i t i r a los filósofos que pensasen como 
quisiesen. T e r t u l i a n o ha dicho : Q u i s enim p h i l o s o -
p h w n sacr i f i care c o m p é l l U ? V é a s e T e r t u l . J p ^ t m . 
cap. 46. 
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pasiones ( i ) . E l Jiombrc de bien los ataca 
porque los conoce por enemigos de la virtud, 
dañosos para su felicidad, y funestos para el 
género humano. 

Cuando nuestra voluntad es dirigida por 
motivos ocultos y complicados, es muy diñ-
«1 el conocer lo qnc la determina ; un hom 
hre malvado puede ser conducido al ateísmo 
por unos motivos que no se atreve á conocer, 
y puede creer seguir la verdad, en igual que 
no sigue mas que sus pasiones. E l temor de 
un dios vengativo, le hará tal vez negar su 
misma existencia, sin mucho reflexionar, 
únicamente porque le es incomoda. No obs­
tante, las,-pasiones hacen algunas veces que 
encontremos la verdad. Un hombre perverso 
que la encuentra, es como el que por huir 
de un peligro imaginario, halla en su camino 
una serpiente peligrosa que mata con sus pies 
al correr; este hace por casualidad, lo que 
otro haria apenas á fuerza de estudio. Uu 
malo que teme á su dios, y que no quiere 

( i ) A i r i e n dice qne cuando los h o m L r e s hal lan los 
dioses contrarios á sus pas iones , los a b o r r e c e n , y d e r ­
riban sus a l iares . Cuanto mas atrevido sea el sistema de 
un ateo, tanto mas debe tener cuidado que su c o n ­
duela e s t é al abrigo de lodo reproche ; porque este es e l 
ú n i c o modo que tiene de hacer ver que su m o r a l es la 
mejor. 
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someterse á sns mandatos, hallará tal vez 
mucha facilidad en conocer la fnt.lidad de la 
religión , anncj i ie no por eso conocerá m e j o r 
sus deberes. 

Es preciso ser desinteresado para juzgai 
sanamente de las cosas, y solo un hombre 
sensato y virtuoso es capaz de abrazar con 
••.onociiniento el sistema de la naturaleza. 
E l malo y el picaro son incapaces de juz­
gar con candor ; el hombre virtuoso es solo 
capaz de juzgar con acierto, y aun de de­
sear la existencia de un dios remuneraclor 
de la bondad de los hombres ; si renuncia 
a estas ventajas que su hombria de bien mc-
receria, es porque conoce que la existencia 
de semejante ser es imposible, sobre tocio 
del modo con que nos la presentan. Efec­
tivamente, todo hombre que reflexiona un 
poco . se percibe que para un tímido mor­
tal del cual este dios retiene las débiles pa­
siones, hay un millón que no puede retener, 
y de los quo al contrario excita el furor 5 
que para uno que consuela, aflige y cons­
terna una infinidad de otros; en una pala­
bra , halla que para un entusiasta inconse­
cuente que este dios, que creen bueno, hace 
dichoso, llena de discordia y de aflicción los 
paises mas vastos, y echa los pueblos cuteros 
en el dolor y en las lágrimas. 
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Sea coino fuese, 110 nos embarazemos de 
ios motivos que pueden determinar u n hom­
bre á abrazar u n sistema; examinemos' solo 
el sistema. La mentira es la que daña á los 
hombres j si el error es la margen de sus ma­
les, la razón lo es de su felicidad. No de­
bemos pues informarnos de la conducta del 
hombre que nos presenta u n sistema 5 sus 
ideas pueden ser muy buenas sin que su con­
ducta lo sea. Si el ateísmo no puede hacer 
malvado un hombre que no lo es por su 
naturaleza, tampoco puede hacer bueno el 
que no lo es de por sí. Pero hemos demos­
trado que el supersticioso, cuando tiene las 
pasiones fuertes y un corazón depravado, 
halla en su misma religión un apoyo para 
sus vicios. E l ateo no puede alegar su zelo 
para cubiiv su furor, ni expiar á fuerza 
de dinero y de ceremonias ridiculas, los ul-
trages' que ha hecho á la sociedad ; no tiene 
la ventaja de reconciliaivc con su dios, ni 
de calmar su conciencia con algunos rifes 
fáciles j si el crimen no ha amortecido todo 
sentimiento en su corazón, no puede menos 
de llevar consigo un juez inexórablc, que le 
echa continuamenfe en cara su conducta 
odiosa, y le hace aborrecerse á si mismo, y 
tenier las miradas y el resentimiento de los 
demás. E l supersticioso, si es malo, se deja 

TOMO ^ 
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llevar del crimen con remordimiento, pero 
religión le saca en breve dfe su temor 5 su 

vida no es generalmente mas que una larga 
cadena de culpas y remordimientos, de pe­
cados y de expiaciones j y aun mas, algunas 
veces comete unos crímenes mas grandes para 
expiar los primeros j sin conocimiento exacto 
de la moral, no conoce otras faltas mas que 
las que le lian sido marcadas por los ministros 
de su dios, y cree -virtudes los mayores crí­
menes solo por que Je han dicho serle agrada­
bles. Este es el motivo por que hemos visto 
tantos fanáticos expiar con sus persecuciones 
atroces, sus adulterios, sus infamias, y bañarse 
en la sangre de los supersticiosos, que su obs­
tinación hace víctimas y mártires, para la­
varse de sus iniquidades. 

Un ateo que haya consultado bien la natu­
raleza, tendrá unos principios mas seguros y 
mas humanos que los supersticiosos. La reli­
gión de estos, siempre entusiástica, conduce 
absolutamente á la locura y la crueldad. 
Nunca se alucinará la imaginación de un ateo 
bastarite,para hacerle creer que las violencias, 
las injusticias, las persecuciones y los asesina­
tos, son unas acciones virtuosas ó legítimas. 
Todos los dias vemos que la religión ó la causa 
del cielo,ciegan de tal modo las personas mas 
r.umanas, equitativas y sensatas sobre- toda 
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otra materia , que creen que es de su deber 
el tratar con la mayor barbarie los bombies 
que se apartan de su modo de pensar. Un 
herético parece menos que un hombre á los 
ojos de los supersticiosos. Todas las socieda­
des, envenenadas con la religión, nos presen­
tan una infinidad de asesinatos jurídicos, que 
los tribunales cometen sin el menor remordi­
miento. Los jueces,mas equitativos sobre otras 
mater¡as,no lo son cuando se trata de las ilu­
siones tcclogica?, y creen conformarse con 
la voluntad divina, bañándose en sangre. 
Las leyes, casi siempre fundadas sobre la su­
perstición, son sus cómplices; de modo que 
legitiman ó transforman en deberes, las cruel­
dades mas contrarias á los derechos sagrados 
de la humanidad, ( i ) Todos estos campeones 
de la religión, que, por piedad y por deber, le 
inmolan las víctimas que les designa, ¿ qwe 
son sino unos tiranos que tienen la injusticia 
de violarlos pensamientos, y la locura de creer 

( i ) E l pres idente de G i a m m o n t , r e c u e r d a con una 

s a ü s f a c c i ü n digna de un caniha l , los pormenores del 

supl ic io de V a n i n i , quemado en To losa , á pesar de quo 

habia retractado sus opiniones. E s l e presidente llega, 

hasta á quejarse de los gritos que los tormentos haciaa 

echar á esta desgraciada v ic t ima de la r e l i j i o u . 
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que se les puede encadenar ? ¿Que son sino 
unos fanáticos á quienes la ley, dictada por 
las preocupaciones humanas, impone la nece­
sidad de transformatse en animales feroces? 
Todos estos soberanos que, por vengar el cielo, 
atormentan y persiguen á sus vasallos, siicri-
ficamlo las víctimas humanas á la maldad de 
sus dioses antropófagos, ¿que son sino unos 
hombres cuyo zelo religioso les convierte en 
tigres ? Estos sacerdotes tan interesados en la 
salud de las almas, que fuerzan insolentemente 
el sanetnario del pensamiento, con el objeto 
de bailar en las opiniones del hombre unos 
motivos para dañarle, ¿que son sipo unoS em­
busteros odiosos y unos perturbadores del re­
poso de los espíritus,.á quien la religión hace 
mil honores, pero que la razón detesta? ¿Qne 
malvados, perversos y crueles, pueden ser ñus 
odiosos A los ojos de la humanidad, que estef 
infames iiiqiiiíMores, que, por ahícinamiento 
de los principas, gozan de la potestad de juz­
gar á sus mismos enemigos, y de entregarlos 
á las llamas ? Pues, á pesar de esto, la supers­
tición de los pueblos les respeta, y el favor 
de los reyes les colma de beneficios. Enfin, 
¿no tenemos mil ejemplos que nos prnebau 
que la religión ha producido y justificado en 
todas partes los errores mas extraños ? ¿ No 
ha ai-mado mil veces las manos de los hora-
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bres con pulíales homicida», dado un l i b r e 

curso á unas pasiones mucho mas terribles 
aun, que las que pretenden querer contener, 
y roto los nudos mas sagrados para los mor­
tales? Bajo el pretexto del deber, de la buena 
í'é, de la piedad y del zelo, ¿ no la hemos visto 
y vemos proteger la crueldad, la concupis­
cencia, la ambición y la tiranía? ¿No ha le­
gitimado inumcrables veces, la causa de Dios, 
el homicidio, la perfidia, el perjurio, la rebe­
lión y el regicidio? Estos principes que tan 
á menudo se han conslituido los campeones 
del cielo y los lictores de la religión, ¿ no han 
sido casi siempre las victimas mas deplorables 
de ella ? E n una palabra, ¿ no ha sido el nom­
bre de Dios, la señal de orden para cometer 
las mas tristes locuras y los mas horrendos 
atentados? Los altares de todos los dioses, ¿ no 
han nadado en sangre en todas partes? Y , 
cualquiera que haya sido la forma bajo la 
cual se ha presentado la divinidad, ¿no fué 
en todos tiempos la causa ó pretexto de la 
violación mas insolente de Jos derechos de la 
humanidad ? ( i ) 

V S e r á bueno t i observar que la r e l i g i ó n ¿ e lo» 

cr i s l ianos , que se j a d a tanlo de dar á los hombres la» 

ideas mas ius las de la d iv in idad , que s iempre «e la 

i 5 * 
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Mientras que un ateo goze de todos sus sctiti-
dos, no se persuadirá nunca que semejantes 
acciones puedan ser justificadas, ni creerá que 

acusa de luv lmlcn la y sanguinaria , no e n s e ñ a á su dios 

m a s q u e por el lado de la h o n d a j y d e la m i s e r i c o r d i a ; 

que se gloria de haher e n s e ñ a d o la moral mas p u r a , y 

que pretende eslablecer para s iempre la paz y la con­

cordia cn lre aquellos que la profesan , lia causado mas 

divis iones , d i spu las , guerras civi les y polil icas , y mas 

c r í m e n e s de (oda especie, que todas las o irás religiones 

del mundo juntas . Se nos d i r á , acaso, que los progresos 

de la i luces i m p e d i r á n e l q n e esta s u p e r s t i c i ó n produzca 

en lo venidero unas consecuencias tan funestas romo 

lo han sido otras veces. Pero responderemos á eslo, quo 

e l f ¡ i i ; á l i s m o s e r á s iempre pel igroso, o q u e , mientras 

ex is la la causa , los efectos s e r á n s iempre los mismos. 

D e modo q u e , on tanto que la s u p e r s t i c i ó n sea c o n s i ­

derada y tenga poder, haLrá dispulas , persecuciones , 

inqu i s i c iones , regicidas y turbulencias p o l í t i c a s , etc. 

Mientras q'ue los l iombres sean bastante insensatos p a r a 

considerar que la r e l i g i ó n es la cosa mas importante 

para e l los , los ministros de ella s e r á n ¡os d u e ñ o s de 

confundirlos bajo e l pretexto d é l o s intereses de la d i ­

vinidad , que nunca serán otros que los suyos propios . 

I . a Iglesia cr is t iana nu tiene mas que u n modo de l a -

Larsa de las acusaciones que se l a hacen de ser into­

lerante ó c r u e l , y este ser ia el de declarar s o l e m ­

nemente de que no es permit ido e l p e r s e g u i r ni e l 

d a n a r p o r opiniones.Vevo esio es l o q u e no d i r á n n u ­

n c a sus ministros. 
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el que las cometa, pueda ser un hombre es­
timable; solo un supersticioso, áquien su ce­
guedad hace olvidar los principios mas evi­
dentes de la moral, de la naturaleza y de la 
razón, puede imaginarse quQ los atentados 
mas destructores se tengan por virtudes. Si 
el ateo es perverso , sabe á lo menos que 
hace mal, porque ni su sacerdote ni su dios 
no le persuaden de/juc hace bien, y cuales­
quiera que sean los crimenes que se permita, 
nunca podrán exceder aquellos que la supers­
tición hace cometer sin escrúpulo á los que se 
alucinan con sus furores, que miran estos crí­
menes como unas expiaciones y unas acciones 
meritorias. 

De modo que, por malo que se suponga al 
ateo, nunca pasará la linea recta del devoto, 
á quien su religión estimula con freqüencia á 
que cometa el crimen, que transforma luego 
en virtud. E n cuanto á su conducta, si es l i ­
bertino, voluptuoso, intemperante y adúltero, 
en nada se diferencia del supersticioso mas 
crédulo, que sabe asociar á su credulidad unos 
vicios y crímenes que sus sacerdotes le per­
donarán, siempre que rinda bomenage á su 
poder. Si está en el Indostan, sus Braminos le 
lavarán en el Ganges, recitando sus oraciones; 
si es Judío, sus pecados serán borrados por 
medio de las ofrendas ; si está en el Japón, 



1 7 ^ S I S T E M A 

con solo peregrinar, quedará absiielto de sus 
culpas; si es Mahometano, será reputado por 
santo con solo haber visitado el sepulcro de 
su profeta ; y si es cristiano, rogará, ayunará, 
y se prosternará á los pies de sus sacerdotes 
para confesarles sus faltas, y estos le absol­
verán en nombre del altísimo, y le venderán 
las indulgencias del cielo ; pero jamas le lia­
rán un cargo sobre ninguno de los crímenes 
que por ellos puede haber cometido. 

Se nos, dice todos los días, que la conducta 
indecente ó criminal de los sacerdotes y de 
sus sectarios, no prueba nada contra la bon­
dad del sistema religioso. ¿Pues porque no 
se ha de decir lo mismo de un ateo, quien, 
como ya se ha probado, puede tener una mo­
ral muy buena y muy verdadera, aun en me­
dio de la conducta la mas desarreglada? Si 
se debiesen juzgar las opiniones de los hom­
bres por su conducta, ¿ cual es la religión 
que sostendría esta prueba? Examinemos las 
opiniones del ateo sin aprobar su conducta ; 
adoptemos su modo de pensar si lo juzgamos 
verdadero, útil y razonable, y refutemos su 
modo de obrar si lo hallamos digno de ser 
vituperado, Si vemos una obra llena de ver­
dades, no nos ocupemos en nada de las cos­
tumbres virtuosas ó no del obrero. ¿ Que l e 
importa al universo, el que Kewton h a y a s i d o 
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sobrio ó intemperante, casto ó libertino ? A 
nosotros no nos importa mas que el saber s í 
ha raciocinado bien, si sus principios son se­
guros, si las partes de su sistema son ligadas, 
y si su obra encierra mas verdades demos­
tradas que ideas casuales ó aventuradas. 
Juzguemos pues del mismo modo los princi­
pios de un ateo ; si son extraños c inusitados, 
ya hay una razón para examinarlos con mas 
rigor; si ha dicho verdad, y la ha demostrado, 
no -se puede menos de darse á la evidencia; si 
se ha engañado en alguna parte, que se dis­
tinga lo verdadero dé lo íaiso, pero que no se 
caiga en la preocupación demasiado común 
de que, por nn error en los detalles,se deben 
desechar una infinidad de verdades incon-
IcstabJcs. Cuando el ateo se engaña, tiene sin 
duda tanto derecho como el supersticioso, 
para achacar sus faltas ti la fragilidad de su 
naturaleza. Pueda muy bien tener vicios y 
defectos, y puede también rae ocinar muy 
mal , pero á lo menos sus errores no tendrán 
nunca las consecuencias que tienen las ino 
v ación es religiosas; nunca encenderán, como 
estas, el fuego do la discordia en el seno de 
las naciones ; el autor no justificará sus vicios 

•ni sus extravias, por medio de la religión, ni 
tampoco tendrá pretensiones ála infalibilidad, 
como Jas tienen estos teólogos soberbios, atri-
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buycrulo la sanción divina á sus locuras, y 
suponiendo que el cielo autoriza los sofismas, 
las mentiras y los errores que se creen obli­
gados á derramar sobre la tierra. 

Puede ser que se nos diga, que el rehusar 
de creer en la divinidad, es romper uno de 
los vínculos mas poderosos de la sociedad, 
pues que se hace desaparecer la santidad de un 
juramento. A esto respondo, que por desgra­
cia el perjurio se halla sin mucha dificuitad 
entre las naciones mas religiosas, y entre las 
personas que mas se jactan de estar mas con­
vencidas de la existencia de los dioses. Se dice 
que Diágoras, que era supersticioso, se hizo 
ateo, porque vio que los dioses no hablan ful­
minado á un hombre que les habla invocado 
para ser testigos de una falsedad. Si se siguie­
sen estos principios, ¡cuantos ateos no debe­
rían formarse do entre nosotros ! Porque se 
haya hecho,ú un ser invisible y desconocido, 
depositario de los comprometimientos de los 
hombres, ¿ vemos que, por esta vana for­
malidad, los pactos mas solemnes sean mas 
sólidos ? Á. vosotros es á quien me remito , 
¡conductores de las naciones! para que lo ates­
téis. Este dios de quien os decis ser las imá-
rjenes, y de quien pretendéis tener el derecho 
de mandar; á quien hacéis tantas veces tes­
tigo de vuestro juramento y garante do vucs-
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tros tratados, y tle qi;ien aseguráis que teméis 
las sentencias, ¿es acaso capaz de imponeros 
algún temor cuando tratáis del interés mas 
fútil ? ¿Observáis religiosamente los pactos sa­
grados que habéis contraído con vuestros 
aliados y con vuestros vasallos ? ; Ah prínci­
pes ¡veo que la fuerza de la verdad os mo­
lesta, porque reunis muchas veces á tanta r e 
ligion muy poca probidad ; que mi pregunta 
os avergüenza, y que no obstante os veis 
precisados á confesar que os biirlais tanto 
de los dioses como de los hombres. Pero, 
¡que digo ! ¿ no os dispensa la misma religión, 
cuando os conviene, de vuestros juramentos? 

No os prescribe el ser pérfidos, y el violar 
la fé jurada , sobre todo, cuando se traía 
de sus intereses sagrados, y de guardar ó cum­
plir vuestros pactos con los que ella con­
dena ? Después de haberos hecho pérfidos y 
perjuros , ¿ no se ha abrogado muchas veces 
el derecho de absolverá vuestros vasallos de 
los juramentos que Ies unia á vosotros? ( i ) 

( i ) E s una máxima constantemente reciljida en la r f -
Jigion católica romana, es decir en la secta del cnslia-
nismo, la mas supersticiosa y numerosa, q&e no se dehr 
/Tt iardí ir i a f é ¿ los h e r e g e s . E l concilio general de 
Conslancin lo lia decidido así, cuando, á pesar del salvo­
conducto del Emperador, hizo quemar á Juan l íus y á 
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Si consideramos las cosas con atención, ve­
remos de que, bajo tales gefes, la religión y 
Ia política son las verdaderas escuelas del 
perjurio. Así es, que los picaros de todas las 
clases, no retroceden nunca cuando se trata 
de atestar con el nombre de Dios los fraudes 
m a s manifiestos, y que de ello les resulte el 
mas -vil ínteres. ¿Luego, de que sirven estos 
juramentos ? Solo para tender unos lazos, en 
los cuales únicamente la simplicidad puede 
caer : luego , los juramentos son en todas 
partes unas vanas formalidades que nada 
imponen á los malvados, y que nada añaden 
á los tratos de las almas honradas, las que, 
sin necesidad de jurar, jamas tendrían Ja te­
meridad de violarlos. Un supersticioso per­
juro y pérfido no tiene, sin la menor duda, 
ninguna ventaja sobre un ateo que faltaría 
á sus promesas; ni el uno ni el otro mere-

Gerónimo de Praga. K I pinl/fice romano lienc el de­
recho, como se sabe, de relevar á sus sectarios de sus 
j u i amcnlos y de sus volos ; esle mismo ponlifice se ha 
abrogado el derecho, algunas veces, de deponer á los 
revés , y de absolver á sus vasallos del juramento de 
fidelidad. 

E s cosa muy singular, el que los juramcnlos seaa 
proscritos por las leyes de las naciones que profesan la 
religión cristiana, cuando Cristo los La prohibido muy 
íurmalraenle. 
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ccrian la confianza de sus conciudadanos, 
ni ser estimados por la gente de bien : si 
el uno falta de respeto al dios en que cree, 
el otro deja de respetar la razón , á su re­
putación y á la opinión pública, á las que 
ningún hombre sensato puede menos de 
creer, ( i ) 

Muchas reces se ha preguntado , ¿ si habia 
una nación que no tuviese ninguna idea de 
la divinidad, y si un pueblo únicamente 
compuesto de ateos podria subsistir? A pesar 
de lo que puedan decir algunos especula­
dores, no parece verosimil el que haya sobre 
nuestro globo, un pueblo numeroso que no 
tenga ninguna idea de alguna potencia in­
visible á quien dedica su respeto y sumi­
sión. (2) Mientras que el hombre sea un 

(0 « ü n juramento, dice HoLtes, 110 añade nada i 
• la obligación; no hace mas que áümentár en la ima-
• ginacion de aquel que jura el temor de violar un 
. pacto que seria obligado de cumplir sin nhiguu j u -
- ramento. » 

(2) Algunas veces se lia creído que la nación clii» 
nesca era ate: pero este error es debido á ios misiona 
rijj cristianos , acostumbrados á tratar de ateos á todos 
amiellosque no tienen sus mismas opiniones sobre la 
divinidad. Parece ser constante que el puebio chi­
nesco es muy supersticioso, pero que es gobernado poi 
unos gefes que no lo son de modo alguno , sin qne y)H.r 

TOMO 4 l6 
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animal temeroso é ignorante, sus desgracias 
no pue/íen menos de hacerle superslicioso por 
necesidad ; ó se hace un dios para sí solo, 
ó admite el que los demás 1c quieren dar. 
INo parece pues el que se pueda razonablc-
rnente suponer que haja un pueblo sobre 
]a tierra que no tenga de un modo ó de 
otro ciertas nociones de alguna divinidad. 
E l uno nos enseña el sol, la luna ó las es­
trellas ; el otro la mar, los lagos y los rios, 
que le proilucen su subsistencia • uno los ar­
boles, que le dan un asilo contra la incle­
mencia del ayre; otro nos enseñará una roca 
de forma rara, una montaña elevada, un vol­
can que aveces le deja atónito ; y otro pre 
sentará su crocodilo, de quien teme la ma­
lignidad, ó su serpiente peligrosa, á ía cual 
atribuye su buena ó mala fortuna. Enfin, 
cada hombre mirará con respeto su ídolo, ó 
su dios domestico y tutelar. 

eso sean ateos. Si el imperio do la China es tan flore­
ciente, como so dice, dá á lo menos una prueLá muy 
fuerte de que los que le gobiernan,no llenen necesidad 
de ser supersticiosos pava dirigir Lien á los puehlos que 
lo son. 

Se pretende que los Groenlandeses no tienen nin­
guna idea de la divinidad. Esto parece muy dificii de 
creer, en una nación tan salvage y tan mal tratada por 
la naturaleza. 
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Pero e l s a l v a g e n o s a c a n u n c a l a s m i s m a s 

i n d u c c i o n e s d e e s l o s d i o s e s , q u e s a c a e l h o ü i -

b r e c i v i l i z a d o y c u l t o ; no c r e e d e b e r r d o a -

c i n a r e n n a d a s o b r e l a s d i v i n i d a d e s ^ n o s e 

i m a g i n a t a m p o c o d e q u e d e b a n i n f l u i r s o b r e 

s u s c o s t u m b r e s , n i o c u p a r d e m a s i a d o s u pen­
s a m i e n t o : c o n t e n t o c o n u n c u l t o g r o s e r o , 

s i m p l e y c K t e r i o r , no c r e e q u e e s t a s p o t e n c i a s 

i n v i s i b l e s s e o c u p e n d e s u c o n d u c t a 5 e n uua 

p a l a b r a , n o a s o c i a s u m o r a l á s u r e l i g i ó n . 

Esta m o r a l es g r o s e r a , c o m o l o p u e d e s e r 

l a d e t o d o p u e b l o i g n o r a n t e ; es p r o p o r c i o ­

n a d a á s u s n e c e s i d a d e s , p o r q u e s o n m u y p o ­

c a s , y es m u c l i a s v e c e s d c r a z o n a b l c , p o i q u e 

e s e l f r u t o d e l a i g n o r a n c i a , d e l a i n e x p e • 

r i e n d a y d e l a s p a s i o n e s p o c o s u j e t a s , e n 

u n o s b o m b r e s q u e , p o r d e c i r l o a s í , eslán e n 

la i n f a n c i a . Solo e n u n a s o c i e d a d n u m e r o s a 

y c i v i l i z a d a , e n d o n d e l a s n e c e s i d a d e s s e m u l -

p l i c a n y se c r u z a n , e s m e n e s t e r r e c u r r i r á 

los g o b i e r n o s , á l a s l e y e s , á l o s c u l t o s p ú b l i ­

c o s y á l o s s i s t e m a s u n i f o r m e s d e r e l i g i ó n 

p a r a m a n t e n e r l a c o n c o r d i a j e n t o n c e s l o s 

h o m b r e s r e u n i d o s , r a c i o c i n a n , c o m b i n a n s u s 

i d e a s , y refinan y s u t i l i z a n sus n o c i o n e s j y 

e n t o n c e s es c u a n d o los q u e l e s g o b i e r n a n , s e 

s i r v e n d e l t e m o r d e l a s p o t e n c i a s i n v i s i b l e s 

para c o n t e n e r l e s , p a r a h a c e r l e s d ó c i l e s , y p a r a 

forzarles á o b e d e e p r y á v i v i r e n p a z j a s i e s 
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.,UIIJÜ l a m o r a l y l a p o l í t i c a se u n e n c o n e l sis-; 

{ e i u a i -e l ig ioso . L o s gefcs d e l a s n a c i o n e s , c j ü e 

s o n m u c h a s v e c e s s u p e r s t i c i o s o s , p o c o i n s t r u i ­

d o s s o b r e s u s p r o p i o s i n t e r e s e s , p o c o e j e r c i t a ­

d o s e n l a s a n a m o r a l , p o c o i n t e l i g e n t e s s o b r e 

lo's v e r d a d e r o s m ó v i l e s d e l c o r a z ó n h u m a n o , 

c r e e n h a b e r h e c h o t o d o l o q u e se p u e d e h a ­

c e r p o r s u p r o p i a a u t o r i d a d , a s í c o m o e l b i e ñ 

e s t a r d e l a s o c i e d a d , h a c i e n d o q u e s u s v a s a l l o s 

s e a n s u p e r s t i c i o s o s , a m e n a z á n d o l e s c o n f a n ­

t a s m a s i n v i s i b l e s , y t r a t á n d o l e s c o m o á u n o s 

n i ñ o s , á q u i e n e s s e s o s i e g a c o n f á b u l a s y c o n 

v i s i o n e s . E s t a s m a r a v i l l o s a s i n v e n c i o n e s , d e 

l a s q u e l o s gefcs d e l a s n a c i o n e s s u e l e n s e r l a s 

p r i m e r a s v í c t i m a s , s o n l a s q u e c a u s a n e l q u e 

l o s s o b e r a n o s n o se i n s t r u y a n n u n c a s o b r e 

l o q u e m a s l e s i n t e r e s a , á e l l o s y á sus v a s a l ­

l o s ; y a s í es q u e , c r e y é n d o s e d i s p e n s a d o s d e 

t o d a m o l e s t i a p o r l a p r e t e n d i d a d i v i n i d a d , 

r e p o s a n s o b r e e l l a , se e n e r v a n , se a b a n d o n a n 

ú l o s c a p r i c h o s , y c o n f i a n á l o s s a c e r d o t e s 

e l c u i d a d o d é l a f e l i c i d a d p ú b l i c a y d e l a s u y a 

p r o p i a . 

D e e s t e m o d o e s , c o m o l a s n a c i o n e s s o n g o ­

b e r n a d a s , y t e n i d a s s i e m p r e e n u n e s t a d o d e 

n i ñ e z , á q u i e n s e a m e d r e n t a y a l i m e n t a c o n 

i d e a s q u i m é r i c a s ; a s í es q u e l a p o l í t i c a , l a 

j u r i s p r u d e n c i a , l a e d u c a c i ó n y l a m o r a l , s o n 

e n t o l a s p a r t e s i n f e s t a d a s p o r l a s u p e r s t i c i ó n . 
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que los hombres no conozcan mas deberes 
que los de la religión ; que la idea de la vir­
tud se asocie falsamente, con la de las poten­
cias imaginarias j que la moral llegue á ser 
incierta, y que se persuada á los hombi-es,de 
que sin Dios esta no puede existir para ellos. 
He aquí, el resultado del modo con que los 
príncipes y los vasallos se han acostumbrado 
á mirar sus intereses recíprocos, y a la reli­
gión, como necesaria é indispensable para go­
bernar á los hombres, y como el medio mas 
seguro de llegar á gozar de una dicha eterna. 

Sobre estas suposiciones, cuya falsedad he­
mos ya demostrado, fundan tantas personas su 
opinión, de que es imposible el que una so­
ciedad de ateos pueda subsistir mucho tiempo. 
No hay la menor duda de que una sociedad 
numerosa, que no tuviese ni religión, ni mo­
ral, ni gobierno, ni leyes, ni educación, ni 
principios, no podría mantenerse, y no baria 
mas que acercarse de unos seres dispuestos á 
dañarla. Pero, á pesar de todas las religiones 
del mundo, ¿ no están casi en este estado to­
das las sociedades humanas ? Casi en todos 
los payses los soberanos están en guerra con­
tinua con sus vasallos. Estos, á pesar de las 
nociones de la religión, están siempre ocupa­
dos en hacerse reciprocamente desgraciados. 
La misma religioni3no sirve mas que para adu-

16* 
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l a r á Jos soberanos, y p a r a atizar l o s f u e g o s 

de l a discordia entre l o s ciudadanosdivididos 
y.ov opiniones. Las potencias ¿njernales,quc su 
suponen para castigo del género humano, no 
pueden producir mayores males sobre la tierra, 
que los que el fanatismo y los furores teoló­
gicos han inventado. E n una palabra, los ateos 
reunidos en sociedad, por insensatos que se­
les suponga, no se conducirán nunca mas 
criminalmente que lo hacen estos supersticio­
sos, llenos Je vicios, de extravagancias y de 
disparates, que no han hecho ya ha muchos 
siglos,mas que destruirse y degollarse sin razón 
y sin piedad. Al contrario se puede decir 
abiertamente, cjue una sociedad de ateos, 
privada de toda religión, gobernada por 
buenas leyes, formada por una buena edu­
c a c i ó n , inclinada á ser virtuosa por medio de 
las recompensas, desviada del crimen por 
medio de casligos equitativos, libre de ilusio­
nes, de mentiras y de fantasmas quiméricas, 
será infinitamente mas virtuosa que estas so-
ciedades religiosas, e n donde todo conspira á 
cnagenar el entendimiento y á corromper el 
corazón. 

Si se trata de ocuparse utilmente de la fe-
íicidad de los hombres, la reforma debe em­
pezar por los dioses, y es solo quitando abso­
lutamente estos seres imaginarios, destinados 
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á amedrentar á los pueblos ignorantes desde 
su infancia, que se podrá conducir el hombre 
a su verdadera madurez. No se puede repetir 
demasiado, de que no puede haber ninguna 
moral sin consultar la naturaleza del hombre, 
y sus verdaderas conexiones con los seres de 
su especiejni principios fijos para su conducta, 
si esta se regía, por unos dioses injustos, ca­
prichosos y malos; ninguna sana política, si 
no se consulta la naturaleza del hombre que 
vive en sociedad para satisfacer sus necesi­
dades, y asegurar su dicha y el goce de ella; 
ningún buen gobierno puede fundarse so­
bre un dios despótico, porque hará siempre 
tiranos de sus representantes; ningunas leyes 
serán buenas^sin consultar la naturaleza y el 
objeto dé la sociedad; ninguna jurisprudencia 
puede ser ventajosa para las naciones, si se 
regla par los caprichos y las pasiones de los 
tiranos divinizados; ninguna educación será 
razonable,si no se funda sobre la razón, y no 
sobre unas ilusiones quiméricas, ni sobre las 
preocupaciones. Enfin no se puede adquirir 
virtud, probidad ni talentos, bajo unos maes­
tros corrompidos, ni bajo !a conducta de esos 
sacerdotes, que hacen que los hombres sean 
enemigos de si misinos y deíps demás, y buscan 
el medio de poder ahogar en ellos el gea men 
ile la rajeon, de la ciencia y del valor-
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P u e d e s e r q u e se p r e g u i i l e , s i a l g u n o p o ­

d r í a r a z o n a b l e m e n t e t e n e r l a j a c t a n c i a d e 

l o g r a r q u e t o d o u n p u e b l o se o l i v i d a s e d e 

s u s o p i n i o n e s r e l i g i o s a s , ó d e l a s i d e a s q u e 

t i e n e d e l a d i v i n i d a d ; á l o q u e r e s p o n d o , q u e 

l a c o s a p a r e c e e n t e r a m e n t e i m p o s i b l e , y q u e 

e s t e n o es e l o b j e t o q u e se d e b e n i se p u e d e 

p r o p o n e r . L a i d e a d e u n d i o s , i n c u l c a d a 

d e s d e l a m a s t i e r n a i n f a n c i a e n e l e s p í r i t u d e l 

m a y o r n ú m e r o d e l o s b o m b r e s , n o p a r e c e s e r 

d e n a t u r a l e z a á p o d e r s e d e s a r r a i g a r m a s f¿ i c i l -

m e n t e 5 s e r i a s e g u r a m e n t e t a n d i f í c i l e l d á r ­

s e l a á u n a s p e r s o n a s d e u n a e d a d a v a n z a d a , 

q n e n o h u b i e r a n o i d o n u n c a h a b l a r d e e l l a , 

c o m o e l d e s t e r r a r l a d e a q u e l l a s , q u e d e s d e l a 

n i ñ e z l a t i e n e n a d o p t a d a . E s t o p r u e b a q u e 

n o se p u e d e s u p o n e r e l q u e u n a n a c i ó n e n t e r a 

p a s e d e l a b i s m o d e l a s u p e r s t i c i ó n , es d e c i r 

d e l s e n o d e l a i g n o r a n c i a y d e l d e l i r i o , a l 

a t é i s m o a b s o l u t o , l o q u e m a n i f i e s t a t e n e r 

r e f l e x i ó n , e a f u d i o s , c o n o c i m i e n t o s , u n a l a r g a 

e x p e r i e n c i a , l a c o s t u m b r e d e c o n t e m p l a r l a 

n a t u r a l e z a , l a c i e n c i a d e c o n o c e r l a s v e r d a d e ­

r a s c a u s a s d e s u s d i v e r s o s f e n ó m e n o s , d e s u s 

c o m b i n a c i o n e s , d e s u s l e y e s , d e lo s s e r e s q u e 

l a c o m p o n e n , y d e s ú s d i f e r e n t e s p r o p i e d a d e s . 

P a r a s e r a t e o , ó p a r a a s e g u r a r s e d e l a s f u e r z a s 

d e l a n a t u r a l e z a , es p r e c i s o h a b e r l a m e d i t a d o : 

u n a m i r a d a s u p e r f i c i a l n o b a s t a p a r a h a c e r l a 
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conocer, porque unos ojos poco ejercitados en 
ello,se engañarán siempre; la ignorancia de las 
verdaderas causas hará el que se supongan otras 
imaginarias, y que hasta el físico se eche á los 
pies de una fantasma, en la cual sus miras 
limitadas ó su pereza, creerán hallar la so­
lución de todas sus dificultades. 

Luego el ateísmo, la filosofía, ni todas las 
demás ciencias profundas y abstractas, no son 
hechas para el vulgo, ni aun para la mayor 
parte de los hombres. E n todas las naciones 
numerosas y civilizadas, hay personas que , 
por sus circunstancias, están en el caso de me­
ditar, y do hacer pesquisas y descubrimientos 
útiles, que acaban temprano ó tarde; por ex­
tenderse y fructificar, cuando han sido juz­
gados ventajosos y verdaderos. E l geómetra', 
el mecánico, el médico, el jurisconsulto, y 
hasta el artesano, trabajan en sus gabinetes ó 
en sus talleres, para buscar los medios, cada 
uno en su esfera, de servir á la sociedad; y 
sin embargo, de que ninguna de las ciencias ó 
profesiones dequese ocupan son conocidas del 
vulgo, este no deja de aprovecharse de ellas, 
y de recoger á la larga el fruto de unos tra­
bajos de los cuales no tiene la menor idea. E l 
astrónomo trabaja para el marinero ; el geó­
metra y el mecánico calculan para é l , y el 
arquitecto hábil, traza á los albañiles, y sus 
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obreros, los planes y dibujos mas soberbios. 
Cualquiera guc sea la pretendida utilidad do 
ías opiniones religiosas, el teólogo mas pr.o-
fundo y sdtll no puede alabarse de trabajar, 
de escribir, ni de disputar en beneficio del 
pueblo, á quien no obstante se liaco pagar 
tan caros unos sistemas y unos misterios que 
nunca comprcbcndcrá, y que nunca le serán 
<Ic ninguna utilidad. 

Luego es bien claro, de que no es para el 
común de los liombres, que el filósofi se pro­
pone el escribir y meditar ; ademas de que, 
como ya se ba becbo observar, los principios 
del ateísmo no son becbos tampoco para una 
gran parte de personas, que, aunque muy 
ilustradas sobre otros puntos, tienen muebas 
veces demasiada prevención en favor de las 
preocupaciones universales ; y porque es muy 
raro el encontrar unos hombres que reúnan á 
su grande entendimiento, á sus conocimientos 
y talentos, ó bien la imaginación bien re­
glada, ó bien el valor necesario para combatir 
eon éxito unas quimeras babituales de que su 
cerebro está,mucho tiempo ha, penetrado.Una 
propensión secreta é invencible, conduce á 
menudo, en despecho del razonamiento, ¡os 
espíritus mas solidos y mas afirmados, á la» 
preocupaciones que ven generalmente csta-
hlcridas, y las mismas que en su tierna edad 
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i ' . a b i a n ya a d o p t a d o . S i n e m b a r g o , p o c o á 

p o c o , u n o s p r i n c i p i o s q u e al pa-onto p a r e c e n 

e x t r a ñ o s y r e v o l l a n t e s , c u a n d o t i e n e n u n o s 

v i s o s d e v e r d a d q u e m e d i o ' l e s c o n v e n c e , se 

i n s i m i a n e n l o s e s p i r i t u s , se l l e g a n á f a m i ­

l i a r i z a r c o n e l l o s , se e x t i e n d e n m u y l e j o s , y 

p r o d u c e n u n o s e f e c t o s v e n t a j o s o s p a r a l a 

s o c i e d a d , q u e con e l t i e m p o s e f a m i l i a r i z a 

t a m b i é n c o n l a s i d e a s q u e en su o r i g e n h a b i a 

m i r a d o c o m o a b s u r d a s y d c r a z o n a b l c s ; y s e 

c a n s a á l o m e n o s , d e mirar c o m o o d i o s o s á 

a q u e l l o s q u e p r o f e s a n u n a s o p i n i o n e s s o b r e 

q u e l a e x p e r i e n c i a b a c e v e r q u e e s p e r m i t i d o 

e l p o d e r d u d a r s i n . c o m p r Q í n e t c r a l p ú b l i c o . 

JNingun t e m o r efebe b a b e r , e n e s p a r c i r l a s 

i d e a s y l a s l u c e s e n t r e l o s h o m b r e s ; s i s o n 

ú t i l e s , f r u c t i f i c a n p o c o á p o c o . T o d o a q u e l q u e 

e s c r i b e , n o d e b e fijar s u v i s t a s o b r e e l t i e m p o 

e n q u e v i v e , s o b r e s u s c o n c i u d a d a n o s a c t u a l e s , 

n i s o b r e e l p a i s q u e h a b i t a : d e b e h a b l a r a l 

g é n e r o h u m a n o , y p r e v e e r l a s razas f u t u r a s 

E n v a n o e s p e r a r á l o s a p l a u s o s d e s u s con­

t e m p o r á n e o s , y e n v a n o se l i s o n j e a r á d e v e r 

ÍLIS p r i n c i p i o s p r e c o c e s , r e c i b i d o s c o n b o n d a d 

p o r u n o s e s p í r i t u s p r e v e n i d o s : s i l i a d i e b o 

l a v e r d a d , l a p o s t e r i d a d l i a r á j u s t i c i a á s u s e s -

f u c r z o s ; p e r o q u e se c o n t e n t e entre t a n t o , d e l a 

i d e a d e h a b e r h e c h o b i e n , ó d e l o s s u f r a g i o s 

s e c r e t o s q u e Ic d a n sobre l a tierra e l c o r t o 
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n ú m e r o d e a m i g o s d e la v e r d a d . E l e s c r i t o r 

v e r í d i c o , n o t r i u n f a s i n o d e s p u é s de s u m u e r t e , 

y e n t o n c e s es c u a n d o el r e n c o r y la e n v i d i a 

d e j a n s u l u g a r á la v e r d a d , la q u e , s i e n d o 

e t e r n a , d e b e s o b r e v i v i r á t o d o s l o s e r r o r e s de 

e s t e n n i n d o . ( i ) 

Ademas, diremos c o n Hobbes: « Q u e n i n -
K g u n m a l se p u e d e h a c e r á l o s h o m b r e s 

« c o n p r o p o n e r l e s sus m i s m a s i d e a s , y q u e 

it lo p e o r s e r i a el d e j a r l e s e n t r e la d u d a y 

« l a d i s p u t a : p e r o ¿ q u e n o e s t á n e n e l l a s ? » 

Si u n a u t o r a l e s c r i b i r se ha e n g a ñ a d o , es 

p o r q u e h a r a c i o c i n a d o m a l ; y p a r a s a b e r SJ 

ha s e n t a d o unos p r i n c i p i e s falsos, es m e n e s ­

ter e x a m i n a r l o s . Si su s T s t e m a es t a m b i é n 

( i ) Para muchos es un proLlema^i la v e r d a d puede 
o no cfrr/iar. Las personas mejor intencionadas, suelen 
estar inciertas con freqüencia sobre este punto tan im­
portante. L a verdad no daüa nunca mas ([lie á aquel-
llos que engañan á los hombres , porque estos tienen el 
mas grande interés en ser desengañados. Puede muy 
bien dañar á aquel que la anuncia, pero nunca lo 
liará al ge'nero humano, ni jamas será anunciada con 
bastante claridad para unos seres muy poco dispuestos 
á quererla cOmprehender ó entender. Si todos, los que 
eteriven con el fin de anunciar las verdades ( que siem­
pre son miradas como •peligrosas'), tuviesen un amor 
•verdadero pof el bien del público, para hablar franca­
mente , a! riesgo de disgustar al género humanó, 
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faiso y lidicuio, no servirá mas que para 
hacer ver la verdad en todo su esplendor; 
su obra sera despreciada; y si el escritor es 
testigo de ello, será suficientemente casti­
gado de su temeridad; pero, si ha muerto, los 
vivientes no podrán turbar de manera al ­
guna sus cenizas. No hay ningún hombre que 
escriba con el fin de perjudicar ó dañar á sus 
semejantes; todos se proponen siempre el me­
recer sus sufragios,bien sea divirtiéndoles,bien 
sea picando su curiosidad, ó bien communi-
cándoles los descubrimientos que creen úti­
les para ellos. Ninguna obra puede ser dañosa, 

este seria muclio mas ilustrado y mas feliz que lo es. 
Si cuando se escrive no se habla sino con medias pala-
Lras, no se escribe para nadie. E l entendimiento hu­
mano es perezoso, y es menester evitarle el que tenga 
que reflexionar.,-Cuanto tiempo y cuantos esludios no se 
necesitan hoy dia, para adivinarlos oráculos ambiguos 
de los filósofos antiguos, cuyos verdaderos sentimientos 
son casi enteramente perdidos para nosotros; Si la ver­
dad es útil para los liorabres,es una injusticia el privar­
les de ella, y si debe seradmitida, es menester admitir 
también sus consecuencias, que son otras tantas ver­
dades. L a mayor parte de los hombres las aman, pero 
les hacen un miedo tan grande, que muchas veces 
quieren mas bien quedarse en el error, cuya costumbre 
Íes impide el sentir los resultados deplorables que con­
tigo acarrea, 

T O M O 4 ' 7 
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sobré todo si contiene la verciad; lo que 
podría muy bien ser, con una que contuviese 
unos principios evidentínicnte contrarios á 
la experiencia y al buen sentido. ¿Que re-
sultaria en efecto, de una obra que nos dijese 
hoy que el sol no es luminoso, que el parri­
cidio es legítimo, que el robo es permitido, y 
que el adulterio no es un crimen? L a menor 
reflexión nos baria sentir lo falsos que soii 
estos principios, y toda la raza humana recia-
maria contra ellos; se reiría de la locura del 
autor, y pronto su libro y su nombre no serían 
conocidos mas que por sus extravagancias 
ridiculas. Ko hay mas que las locuras reli­
giosas quesean perniciosas para los mortales; 
¿ y porque? Porque la autoridad pretende 
siempre establecerlas con violencia, que pasen 
como verdades, y castigan con rigor á aquel­
los que se quieren reir de ellas ó las quieren 
examinar. Si los hombres fuesen mas razona­
bles, mirarían las opiniones religiosas y los 
sistemas de la teología de la misma manera 
que los sistemas de física ó los problemas de 
geometría : estos no interrumpen nunca laj 
sociedades; lo mas que hacen es excitar algunas 
veces unas disputas bastante vivas entre los 
sabios. Las contiendas teológicas no tendrían 
nunca consecuencias, si se pudiese lograr de 
q'ielosque tienen el poder en manojsintiéséh la 
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indiferencia y el desprecio que deberían tener 
por las disputas de algunos personages que no 
cntendien tampoco las qücslioncs maravillosas 
que no cesan de disculir. 

Esta indiferencia es á lo menos tanjusta 7 
tan ventajosa para los estados,que la sana íi-
losoíia puede proponerse el introducirla poco á 
poco sobre la tierra. ¿No seria mas feliz para 
el género humano si los soberanos del mundo 
dejasen ú la superstición con sus disputas 
fútiles, someliesen la religión á la política, 
forzasen sus ministros altaneros ú que fuesen 
unos verdaderos ciudadanos, é impidiesen 
cuidatiosamente el que sus pendencias intere­
sasen la tranquilidad pública ? Que de venta f 
jas pan las ciencias, para el progreso del 
entendimiento humano, parala perfección do 
la moral, de la jurisprudencia, de la legisla­
ción, y de la educación, no resultarían de la 
libertad de pensar ? E n el día, el genio halla 
en todas partes impedimentos ; la religión se 
opone continuamente á su marcha ; el hombre 
rodeado de tirillas y lazos, no goza de ninguna 
de sus facultades; su entendimiento está en 
la tortura, y parece aun envuelto en las man 
tillas de su infancia. E l poder civil, ligado 
con el espiritual, parece no querer mandar 
mas que unos esclavos embrutecidos, y confina­
dos en un calabozo obscuro, en donde los efec 
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ios de su malhumor se hacen aentir recipro­
camente. Los soberanos detestan l a libertad 
de pensar, porque temen l a verdad ; esta 
les parece formidable, porque coudenaria sus 
excesos; y estos les son sumamente caros, 
porque no conocen, como tampoco sus va­
sallos, los verdaderos intereses que para todos 
ellos deberían ser unos mismos. 

¡Que el valor del filósofo no se deje pues 
abatir por tantos obstáculos reunidos, que pa­
recen querer excluir para siempre la vei dad 
de su dominio, la razón del entendimiento 
de los hombres, y la naturaleza de sus dere­
chos ! La milésima parte de los cuidados que 
en todos tiempos han sido tomados para in ­
festar al entendimiento humano, bastarían 
para curarlo. JNo desesperemos pues de sus 
males; no le hagamos la injuria de creer que 
Ja verdad no se ha hecho para é l ; su enten­
dimiento la busca siempre, su corazón la desea, 
su felicidad la pide á gritos, y no la teme ó 
no la desconoce,mas que porque la religión, 
trastornando todas sus ideas, le tiene perpe­
tuamente con los ojos bendados, y se esfuerza 
en hacer que la virtud le sea totalmente ex-
trangera. 

A pesar del prodigioso esmero que se tiene 
para querer desviar la verdad de la morada 
de los mortales j el tiempo, ayudado de laj 
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l u c e s p r o g r e s i v a s d e l o s s i g l o s , p u e d e q u e u n 

c í i a i l u m i n e á e s to s m i s m o s p r i n c i p e s q u e v e ­

m o s t a n d e s e n f r e n a d o s c o n t r a e l l a , y q u e s o n 

t a n e n e m i g o s d e l a j u s t i c i a y d e l a l i b e r t a d 

d e l o s h o m b r e s . P o d r á s e r q u e a l g ú n d i a , 

e l d e s t i n o c o l o q u e e n l o s t r o n o s , á s o b e r a n o s 

i n s t r u i d o s , e q u i t a t i v o s , v a l e r o s o s y b i e n h e c h o ­

r e s , q u i e n e s , r e c o n o c i e n d o e l v e r d a d e r o o r i ­

g e n d e l a s m i s e r i a s - h u m a n a s , se e s f o r z a r á n 

e n a p l i c a r l o s r e m e d i o s q u e t o d a s u s a b i d u r í a 

p o d r á s u g e r i r l e s ; p u e d e s e r q u e s i e n t a n , e l q u e 

es tos d i o s e s d e q u i e n e s p r e t e n d e n h a b e r r e c i ­

b i d o s u p o d e r , s o n l o s v e r d a d e r o s a z o t e s d e 

s u s p u e b l o s , q u e l o s m i n i s t r o s d e e l l o s s o n 

s u s e n e m i g o s y s u s p r o p i o s r i v a l e s ; q u e l a 

r e l i g i ó n , q u e m i r a n c o m o e l a p o y o d e s u p o ­

d e r , n o h a c e m a s q u e e n e r v a r l o y c o n m o v e r l o ; 

q u e l a m o r a l s u p e r s t i c i o s a es u n d e f e c t o , y 

n o s i r v e m a s q u e p a r a p e r v e r t i r á s u s v a s a l l o s 

y d a r l e s l o s v i c i o s d e e s c l a v o s , e n v e z d e l a s 

v i r t u d e s d e l c i u d a d a n o ; e n u n a p a l a b r a , v e ­

r á n e n l o s e r r o r e s r e l i g i o s o s , e l m a n a n t i a l f e ­

c u n d o d e l a s d e s d i c h a s d e l g é n e r o h u m a n o , 

y s e n t i r á n q u e s o n i n c o m p a t i b l e s c o n c u a l ­

q u i e r a a d m i n i s t r a c i ó n e q u i t a t i v a . 

E n t a n t o q u e l l e g u e e s t e i n s t a n t e , t a n a p e ­

t e c i b l e p a r a l a h u m a n i d a d , l o s p r i n c i p i o s d e l 

naturalismo n o s e r á n a d o p t a d o s m a s q u e p o r 

u n p e q u e ñ o u ú m e r o d e c a b i l o s o s q u e n o p u o -

\-* 
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tien hsongearse de tener ni mnelios prosélitos, 
ni muchos que aprueben su conducta ; y hal­
larán al contrario muchos adversarios acalo­
rados, ó bien muchos, que les menospreciaran 
aun entre las personas que, sobre otro asunto 
cualquiera, muestran tener el mayor enten­
dimiento y las mayores luces. Ya hemos ob­
servado que los hombres de mas talento, no 
pueden resolverse á hacer un divorcio com­
pleto con sus ideas religiosas ; la imaginación, 
tan necesaria para los talentos brillantes, es 
machas veces on ellos, un obstáculo insupera­
ble á la ruina total de las preocupaciones, y 
depende mucho mas del juicio que del enten­
dimiento. A esta disposición., muy pronta por 
sí misma para hacer ilusión, se une aun la 
fuerza de la costumbre ; así es que hay mu­
chos á quienes es imposible eí quitarles las 
ideas de un dios, pues que el quererlo hacer 
seria arrancarles una porción de ellos mismos, 
privarles de un alimento habitual, sepulta:les 
en la nada, y forzar su entendimiento inquieto 
á perecer por falta de ejercicio, ( i ) 

( i ) Menage La reparado rjae la Listona LaLIa do 
muy pocas mugeres ateas ó incrédulas. Eslo no es 
exlraüo ; su imaginación les Lace ser tímidas ¡ la parto 
nerviosa sufre en ellas muchas variaciones periódicas» 
•y la educación que se las dá las dispone á la credulidad. 
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No nos sorprehendamos pues si vemos á 
i/ombrcs muy sabios que se obstinan en 
a errar los ojos, ó en desmentir su sagacidad 
ordinaria, siempre que se trata de un objeto 
que no han tenido valor para examinar con 
tanta atención como otros muchos. E l cancil­
ler Bacon pretende que l a poca filosofía in­
duce a l ateísmo, pero que la mucha profun­
didad, hace volver á la rel ig ión. Si queremos 
analizar esta proposición, haliaremos que 
significa que los que piensan muy mediana­
mente pueden con facilidad percibirse de las 
absurdas groserías de la religión, pero que, 
poco Bcostumbrados á meditar, ó desprovistos 
de los principios sólidos que sirven para guiar­
les, su imaginación les pone pronto en el 
laberinto teológico, de donde una razón de­
masiado débil parecía quererles sacar. Las 
almas tímidas temen aun el tranquilizarse, 
y los espíritus, acostumbrados á pagarse de 
soluciones teológicas, no ven en la naturaleza 
mas que un enigma inexplicable, y un abismo 

Lasque tienen temperamento é imaginación necesitan 
de ilusiones propias á ocupar su ociosidad , sobre lodo 
cuando el mundo las abandona ; y entonces la devocioí 
y su ejercicio ó practica llega á ser para ellas corat 
una diversión, ó como un papel que tiene que repre 
tentar. 
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imposible cíe sondar. Acostumbrados á fijar 
sus ojos sobre un punto ideal y matemático, 
del que han hecho el centro de todo el uni­
verso, se confunden asi que le llegan á perder 
de vistaj y, en la agitación en que se encuen­
tran , prefieren el volver á las preocupacio­
nes de su infancia, que parecen explicarlo 
todo, que de vogar en el ayre, ó dejar el punto 
de apoyo que creen inalterable. De mocio 
que la proposición de Bacon no indica al pa­
recer mas que el, que las personas mas hábi­
les no pueden defenderse de las ilusiones de 
su imaginación, cuya impetuosidad resiste á 
los mas fuertes razonamientos. 

Sin embargo, si se quiere estudiar con re­
flexión la naturaleza, todo hombre que pueda 
mirar las cosas con tranquilidad se desenga­
ñará fácilmente ; verá que en el universo todo 
está ligado con unos eslábones invisibles para 
el observador, que es ó supei^gcial ó demasiado 
acalorado; pero que son muy sensibles para 
aquel que vé las cosas á sangre fria. Hallará 
que los efectos mas raros, los mas maravillo­
sos , así como los mas pequeños y mas ordi­
narios, son igualmente inexplicables, pero que 
deben dimanar de causas naturales, y que las 
que son sobrenaturales, cualquiera que sea 
el nombre con que se las designe, y cualquiera 
la calidad con que se las adorne, no harán 
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mas que multiplicar las dificultades, y au­
mentar las ideas quiméricas. Las observaciones 
mas simples probarán invenciblemente que 
todo es necesario, que los efectos que se per­
ciben son materiales, y que no pueden, por 
consiguiente, emanar mas que de causas de 
la misma naturaleza, aun cuando no se pu­
diese remontar con nuestros sentidos hasta 
estas. De modo que su entendimiento no le 
enseñará en todas partes mas que la materia 
obrando, ya de una manera que sus órganos 
la permitirán seguir, ó ya de otra impercep­
tible para él. Verá que todos los seres siguen 
unas leyes constantes, que todas las combi­
naciones se forman y se destruyen, todas las 
formas se cambian, y que el gran todo queda 
siempre el mismo. Entonces, desengañado de 
las nociones de que estaba imbuido, y de las 
ideas erróneas que atribula por costumbre á 
unos seres de razón, consentirá el ignorar lo 
que sus órganos no pueden concebir; cono­
cerá que unos términos obscuros y exáustos 
de sentido no son suficientes para resolver 
las dificultades; y guiado por la experiencia, 
desviará todas las hipótesis de la imaginación 
para fijarse sobre unas realidades confirmadas 
por la experiencia. 

La mayor pai te de los que estudian la na­
turaleza no la consideran muchas veces raaa 
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que c o n l o s o j o s t le l a p r c o e i i p n c i o n ; n o h a l ­

l a n e n e l l a m a s q n e l o q u e c í e a n t e m a n o s e 

l i a n r e s u e l t o á h a l l a r ; a s í q u e n o t a n a l g u n o s 

h e c h o s c o n t r a r i o s á s u s i d e a s , s e p a r a n d e e l l o s 

FUS m i r a d a s j c r e e n h a h e r v i s t o m a l , ó b i e n , 

í i v u e l v e n á h a c e r l o , n o es m a s q u e c o n l a 

e s p e r a n z a d e l o g r a r e l c o n c i l i n l o s c o n l a s 

i d e a s q u e o c u p a n s u e n t e n d i m i e n t o . E s t e e s 

d m o t i v o p o r q u e h a l l a m o s u n o s f í s i c o s e n t u ­

s i a s t a s á q u i e n e s s u s p r e v e n c i o n e s d a n , a u n 

e n l a s m i s m a s c o s a s q u e c o n t r a d i c e n m a s c l a ­

r a m e n t e s u s o p i n i o n e s , u n a s p r u e b a s i n c o n ­

t e s t a b l e s d e l o s s i s t e m a s d e q u e e s t á n p r e o ­

c u p a d o s . D e a q u í r e s u l t a n l a s p r e t e n d i d a s 

d e m o s t r a c i o n e s d e l a c x i j l e n c i a d e u n d i o s 

b u e n o , q u e v e m o s q u e s a c a n d e l a s c a u s a s 

finales, d e h o r d e n d e l a n a t u r a l e z a , d e s u s 

b e n c í i c i o s p a r a e l h o m b r e , e t c . S i e s to s m i s ­

m o s e n t u s i a s t a s se p e r c i b e n d e l d e s o r d e n , d e 

l a s c a l a m i d a d e s y d e l a s r e v o l u c i o n e s , a l 

m o m e n t o s a c a n n u e v a s p r u e b a s d e l a s a b i ­

d u r í a , d e l a i n t e l i g e n c i a y d e l a b o n d a d d e 

« u d i o s , m i e n t r a s q u e t o d a s e s t a s c o s a s p a r e ­

c e n d e s m e n t i r t a n v i s i b l e m e n t e l a s c a l i d a d e s 

q u e l a s p r i m e r a s p a r e c í a n c o n f i r m a r ó e s t a b l e -

c e r . E s t o s o b s e r v a d o r e s p r e v e n i d o s , se q u e d a n 

m a r a v i l l a d o s a l v e r l o s m o v i m i e n t o s p e r i ó ­

d i c o s y r e g l a d o s d e l o s a s t r o s , d e l a s p r o d u c c i o ­

n e s d e l a ( i e r r a , y d e l a c u e r d o e x t r a ñ o d e l a s 
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p a r t í c u l a s e n l o s a n i m a l e s ; o l v i d a n e n t o n c e s 

l a s l e y e s d e l m o v i m i e n t o , l a s f u e r z a s d e l á 

a t r a c c i ó n , d e l a r e p c l i o n y d e l a g r a v i t a c i ó n , 

y a t r i b u y e n t o d o s e s t o s g r a n d e s f e n ó m e n o s á 

v i n a c a u s a d e s c o n o c u l a , y d e l a q u e n o t i e n e n 

n i n g u n a i d e a . E n f i n , e n e l c a l o r d e s u i m a ­

g i n a c i ó n , c o l o c a n e l h o m b r e e n e l c e n t r o d e 

l a n a t u r a l e z a ; l e s u p o n e n e l o b j e t o y l a fifi 

d e t o d o c u a n t o e x i s t e ; s u p o n e n t a m b i é n q u e 

t o d o l o q u e es h e c h o , es p a r a é l , y q u e es 

p a r a r e g o c i j a r l e q u e t o d o s e h a c r i a d o , s i n 

a t e n d e r á q u e l a n a t u r a l e z a e n t e r a p a r e c e d e s ­

e n f r e n a r s e c o n f r e q i i e n c i a c o n t r a é l , n i d e 

qufe e l d e s t i n o se o b s t i n a e n h a c e r l e e l m a s 

d e s g r a c i a d o d e l o d o s l o s s e r e s , ( i ) 

S i e l a t é i s m o e s t a n r a r o , es p o r q u e t o d o 

c ó n s p i r a p a r a a l u c i n a r a l h o m b r e d e s d e s u 

a ñ a s t i e r n a e d a d , ó p a r a l l e n a r l e d e u n a i g n o -

( i ) Los progresos de la sana fisicá serán siempre 

funestos para la superstición á la que la naturaleza íles-

menlira continuamente. La astronomía lia heclio des­

aparecer la astrologia judiciaria, y la física experi-' 

mental, el estudio de la historia natural y de la quí­

mica , ponen a los charlatanes, á lo3 sacerdotes y a los 

hechiceros en la imposibilidad de hacer milagros. 

Cuando se ha aprofundizado la naturaleza, la fantasma 

que se ha colocado en su lugar debe necesariamente 

desaparecer. 
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rancia sisteinática y razonada, que es de todas, 
la mas tlificil de vencer y desarraigar. La teo­
logía no es mas que una ciencia compuesta 
de palabras que, á fuerza de repetirlas, se 
contrae la costumbre de considerarlas como 
alguna cosa, pero que, así que se analizan, se 
vé que no presentan ningún sentido verda­
dero. Hay pocos hombres en el mundo que 
piensen, que se den á sí mismos cuenta de 
sus ideas, y que tengan ojos penetrantes; 
porque la exactitud ó igualdad en un enten­
dimiento, es uno de los dones mas raros con 
que la naturaleza puede favorecer á la especie 
humana. Una imaginación demasiado viva,, 
y una curiosidad precipitada, son unos obs­
táculos tan poderososos para el descubrimiento 
de la verdad, como el demasiado flegma, la 
lentitud de la concepción, la pereza del en­
tendimiento, y la costumbre de pensar. Todos 
los hombres tienen mas ó menos imaginación, 
curiosidad, flegma, bilis, pereza y actividad ; 
y el justo equilibrio que la naturaleza ha 
puesto en su imaginación es el que constituye 
la precisión ó igualdad de su entendimiento. 
No obstante, como ya se ha dicho, la organi­
zación del hombre está sujeta á cambiar, y 
los juicios que forma su entendimiento varían 
con las mudanzas que su máquina tiene 
que sufrir. De esto resultan las revolucio-
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nes casi continuas que se hacen en las ideas 
<le los mortales, sobre todo cuando se trata 
de objetos sobre los cuales la experiencia no 
les dá ningún punto fijo sobre que apoyarse. 

Para buscar y encontrar la verdad, la que 
todo se empeña en querernos ocultar, y que, 
cómplices de aquellos que nos extravian, nos 
queremos muchas veces disimular, ó que 
nuestros terrores nos hacen temer el encon­
trar, es necesario tener un entendimiento 
despreocupado, un corazón justo y una ima­
ginación dirigida por la razón. Con estas dis­
posiciones no será fácil el descubrirla,porque 
no puede nunca manifestarse al entusiasta ni 
al supersticioso,que se alimentan de melanco­
lía ; ni tampoco al hombre vano, lleno de su 
ignorancia presumtuosa; ni al hombre entre­
gado á la disipación y á los placeres; ni al 
especulador de mala f é , que no quiere mas 
que alucinarse á si mismo. Con semejantes 
disposiciones, el físico atento, el geómetra, el 
morálista, el político, y aun el mismo teólogo, 
cuando se pongan á buscar la verdad, no po­
drán menos de echar de ver, que la piedra 
angular que sirve de fundamento á todos los 
sistemas religiosos, posa evidentemente en 
falso. E l físico hallará en la sola materia, la 
causa suficiente de su existencia, de sus mo­
vimientos, sus combinaciones y sus modos de 

T O M O 4 
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obrar, que están siempre regulados por unas 
leyes generales ¿ incapaces de variar. E l geó­
metra calculará las fuerzas de la materia, y 
sin salir de la naturaleza, verá que para ex­
plicar sus fenómenos no tiene necesidad de 
recurrir á un ser ó á una fuerza desconocida, 
incompatible con todas las fuerzas conocidas. 
E l político, instruido en los verdaderos mó­
viles que pueden obrar sobre el espíritu ac 
]as naciones, conocerá qué no liay necesidad 
üe recurrir á unos móviles iniaginarios, mien* 
tras que existen unos verdaderos, y muy ca­
paces de obrar sobre las voluntades de los 
ciudadanos, como también de determinarlos 
á trabajar en el bien de su asociación; se con­
vencerá que un móvil Gcticio, no es capaz mas 
que de detener y aun de turbar las operacio­
nes de una máquina tan complicada cómo es 
la de la sociedad. Aquel que prefiere la ver­
dad á las sutilidades de la teología, no tar­
dará en percibirse que esta ciencia vana, no 
es mas que un conjunto ininteligible de h i ­
pótesis mal fundadas, de sófismas, de círculos 
viciosos, de distinciones fútiles , de sutilida­
des capciosas, y de argumentos de mala fé,*de 
que no pueden resultar mas que puerilidades 
y disputas sin fin. De modo que todo hom­
bre que tiene alguna idea verdadera de la 
níoraí y de la virtud, y de lo que es útil p m í 
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<:l h o m b r e q u e v i v e e n s o c i c d a t l , y a s e a p a r a 

t o n s e r v a r s e ó p a r a c o n s e r v a r e l c u e r p o d e q u e 

es m i m i e m b ' r o , r e c o n o c e r á q u e l o s m o r t a l e s , 

p a r a t l e s c u b i i r s u s r e l a c i o n e s y s u s d e b e r e s , 

n o n e c e s i t a n m a s q u e c o n s u l t a r s u n a t u r a ­

l e z a , y d e b e n g u a r d a r s e d e f u n d a r s e s o b r e 

u n s e r c o n t r a d i c t o r i o , ó d e s e r v i r s e d e u n m o ­

d e l o q u e n o . i i a r á m a s q u e t u r b a r s u e n t e n ­

d i m i e n t o , y h a c e r l e s s i e m p r e i n c i e r t o s s o b r e 

s u m o d o d e o b r a r . 

A s í es q u e l o d o e s p e c u l a d o r r a z o n a b l e y 

q u e r e n u n c i a á l a s p r e o c u p a c i o n e s , p u e d e 

c o n o c e r l a i n u t i l i d a d d e l o s s i s t e m a s a b s ­

t r a c t o s q u e b a s t a a h o r a n o h a n s e r v i d o m a s 

q u e p a r a c o n f u n d i r t o d a n o c i ó n , y h a c e r 

d u d a r d e l a s v e r d a d e s m a s e v i d e n t e s . E n ­

t r a n d o e n s u e s f e r a , y s a l i e n d o d e l a s r e g i o n e s 

i m a g i n a r i a s , e n q u e s u c n t e n d i n i i c n t o n o 

p u e d e m e n o s d e c o n f u n d i r s e , y c o n s u l t a n d o 

l a r a z ó n , t o d o h o m b r e d e s c u b r i r á l o q u e d e b e 

c o n o c e r , y se d e s e n g a ñ a r á d e l a s c a u s a s 

q u i m é r i c a s q u e e l e n t u s i a s m o , l a i g n o r a n c i a 

y l a m e n t i r a h a n s u b s t i t u i d o á l a s c a u s a s 

v e r d a d e r a s q u e o b r a n e n u n a n a t u r a l e z a d e 

q u e e l e n t e n d i m i e n t o h u m a n o n o p u e d e 

p u n c a s a l i r , s i n p e r d e r s e y h a c e r s e d e s g r a ­

c i a d o 

L e s d e í s t a s y l o s t e ó l o g o s e c h a n s i n c e s a r 

e n c a r a á s u s a d v e r s a r i o s , s u p r e d i l e c c i ó n p o r 
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las paradoxas y los sistemas, sin aeord.irse 
que ellos mismos fundan todas sus ideas, so­
bre unas hipótesis imaginarias**y se hacen 
un deber de renunciar á la experiencia, des­
preciar la naturaleza, de no creer el testi­
monio de sus mismos sentidos, y que no 
conocen mas yugo que el de la autoridad. 
No se puede negar que los cUscipulos de la 
naturaleza tendrian razón en decirles : — No­
sotros no aseguramos mas que lo que vemos, 
ni nos dejamos llevar mas que de la evi­
dencia ; á lo menos nuestro sistema, no está 
fundado mas que sobre unos hechos consta­
tados. INada vemos en nosotros mismos, ni 
fn todo cuanto nos rodea, mas que la ma­
teria pura, y por consiguiente inferimos que 
esta puede obrar y pensar. Vemos que todo 
en el universo es dirigido por unas leyes me­
cánicas y unas propiedades y modificaciones 
de la materia ; por consiguiente no buscamos 
otra explicación para los fenómenos que nos 
presenta. No concebimos mas que un mundo 
solo y línico, en que todo está encadenado, 
en que cada efecto es debido á una causa 
natural, conocida ó no , pero que producen 
unas leyes necesarias. Nada afirmamos que 
no haya sido demostrado, y que hasta vo­
sotros mismos tenéis que admitir ; nuestros 
principios son clafos y evidentes; si alguna 
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cosa se nos presenta como incomprehensible, 
confesamos d e buena fé lo limitado de nues­
tras luces ( i ) , y no nos esforzamos en imagi­
nar hipótesis para explicarla, contentándonos 
con ignorarlo siempre, ó bien esperando que 
el tiempo, la experiencia, y los progresos del 
entendimiento humano nos lo aclaren. Núes 
tro modo de raciocinar es seguramente el 
mejor. Efectivamente, todo cuanto hablamos 
de la naturaleza, lo hacemos lo mismo que 
nuestros adversarios lo hacen en todas la» 
demás ciencias, como son la historia natural, 
la física, los matemáticas, la química, la mo­
ral y la política. Nosotros nos contentamos 
escrupulosamente, con lo que nuestros sen­
tidos nos clan á conocer para descubrir la 
verdad : ¿ que hacen nuestros adversarios? 
Imaginarse, para explicar lo que les es des­
conocido,, unos seres que lo son aun mucho 
mas que lo que quieren explicar, enfin unos 
seres de quienes ellos mismos confiesan no 
tener ninguna noción. Luego renuncian á los 
principales principios de la lógica, que con-
sisten en preferir lo mas conocido á lo que 
menos s e iconoce. ¿Pero cual es el funda­
mento que clan a la existencia de estos seres, 
con cuya ayuda quieren resolver todas las 

{ i ) N e s a r e queedam m a g n a ¡ jars est s a p i e n t í a . 

1 8 * 
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dificultades ? E l de la ignorancia universal 
de los hombres, su inexperiencia, sus térro 
res, sus imaginaciones turbadas, su imaginado 
sentimiento intimo que no es en realidad 
mas que el efecto de la ignorancia, del te­
mor, de ía incapacidad en que eslán de re­
flexionar para sí mismos, y de la ccslnmbre 
que han contraído, de dejarse guiar por la 
autoridad. Tales son, o teólogos, los funda­
mentos ruinosos sobre que fundáis vuestra 
doctrina. .Así es que os bailáis en la entera 
imposibilitiad de haceros la menor idea pre­
cisa de la divinidad, que sirve de base á 
vuestro sistema, de sus atributos, su existen-

I cía, de su modo de ser y de obrar. De modo 
que vosotros mismos confesáis la ignorancia 
en que os halláis de los primeros elementos, 
m í e es indispensable el conocer, de lo que 
constituye la causa de todo cuanto existe. 
De modo que de cualquiera manera que se 
os considere, no hacéis mas que edificar cas­
tillos en el ayre, y ser los mas absurdos de 
todos los sistemáticos, pues que dejándoos 
llevar de vuestra imaginación para crear una 
causa, esta deberia á lo menos aclararlo todo-
Esto seria lo único que pudiese hacer per­
donar vuestra incomprehensibilidad j ¿pero 
puede esta causa explicar alguna cosa ? ¿Acaso 
nos da á conocer mejor el origen del mundo. 



DE LA NATURALEZA. 2 1 1 
la naturaleza del hombre, las facultades del 
alma, y la margen del bien y del mal ? no ; 
esta causa imaginaria, ó no explica nada ó 
multiplica por si misma las dificultades. Séa 
cual fuese la qücs'lion, al instante se c e m -
plica de que se introduce el nombre de Dios ; 
este nombre no hace mas que complicar a 
lo infinito las nociones mas evidentes. • Que 
ideas de moral presenta vuestra divinidad para 
que fundéis sobre ella vuestras nociones do 
virtud ? Vuestras mismas revelaciones ¿para 
que sirven, sino para probar que vuestra di­
vinidad es un tirano,que no gobierna el mundo, 
mas que con unas reglas y caprichos injustos 
que nos hacéis adorar ? ¿Pueden todos vues­
tros sistemas impedir el que vuestro dios me­
rezca todos los epitetos que los hombres des­
preocupados le dan ? E n fin no os servis de su 
nombre para turbar el universo, perseguirle, 
y exterminar todo lo que rehusa el creer en 
vuestros sueños sistemáticos, que decoráis del 
nombre pomposo de religión. Convenid pues, 
o teólogos, en que sois no tan solo absurdos, 
sino también atroces y crueles, por la impor­
tancia que vuestro orgullo é interés dan á 
unos sistemas ruinosos, bajo los cuales atacáis 
la razón humana y la felicidad de las na­
ciones. 
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CAPITULO X I V . 

C O M P E N D I O D E L C O D I G O D E L A N A T U R A L E Z A . 

T o d o l o c j u e es f a l s o n o p u e d e s e r ú t i l 

p a r a e l h o m b r e , y l o q u e l e d a ñ a d e b e d e s e r 

d e s t e r r a d o d e l a s o c i e d a d . L u e g o es t r a b a j a r 

e n f a v o r d e l e n t e n d i m i e n t o h u m a n o , e l p r e ­

s e n t a r l e u n a m a n o p i a d o s a , p a r a d i r i g i r l e e n 

e l l a b e r i n t o e n q u e s u i m a g i n a c i ó n e r a s i n 

e n c o n t r a r e l l í m i t e d e s u s i n c e r t i t u d e s . L a 

n a t u r a l e z a s o l a es c a p a z d e s e r v i r l e d e g u í a , 

y d e a y u d a r l e á c o m b a t i r l a s f a n t a s m a s y 

m o n s t r u o s q u e p o r t a n t o s s i g l o s h a n e x i g i d o 

u n t r i b u t o d e l o s m o r t a l e s . C o n s u s o c c o r o , 

n u n c a se p e r d e r á n j p e r o , p o r p o c o q u e l a 

a b a n d o n e n , v o l v e r á n á c a e r e n s u s e r r o r e s 

p r i m i t i v o s : e n v a n o l o s h o m b r e s l e v a n t a n s u s 

o j o s a l c i e l o p a r a p e d i r l e u n o s s o c o r r o s q u e 

e s t á n á s u s p i e s ; m i e n t r a s q u e c o n s u s o p i n i o ­

n e s r e l i g i o s a s , b u s q u e n e n u n m u n d o i m a g i ­

n a r i o l o s p r i n c i p i o s q u e d e b e n d i r i g i r s u c o n ­

d u c t a , n i n g ú n p r i n c i p i o t e n d r á n j m i e n t r a s 
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fpe miren el ciclo, no anclarán mas que cerno 
ciegos sobre la tierra; ni sus pasos inciertos 
podrán jamas procurarles el bien estar, la 
segundad, y el reposo necesario para su feli-
culaci. 

Pero los hombres que sus preocupaciones 
hacen que se obstinen en dañarse, se descon-
Gan de los mismos que no tienen otro objeto 
mas que su interés. Acostumbrados ú ser 
engañados, están siempre en continuas sos­
pechas; desconfiando de sí mismos, temiendo 
'a razón, mirando la verdad como peligrosa , 
tratan de enemigos todos aquellos que quie­
ren tranquijizarles ; prevenidos desde un 
pHncipio en favor de la impostura, se creen 
en la obligación de defender con todas sus 
fuerzas la bernia que cubre sus ojos; si estos, 
hechos á la obscuridad, se abren por un mo­
mento, la luz les daña, y se echan furiosos 
sobre el que se l a procura. Por consiguiente, 
el ateo es considerado como un ser malvado, 
como un hombre que trata de envenenar, y 
aquel que se atreve á despertar á los mortales 
de su sueño letárgico les parece un perturba­
dor; el que quema calmar sus transportes 
funestos, pasa por un frenético; aquel que 
quiere persuadir á sus asociados que rompan 
cadenas, les parece un insensato ó un te­
merario, porque son unos cautivos que no 
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* o n c a p a c e s m a s q u e d e e s t a r e n c a d e n a d o s 

y d ü t e m b l a r . L a c o n s e c u e n c i a d e e s t a s p r e o ­

c u p a c i o n e s , es cp i e e l d i s c í p u l o d e l a n a t u r a ­

l e z a es r e g u l a r m e n t e r e c i b i d o p o r s u s c o n c i u ­

d a d a n o s , d e l m i s m o m o d o c o n q u e e l p a j a r o 

l ú g u b r e d e l a n o c b c i l o es d e l o s d o m a s v o l a -

t i l e s , q u e l e p e r s i g n e n c o n e l m a y o r f u r o r 

a s í q u e l e v e n s a l i r d e s u r e t i r o . 

Ko, m o r t a l e s c e g a d o s c o n e l t e r r o r , n o , e l 

a m i g o d e l a n a t u r a l e z a n o es v u e s t r o e n e m i g o ; 

s u i n t é r p r e t e n o es e l m i n i s t r o d e l a m e n t i r a ; e l 

d c s t m c t o V d e v u e s t r a s f a n t a s m a s , n o l o es d e 

l a s v e r d a d e s n e c e s a r i a s p a r a v u e s t r a f e l i c i d a d ; 

e l d i s c í p u l o d e l a r a z ó n , n o es u n i n s e n s a t o 

q u e t r a t a d e e n v e n e n a r o s n i d e c o m u n i c a r o s 

u n d e l i r i o d a ñ o s o . Si a r r e b a t a e l p o d e r d e l a s 

m a n o s d e e s e d i o s t a n t e r r i b l e efue os a s u s ­

t a , s o l o l o b a c e p a r a q u e c a m i n é i s e n m e d i o 

d e l a s t e m p e s t a d e s , y s e á i s d i r i g i d o s c o n l a l u z 

m i s m a d e s u s r e l á m p a g o s . Si d e r r i b a e s o s 

í d o l o s ¡ r í g i d o s p o r e l t e m o r , ó e n s a n g r e n t a ­

d o s p o r e l f a n á t i s m o y e l f u r o r , es s o l o p a r a 

p o n e r e n s u l u g a r l a v e r d a d c o n s o l a d o r a ; s i 

a r r u i n a "esos t e m p l o s y a l t a r e s q u e t a n á m e ­

n u d o h a n s i d o b a ñ a d o s e n l á g r i m a s , t e s t i g o s 

d e l o s s a c r i f i c i o s m a s c r u e l e s , a h u m a d o s p o r 

t i n i n c i e n s o s e r v i l , es s o l o p a r a a d o r a r l a p a z , 

l a r a z ó n y l a v i r t u d , l a s q u e e n t o d o s t i e m p o s 

« s s e r v i r á n d e a s i l o c o n t r a v u e s t r o s f i c n c s i s . 
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maestras pasiones, y contra las de los bomLrcs 
rodcrosos que os oprimen. Si combate las pie» 
tensiones altivas de estos tiranos dcificatlos por 
l a superstición, que, como vuestros dioses, o s 
oprimen con un cetro de yerro, es únicamente 
para que gozeis de los derechos de vuestra n a -
tmalcza; os para que seáis libres, y no osdavo« 
encadenados siempre en la miseria ; es para 
que seáis gobernados por hombrea y dudada, 
ftos que amen y protejan á sus semejantes, de 
quien han recibido su poder. Si ataco la im­
postura, es para restablecer la verdad e n S u s 
derechos, que por tanto tiempo lian sido usur­
pados por el error. Si destruye la base ideal de 
la moral incierta y fanática, que no ha hecho 
mas que alucinar vuestros entendimientos sin 
corregir vuestro corazón, es para dar á la 
ciencia de las costumbres una base en vucslr» 
misma naturaleza. Atreveos pues á escuchar 
s u voz, que es mucho mas inteligible que los 
oráculos ambiguos,que la impostura os dá en 
nombre de la divinidad, q u e sin cesar con­
tradice sus mismas voluntades; escuchad puei 
l a naturaleza que no se contradice jamas. 

— O vosotros dice,'cjuc siguiendo el infpulso 
que os doy, os acercáis de la felicidad á cada 
momento de vuestra duración, no resistáis á 
mi soberana ley, trabajad en vuestra dicha; 
gozad s i n temor j sed dichosos; vuestro mismo 
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corazón os dará los medios. E n vano, supers ­
ticioso, crees encontrar tu bien estar en los li­
mites del universo en que te lié colocado ; en 
vano lo preguntarás á las fantasmas imagi­
narias, que tu imaginación querria colacar en 
mi trono eterno; en vano crees encontrarla 
en las regiones celestes que tu delirio ha creado; 
en vano te fias en las deidades caprichosas, y 
te extasías en la contemplación de su bondad, 
mientras que te llenan de calamidades, temo­
res, gemidos é ilusiones. Atrévete á libertarte 
del yugo de esa religión, mi rival soberbia, 
que me disputa mis derechos; renuncia á esos 
dioses impostores, y sométete á mis leyes. Mi 
imperio es el de la libertad. La tiranía y la es­
clavitud no pueden habitar en él, la equidad 
sirve de protección á la segurida'd de mis va­
sallos; ella les mantiene en sus derechos; la 
bondad y la humanidad les ligan con las ca­
denas mas dulces; la verdad les ilustra y la 
impostura no los engaña jamas. 

Vuelve pues, miserable transfiigo,vuelve á 
la naturaleza ; ella te consolará, y sacará de 
tu corazón los temores que te oprimen, las in­
quietudes que te despedazan, los transportes 
que te agitan , y los aborrecimientos que te 
separan del hombre que debes amar. Vuelto á 
la naturaleza, á la bumanidad y á tí mismo, 
cubre de flores el camino de tu vida ; no con-
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temples la venidera ; vive para ti y para tus 
semejantes ; considera después los seres sen-, 
sibles que te rodean, y déjate de esos dioses , 
que nada pueden hacer en favor de tu felici-' 
dad. Goza y haz gozar á los demás de los 
bienes que hé puesto en común para todos los 
hijos de mi seno ; ayúdales también á sobrel­
levar los males á que el destino os ha sometido 
á todos. Apruebo tus placeres,cuandoj sin da­
ñarte á ti mismo, no dañas á tus hermanos, 
que bé hecho necesarios á tu felicidad. Sé pues 
dichoso ; la naturaleza te lo aconseja, pero 
acuurclate que no puedes serlo solo. Yo misma, 
trato de hacer dichosos todos los mortales; pero 
acuerda te que tu felicidad depende de la suya : 
tal es el orden del destino; si tratas de exi­
mirte de su poder, su aborrecimiento, su ven­
ganza y los remordimientos í.c persiguirán con­
tinuamente, 

Sigue pues, e n cualquiera rango que ocupes, 
el plan que te fué trazado para que puedas 
obtener la felicitladá que aspiras. Has que la 
humanidad sensible te interese,que tu corazón 
se enternezca con los infortunios de los demas^ 
t jue tu mano generosa esté siempre pronta á 
socorrer el desgraciado, y enfin reconoce que' 
todo desgraciado tiene un derecho á tus bene­
ficios. Enjuga las lagrimas de la virtud opii-

T O M O 4 t9 



itnida en tu seno; haz que el amor de una 
compañera querida,llene de dulzura tu vida ; 
*é. fiel á su ternura, y que ella lo sea á la 
tuya ; enseña á tus hijos á ser virtuosos, y haz 
que después de haher formado la ocupación 
de tu edad madura, te sostengan en tu vejez. 

Sé justo, porque la equidad es sola capaz 
de sostener el género humano.Sé bueno, por­
que asi te harás amar de todos. Sé compasivo, 
porque tu mismo necesitas de la indulgencia 
de los demás. Sé reconocido, porque esta es 
la base de la bondad. Sé modesto, porque el 
orgullo es insoportable. Perdona las injurias, 
porque la venganza eterniza las animosidades. 
Haz bien al que te ultraja, para ser mas grande 
que él, y hacerterun amigo. Sé sobrio y casto, 
porque la lujuria arruinará tu temperamento 
y te hará despreciable. 

Sé ciudadano, porque la patria te sirve de 
seguridad. Sé fiel á la autoridad, porque es 
necesaria para el sustento de la sociedad. 
Obedece á las leyes, porque son la expresión 
de la voluntad general, y que esta debe ser 
preferida á la particular. Defiende tu pais, 
porque encierra todos tus bienes. No sufras 
que esta madre común caiga en los grillos do 
Ha tiranía, porque si así fuese tu felicidad sé 
desvanecerla. Sí tn injusta patria te rehusa !¡i 
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fdicidad: si sometiéndose á un poder injusto, 
sufre que te opriman, aléjate de ella en si­
lencio, y no la turbes jamas. 

E n una palabra, sé un hombre sensible y 
razonable, esposo fiel, padre tierno, y buen 
ciudadano ; emplea en el servicio de tu patria 
tu fuerza, tu talento, tu industria y tus virtu­
des ; haz que tus asociados participen en los 
dones que la naturaleza te ha hecho; haz que 
todo lo que te rodea sea dichoso para poderlo 
ser tu mismo está seguro que el hombre que 
hace á los demás dichosos, no puede menos 
de serlo el mismo. Si te conduces así, sea cual 
fuese la injusticia de los seres que te rodean, 
nunca te podrán privar enteramente de la 
recompensa que te será debida. A lo menos, 
no habrá fuerza humana que pueda privarte 
de la satisfacción y aprobación interior ; siem­
pre tendrás la facilidad de entrar en ti mismo, 
y de gozar de una perfecta felicidad ; ademas 
que serás amado de todas las almas hon­
radas y sensibles.Una vida pasada toda entera, 
en contemplar la paz de tu alma, y en sentir 
el amor y el respeto de cuanto les rodea, te 
conducirá pacificamente á su término ; este es 
necesario ; pero tú mismo te sobrevivirás en 
imaginación : tus virtudes te habrán de ante­
mano erigido un mausoleo. Eníin, cuenta con 
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<jue el cielo estará contento contigo, con tai 
que la tierra lo esté. 

iVo le quejes pues ele tu destino. Sé justo, 
bueno y virtuoso, y gozarás continuamente. 
No envidies nunca la felicidad ilusoria del 
crimen poderoso, de la tiranía victoriosa, la 
impostura interesada, la equidad venal y la 
mentira endurecida. No aumentes nunca el 
rebaño de esclavos que rodean las cortes. No 
trates ele adquirir, á fuerza de vergüenza y de 
remordimientos, la ventaja fatal de oprimir 
á tus semejantes; no te hagas nunca el cóm­
plice mercenario de los opresores de tu pais. 

No te alucines j yo soy la sola que castiga 
los crímenes de la tierra; el malo puede 
algunas veces escapar á las leyes de los 
hombres , pero á las mias nunca. Yo soy , 
quien he formado los covazones y los 
cuerpos de los mortales, como también lüs 
leyes que los gobiernan. Si te entregas á la 
lujuria infame , tus camaradas te aplau­
dirán j pero yo te castigaré con toda suerte 
de enfermedades,que terminarán vergonzosa­
mente tu existencia. Si te dejas llevar dé la 
intemperancia, las leyes de los hombres no te 
castigarán, pero las mias lo harán y acortarán 
la trama de tus dias. Si eres vicioso, las conse­
cuencias funestas de ello recaerán sobre tu 
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cabeza. Los príncipes y las divinidades terrés-
tres, que son supeiiores á las leyes de los 
hombres, tiemblan de las mias. Yo soy quien 
les castigo; yo soy quien les lleno de sospechas, 
de terrores y de inquietudes; yo les hago 
temblar al nombre solo de la augusta verdad ; 
yo soy la que,aunen medio del tumulto de 
los grandes que les rodean, les hago sentir el 
aguijón del sentimiento y la vergüenza. Yo 
soy la verdadera justicia eterna ; yo sola sin 
la ayuda de nadie, proporciono los castigos 
á la enormidad de la culpa, y doy la des­
gracia á la depravación. Las leyes del hombre, 
no son justas mas que cuando se conforman 
con las mias , que son las únicas justas, inva­
riables, y capaces de regular en todas partes 
la suerte de la raza humana. 

Si dudas de mi autoridad, y del poder ir­
resistible que tengo sobre los mortales, con­
sidera las venganzas que ejerzo sobre todos 
aquellos que se resisten á mis decretos. Entra 
en el centro del corazón de los criminales, 
y verás que, á pesar de la tranquilidad de su 
rostro, su alma está despedazada. ¿ No ves el 
ambicioso atormentado dia y noche de un 
ardor que nada puede apagar ? ¿ N o ves el 
conquistador triunfar con remordimiento, y 
reynar tristemente sobre las ruinas humeantes, 
y los desgraciados que le maldicen? ¿Crees tii 
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que el tirano, rodeado de adnladcrss, no 
«iente el menosprecio que sus vicios , su inu­
tilidad y su lujuria le han merecido? ¿ Crees 
acaso , que el cortesano altivo, no se aver­
güenza de los insultos que devora, y de las ba­
jezas con que obtiene su favor? 

Considera esos ricos indolentes, en presa al 
fastidio y á la saciedad,íruto del abuso de los 
placeres. Mira el avaro, inaccesible á los gri­
tos de la miseria , gemir sobre la inutilidad 
de su tesoro, que ha acumulado á costa de sí 
mismo. Repara como el libertino, tan alegre, 
gime secretamente sobre una salud prodigada. 
Repara como la división y la rabia reyna entre 
esos esposos adúlteros. Considera el corazón 
inútilmente marchitado del envidioso, que se 
seca con el bien estar de los demás ; el cora­
zón elado del ingrato, que ningún béneficio 
puede recalentar j el alma de yerro de esc 
monstruo, que los suspiros del infortunio no 
pueden ablandar. Contempla ese vengativo, 
que se nutre de hiél y de serpientes que 1c 
roen sus mismas entrañas; envidia, si puedes, 
al homicida, al juez inicuo, al opresor, cuyos 
lechos están continuamente guardados por la^ 
furias. Tiemblas, ya lo veo, al ver la agitación 
del hombre que se ha enriquecido con los 
despojos del huérfano, de la viuda y d e l p o -
brejtiemblas al ver los remordimientos de esos 



D E L A N A T U R A L E Z A . 2 ^ 3 

criminales augustos, que el vulgo cvee dicho­
sos, en igual que su propio odio venga sufi­
cientemente las naciones ultrajadas. E n una 
palabra, ves la satisfacion y la paz dester­
radas del corazón de los desgraciados, á quien 
hago yo yer el desprecio, la infamia, y los 
castigos que merecen. Pero no 5 tus ojos no 
pueden sostenerlos trágicos espectáculos de mis 
venganzas. La humanidad te hace compatizar 
con sus merecidos tormentos : huirás de ellos 
sin aborrecerlos, y aun quisieras socorrerles. 
Si alguna vez te comparás con ellos,llenes la 
mayor satisfacción en hallar en tu corazón 
un consuelo infalible. E n f i n , ves los decretos 
del destino cumplidos, en ellos y en tí, que 
quiere que el crimen se castigue á si mismo, 
y que la virtud no se vea nunca privada do 
recompensa. — 

Esta es la suma de las verdades qne e n ­
cierra en sí el código dé la naturaleza ; tales 
son los dogmas que su discípulo puede anun­
ciar, y no jhay duda que son preferibles á 
los de la religión sobrenatural, que no hizo 
nunca mas que dañar al género humano. Tal 
es el culto que enseña esta razón sagrada, 
el objeto de los desprecios y dé los insulto? 
del fanático, que no quiere estimar mas que 
lo que el hombre np puede ni concebir ni ¡nra-
ricar, que hace consistir su mora! en los d e -
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berts ficticios, su virtud en las acciones ¡mí . 
tiles y algunas veces perniciosas á la sociedadj 
que, por no haber conocido la naturaleza, 
cree que debe buscar en un mundo ideal unos 
motivos imaginarios, de que todo prueba la 
ineficacidad. Los motivos que la moral de la 
naturaleza emplea, son el interés evidente de 
cada hombre, de cada sociedad, y de todas 
las circunstancias. Su culto es el sacrificio de 
nuestros vicios, que nada puede privar el 
hombre virtuoso; sus castigos son el odio, 
el menosprecio, la indignación que la socie­
dad reserva para los que la ultrajan, y á los 
que el mayor poder terrestre no podria es­
capar. 

Las naciones que quieran atenerse á esta 
moral, que la inculquen en la infancia, y la 
infuiidan en sus leyes, no tendrán necesidad 
ni de superstición ni de ilusiones; aquellas 
que se obstinen en preferir las fantasmas á sus 
verdaderos intereses, marcharán con paso 
acelerado hacia su ruina. Si se sostienen por 
algún tiempo, es porque la naturaleza les ha 
hecho algunas veces volver á la razón,á pesar 
de las preocupaciones que les conducían á 
una perdida segura. La superstición y la ti­
ranía, unidas contra los hombres, se han 
vistoalgunas veces en la precisión de implorar 
« i socorro de la razón ó de la naturaleza, que 
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• irscleñan. Esta religión, que ha sido siempre 
tan nociva, se cubre del velo ude la utilidad 
pública siempre que la raztn quiere atacarla j 
funda su importancia y sus derechos sobre 
la alianza indisoluble que dice subsistir entre 
elia y la moral, á quien no cesa de bacer la 
guerra. Este es el insklioso artificio que se­
duce tantos sabios , que creen de buena féla 
superstición útil ú la política y necesaria á las 
virtudes : su objeto es la conservación, el bien 
estar y la paz de los hombres; su recompensa 
la afección, la estima y la gloria, ó bien la 
satisfacion del alma, y la estima qlie merece 
todo aquel que contiene sus pasionésj la supers­
tición hipócrita, para ocultar sus facciones 
horribles, se supo siempre cubrir del escudo 
de la virtud; de modo que nos creímos 
obligados á respetarla, porque se hacia una 
muralla de los altares dó la verdad. Para 
convencerla á los ojos del géñero humano, de 
sus crímenes y locuras, para hacer ver sus 
manos homicidas cubiertas de la sangre de 
ias naciones, que ha llenado de sus furores, es 
preciso sacarla de detras de su parapeto. 

L a moral natural,es la sola religión que el 
intérprete de la naturaleza ofrece á sus conciu­
dadanos y á las razas futuras, que quiere sa­
car de las preocupaciones,que tan desgraciado.' 
hicieron á sus antepasados, E l amigo de los 
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hombres no puede serio de los dioses . que e n 
todo tiempo fueron el azote del género hu ­
mano'; el apóstol de la naturaleza no puede 
aliarse con unas ilusiones que no hacen mas 
que engañar el mundo ; el adorador de Ja 
verdad no puede sufrir la mentira, cuyas con­
secuencias no pueden menos de ser fatales para 
los mortales : sabe que la felicidad de la hu­
manidad requiere que se destruya el edificio 
•vacilante de la superstición para edificar el de 
la naturaleza, la paz y la virtud ; sabe que 
solo la destrucción total del árbol envenenado 
que ha oprimido el universo por tantos siglos , 
puede hacer que los habitantes del mundo 
perciban la luz que puede dirigirles y reca­
lentar sus almas. Si sus esfuerzos son vanos, 
y no puede infundir valor en unos seres de- ' 
masiado acostumbrados á temblar, á lo rae-
nos se aplaudirá de haberlo intentado; sus 
esfuerzos no le parecerán inutiles,con tal que 
haya podido hacer un solo dichoso, que haya 
podido restablecer la tranquilidad en una alma 
honrada, y sosegado algunos corazones vir­
tuosos. A lo menos tendrá siempre la ventaja 
de haber desterrado de su corazón los terro­
res que atormentan á los supersticiosos, de 
haber arrancado de su corazón la hiél que le 
corrompe , y de haber vencido las ilusione» 
que tanto atormentan al vulgo. 
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d e l a t e m p e s t a d , c o n t e m p l a r á d e s d e l a c i m a 

d e s u p e ñ a , l a s b o r r a s c a s q u e l o s d i o s e s e x c i ­

t a n s o b r e l a t i e r r a , y p r e s e n t a r á s u m a n o á 

a q u e l l o s q u e c o m o é l q u i e r a n h u i r d e e l l a s , l e s 

a n i m a r á c o n l a v o z , y c o n t o d o e l f e r v o r d e 

s u a l m a , d i r á . 

» O n a t u r a l e z a , s o b e r a n a d e t o d o s l o s s e r e s , 

y v o s o t r a s s u s a d o r a b l e s h i j a s , v i r t u d , r a z ó n y 

v e r d a d , s e d p a r a s i e m p r e n u e s t r a s ú n i c a s d e i 

d a d e s ; á v o s o t r a s s o l a s s o n d e b i d o s l o s i n ­

c i e n s o s y h o m e n a g e s d e l a t i e r r a . H a c e d n o s 

v e r , ó n a t u r a l e z a , l o q u e e l h o m b r e d e b e 

h a c e r p a r a o b t e n e r l a f e l i c i d a d . V i r t u d , 

c o m u n i c a l e t u c a l m a ; r a z ó n , c o n d u c e s u s p a ­

sos j v e r d a d , a l ú m b r a l e c o n t u f u e g o d i v i n o , 

r e u n i d á l a s d i v i n i d a d e s p r o p i c i a s e l p o d e r 

q u e t e n é i s p a r a s o m e t e r l o s c o r a z o n e s j d e s ­

t e r r a d d e n u e s t r o s e n t e n d i m i e n t o s e l e r r o r y 

l a m a l d a d ; y h a c e d r e y n a r e n s u l u g a r , l a 

c i e n c i a , l a b o n d a d y l a s e r e n i d a d ; c o n f u n d i d 

l a i m p o s t u r a ; fijad e n f i n n u e s t r o s o j o s a l u c i ­

n a d o s s o b r e l o s o b j e t o s q u e d e b e n b u s c a r ; 

a p a r t a d p a r a s i e m p r e l a s f a n t a s m a s é i l u s i o n e s 

q u e n o h a c e n m a s q u e e x t r a v i a r n o s ; s a c a d n o s 

d e l o s a b i s m o s e n q u e n o s h a e c h a d o l a s u ­

p e r s t i c i ó n ; d e r r i b a d e l i m p e r i o f a t a l d e l p r e s ­

t i g i o y d e l a m e n t i r a ; a r r a n c a d l o s e l p o d e r q u e 

o s h a n u s u r p a d o . M a n d a d a b s o l u t a m e n t e á 

'os m o r t a l e s j r o m p e d l a s c a d e n a s q u e l o s 
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oprimen, y desgarrad el velo que les cubre j 
romped en las manos sangrientas de la t i r a n í a , 
el cetro de yerro que les despedaza ; relegad 
estos dioses que les añ¡gen,en las regiones ima­
ginarias de donde el temor les ha sacado, 
inspirad valor ai ser inteligente, y que tenga 
enfin bastante energía para amarse y sentir 
su dignidad j que se atreva á libertarse, que 
sea libro y dichoso, que no sea esclavo mas 
que de vnesdas leyes, yvque perfeccione su 
existencia; que ame á sus semejantes, que 
goze j haga gozar á los demás. Consolad el 
hijo de la naturaleza,de los males que el hado 
le hace sufrir, con los placeres que la sabi­
duría le permite el gozar ; que aprenda á so­
meterse á la necesidad. Conducidle sin zozo 
bra al término común de todos los seres, y 
enseñadle que no ha sido hecho ni para evi­
tarle ni temerle, ( t ) 

(i) Si todos los hombres pudiesen recibirlas influen­
cias de la divinidad, que el auLor invoca ; si pudiesen, 
ayudados de una razón justa, caminar conjuntamente 
en el sendero de la virtud, y, alumbrados por la ver­
dad, destruir todo sistema religioso, el problema tan­
tas veces propuesto de Si p o d r í a subsis t ir un pueblo 
ateo, seria resuello. Pero esto no es asi; la razón, la 
virtud v la verdad bailan demasiados obstáculos en el 
ucrazon del hombre. A pesar de lo que el autor dice, 
¿ínueblc, semejante á un niño, tiene que ser rets-
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nido con un freno religioso. Esto no lo digo porque to­
dos los legisladores lo lian hecho, sino poique no puede 
ser de otro modo. Un sistema religioso llena los liueco! 
que la incapacidad de los legisladores lian dejado. El 
poder moral que la religión ejerce sirve de substituto 
al poder civil. Pero cuando un puchlo es antiguo, ilus­
trado y corrompido, y rompe todos los lazos religiosos 
que hahian relenido su infancia , ningún poder ter­
restre ¡mede sujelarle. Las persecuciones no harán 
mas que hacerle hipócrita. ¿Que dehe pues hacer el 
legislador de semejante pueblo? buscar en el corazón 
del hombre los móviles capaces de influir sobre sus 
pasiones, conducirle á sus deberes por el amor de sí 
mismo , y hacer que unas buenas leyes llenen los va -
cios que ha dejado la destrucción del código religioso. 
Entonces todas las cosas continuarán en buen orden, 
sin tener necesidad de un agente duiconocidoy extraño. 

F I N . 

T O M O 4 





V E R D A D E R O S E N T I D O 

D E L S I S T E M A 

D E L A NATURALEZA. 

; P R E F A C I O . 

E l hombre quiso por su desgracia 
pasar los límites de su esfera, y llegar 
hasta el mundo invisible; para esto tuvo 
que desdeñar y abandonar la experien­
cia por no ocuparse mas que de conje­
turas. Su razón le fué inútil, por la an­
tipatía que le habían dado contra ella 
desde su infancia; todo su anhelo fué 
el de conocer su suerte en la vida futura, 
abandonando los medios que podían ha­
cerle dichoso en esta. 

E l objeto del autor de este sistema,e» 
de volver el hombre á la naturaleza, de 
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hacerle amar Ja razón, de disipar las 
tinieblas que cubren el solo camino que 
puede tener para llegar á la felicidad 
quedesea, jenfin,el de presentarle unas 
reflexiones útiles al reposo y bien estar 
de los hombres,y favorables al progreso 
del entendimiento. 

Lejos de querer romper los lazos sa­
grados de la moral, no trata mas que 
de apretarlos , j erigir altares á la vir­
tud, que sola merece la adoracion*de 
los hombres. 
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C A P I T U L O I . 

D e l a N a t u r a l e z a . 

E l hombre es la obra de la naturaleza, y 
está sometido á sus leyes, tic las que no puede 
salir, ni aun con el pensamiento. Para un ser 
formado por la naturaleza, nada puede existir 
fuera del gran todo del que constituye una 
parte, aunque tan pequeña. — Los seres que 
se suponen superiores a esta madre universal, 
no son mas que unas meras ilusiones, de quien 
no podemos formarnos la menor idea. 

E l hombre es un ser puramente físico. E l 
hombre moral es el mismo físico, consiiierado 
de otro punto de vista. Su organización es 
obra de la naturaleza ; sus acciones visibles, 
sus movimientos invisibles, son los efectos na­
turales de su mecanismo. Todo lo que ha i n ­
ventado es la consecuencia de su esencia. 
Nuestras ideas provienen d é l o mismo. E l arte 
no es mas que la naturaleza, obrando con los 
instrumentos que ella misma ha fabricado. 
Todo proviene de su impulso. 

A. la física y á la experiencia debe el hom­
bre recurrir en sus pesquisas. — L a naturaleza 
obra por unas leyes muy simples. Salgamos de 
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la experiencia, y nuestra imaginación s e e x ­
t r a v i a . Por falta de ella nos hemos formado 
unas ideas tan imperfectas de la materia. 
— L a pereza prefiere el ser guiada por el ejem­
plo, la rutina y la autoridad, á serlo por la 
experiencia, que requiere mucha actividad, y 
la razón, que exige reflexión. De aquí proviene 
la aversión que tenemos á todo lo que se 
aparta de las reglas ordinarias, y nuestro res­
peto por las instituciones de la antigüedad. 
L a inexperiencia conduce á la credulidad. 
Consultemos la experiencia, contemplemos e l 
universo, y veremos que todo es m a t e r i a y 
movimiento. 

C A P I T U L O I I . 

D e l M o v i m i e n t o y de tu or igen? 

E l movimiento es solo capaz de establecer 
algunas relaciones entre los órganos y los seres 
que están fuera y dentro de nosotros mismos. 

Una causa es un ser que dá el movimiento 
á otro, ó que produce alguna mudanza entre 
dos cuerpos por medio del movimiento. 

De cualquier modo que un cuerpo obre so­
bre nosotros, solo lo conocemos por el cambio 
que opera. 

Por las acciones juzgamos de los movimien­
tos interiores, de los pensamientos, y de todoa 
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los demás sentimientos. Cuando el hombre 
huye , juzgamos que tiene miedo. 

E l movimiento de los cuerpos proviene de 
su esencia. Cada ser tiene unas leyes de mo­
vimiento que le son peculiares. 

Todo en el universo es movimiento. L a 
esencia de la naturaleza es de obrar. Todos 
los seres no hacen mas que nacer, crecer, y 
disiparse. Las piedras, el yerro, etc. todo obra. 
L a piedra que está sobre la tierra la aprieta! 
y obra sobre ella. E l movimiento hace que 
nuestro odorato se perciba de la emanación 
de los cuerpos mas compactos. 

Este movimiento lo ha recibido la natura­
leza de si misma , pues que ella es el gran 
todo fuera del cual,nada puede existir. La ac­
ción es de la esencia de la materia, la que 
se mueve por su propia energía, y tiene sus 
propiedades que la bacen obrar. 

Para suponer que hay una cansa que ha 
puesto la materia en movimiento, es preciso 
suponer que ha tenido un principio j lo que 
no puede ser, pues que si no puede dejar de 
eKÍstir,no es creible que haya empezado á ha 
<:erlo. ^ 

¿De donde ha salido la materia? Siempre 
ha existido. ¿De que proviene el movimiento 
de la materia ? Ha debido moverse de toda 
eternidad, pues que el movimiento es una 
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consecuencia de su esencia, y que la exis­
tencia supone propiedades á la cosa que existe; 
es claro que de que las tiene, su modo de 
obrar proviene necesariamente de su modo 
de ser, por la misma razón que de que un 
cuerpo tiene mucho peso debe caer. 

C A P I T U L O I I I . 

De la Materia y de sus movimientos. 

AI solo movimiento deben ser atribuidos 
los cambios, las formas y las modifleaciones 
de la materia. Por él, todo cuanto existe, se 
produce, se altera, crece y se destruye. 

Con sil ayuda se hace una transmigración, 
una mudanza, y una circulación continua en 
las partículas de la materia, que se disuelven 
para volver á formar nuevos seres. Un cuerpo 
alimenta á otro. Al cabo de cierto tiempo, 
todo vuelve á la masa general los elementos 
que le habia prestado. L a naturaleza por sus 
combinaciones procrea los soles. Llegará tal 
vez un dia en íjue el movimiento disolverá 
las partes de que están compuestas estas ma­
sas maravillosas, que el hombre en el corto 
espacio de su existencia puede apenas con­
cebir. 
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C A P I T U L O I V . 

D e las L e y e s d e l m o v i m i e n t o , comunes á todos l o s 
seres. D e la a t r a c c i ó n y r e p u l s i ó n . D e l a f ue r za 
de i n e r c i a . D e l a neces idad . 

Cuando vemos la causa que obra, fomamos 
sus efectos por naturales ; pero,cuando vemos 
un efecto sin conocer su causa, tenemos al 
instante recurso á nuestra imaginación, que 
no hace mas que criarnos ilusiones. 

No obstante, los efectos y causas de la na­
turaleza no pueden menos de ser todos na­
turales. Todo movimiento tiene sus leyes 
constantes é invariables. Luego,¿ porque, aun­
que no los percibamos, hemos de decir que 
su causa es sobrenatural? 

E l objeto visible de todo cuerpo, es él de 
conservar su existencia, procurarse lo que l é 
es favorable y alejarse de lo que le puede da­
ñar. De que existe, no se puede menos de 
tener los movimientos propios de una esencia 
determinada. 

Toda causa produce su efecto, y este n o 
puede existir sin ella. Luego, si todo movi­
miento es debido á una causa, y está deter­
minado por su naturaleza, esencia, y propie­
dades, debemos inferir que todo es necesario, 
y que cada ser de la naturaleza, según la» 
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propiedades que le han sido dadas, no puede 
obrar de otro modo que del que obra. La ne­
cesidad es la unión infalible de las causas con 
sus efectos; y la fuerza irresistible,aqaella ne­
cesidad universal no es mas que la conse­
cuencia de la naturaleza de las cosas, que 
hace que todo tenga unas leyes inmutables. 

C A P I T U L O V . 

D e l O r d e n , d e l D e s o r d e n , de la I n t e l i g e n c i a y de 
l a Casua l idad . 

L a vista de los movimientos regulados del 
universojdio al hombre la idea del orden. Esta 
palabra no signiGca mas que una cosa que 
nos es relativa. L a idea del orden y desorden 
no prueba que existan en la naturaleza, pues 
que todo es necesario en ella. E l desorden en 
un ser, no es mas que su transición á un or­
den nuevo. Cuanto mas rápido es el pasage, 
mas grande nos parece. Este es el motivo por 
que la muerte es para nosotros, el mayor de 
todos los desórdenes. Por tanto no hace mas 
que cambiar nuestra esencia, sin sacarnos del 
orden del movimiento. 

Llamamos inteligencia la facultad de obrar 
según un objeto que conocemos en el ser i 
quien la atribuimos ; y la rehusamos á los se 
res que no obran á nuestro modo. 
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Atribuimos á la casualidad todos los efec­
tos 'le quien no vemos la unión con las causas 
qve creemos conocer. De que vemos ó cree-
' / i o s ver un orden, lo atribuimos á una inte­
ligencia, calidad que sacamos de nosotros 
mismos. 

Un ser inteligente es aquel que piensa, que 
quiere, y obra para obtener lo que desea. Para 
estojes preciso que tenga sus órganos y un ob­
jeto como nosotros lo tenemos. Si la natura­
leza estuviese gobernada por una inteligencia, 
necesitaria lo mismo, porque sin órganos no 
puede baber ideas, pensamientos, voluntad, 
m acciones. L a materia adquiere la acción, 
l a inteligencia y la vida , solo cuando está 
combinada de cierto modo-

C A P I T U L O V I . 

P e e l H o m b r e ; de su d i s t i n c i ó n e n t r e m o r a l y f í s ico 5 
de su o r i g e n . 

E l hombre está continuamente sometido á 
la necesidad. Su temperamento no depende 
de él, aunque influye sobre todas sus pasiones: 
su sangre mas ó menos caliente, sus nervios 
m a s ó menos relajados, sus alimentos, y hasta 
el aire que respira, todo influye sobre él. 

E l hombre es un todo organizado y com­
puesto de diferentes materias que obrar, según 
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sus propiedades. La dificultad de conocer la 
causa de sus movimientos, le ha hecho divi-
dirse en dos especies. Ko pudiendo conocer 
las cosas, ha inventado palabras. 

E l hombre es meramente una producción 
de la naturaleza como todas las demás. Pero, 
¿ d e donde ha provenido? No tenemos bas­
tante experiencia para resolver esta qiiestion. 

¿ Ha existido siempre, ó bien es posterior á 
la naturaleza ? Uno y otro es posible. La ma­
teria es eterna, pero sus combinaciones y sus 
fuerzas no lo son. Es probable que el hom­
bre es una producción particular de nuestro 
globo, pues que vemos que varía según el 
clima en que nace. No hay duda que nació 
hembra y varón, y que subsistirá asi, mientras 
que la coárdinacion del globo exista. Si esta 
cesase , la especie humana cesaría y seria sus­
tituida por nuevos seres, capaces de coordi­
narse con las calidades que el globo tendría 
entonces. 

E l hablar de la divinidad y de la creación, 
es confesar qne se ignora la energía de la na­
turaleza, y que no se sabe como ha podido 
producir hombres. 

E l hombre no tiene motivo para creerse un 
ser privilegiado, pues que está sujeto á las 
mismas vicisitudes que las demás producciones 
d e la naturaleza. I.a ide;: d e KU excelencia 
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está fundada, mas que sobre la predilccii.'ü 
que tiene pava sí mismo. 

C A P I T U L O V I I . 

D e l A l m a y de su Espmtualidad. 

Lo que llaman nuestra alma, se mueve con 
nososlros; luego el movimiento es propio de 
la materia. Esta alma se demuestra también 
material en los obstáculos invencibles que 
se la presentan. Si hace mover mi brazo , 
cuando natía se opone á ello ; no lo liará, 
cuando está cargado con mucho peso. He aquí 
que la materia sirve de impedimento á una 
cansa espiritual, que no teniendo analogía 
alguna con ella, no debia ser detenida. 

E l movimiento supone la extensión y soli­
dez en el cuerpo que se mueve ; demodo,que 
de que se atribuye una acción á una causa, 
se la debe considerar como material. 

Cuando mi cuerpo se mueve hácia adelante, 
mi alma no se queda atrás; luego tiene una 
calidad común con él, y que dimana de la 
materia. Hace parte de mi cuerpo, y tiene las 
mismas sensaciones que él. Tiene como él un 
estado de infancia y de debilidad, participa 
en sus placeres y penas, y dá señales nada 
equívocas de decrepitud y de muerte. E l alma 
no es otra cosa mas que el cuerpo conside-

T O M O 4 21 
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rado con relación á alguna de sus funciones. 
¿Que es una substancia que no tiene nada 

de lo que nuestrossentidos nos hacen capacea 
de conocer? ¿ Un ser que sin ser materia obra 
sobre ella? Yenfin, ¿como puede el cuerpo 
contener y encerrar un ser fugitivo, que es­
capa á nuestros sentidos ? 

C A P I T U L O V I H . 

D e las F a c u l t a d e s i n t e l ec tua l e s . T o d a s son d e r i v a d a » 
de l a f a c u l t a d de s e n t i r . 

E l sentir es el modo de ser conmovido que 
conviene á ciertos órganos de los cuerpos ani­
mados, ocasionado por la presencia de un ob­
jeto material. L a sensibilidad es el resultado 
de la organización animal j los órganos se 
comunican reciprocamente sus impresiones. 

Toda sensación es la impulsión dada á nues­
tros órganos; toda idea es la imagen del ob­
jeto á quien la sensación y la percepción son 
debidas. De modo que si nuestros sentidos 
no son conmovidos, no podemos tener ni sen­
sación, ni percepción, ni ideas. 

L a memoria produce la imaginación. Ha­
ciéndonos un cuadro de lo que hemos visto, 
nuestra imaginación nos transporta á lo que 
no vemos. 

Las pasiones son unos movimientos de la vo-
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K i u t a t l determinada por los objetos que l a 

conmueven, en ra¿on de nuestro m o d o d e 
e s t a r . 

Todas las facultades intelectuales que se 
atribuyen al alma, no son mas que unas m o -
diflcaciones debidas á los objetos qne chocan 
nuestros sentidos. De aquí provienen los tem­
blores que agitan nuestros nervios, cuando el 
cerebro está afectado por el movimiento que 
llamamos temor. 

C A P I T U L O I X . 

D e la d i v e r s i d a d de las F a c u l t a d e s i n t e l e c t u a l e s . T o d a i 
dependen de las causas f í s i c a s . P r i n c i p i o s n a t u r a l e s 
de la s o c i a b i l i d a d , de l a m o r a l y de la p o l í t i c a . 

E l temperamento decide de las calidades 
intelectuales, y estas las recibimos de nuestros 
parientes. Los alimentos, la calidad del aire, 
el clima, la educación y las ideas que nos pre­
senta determinan de su especie. 

Como creen el alma espiritual, los remedios 
que se la administran son ineficaces. E l tem­
peramento es el que nos debe ocupar, por­
que puede ser corregido, alterado, y modi­
ficado. 

E l entendimiento es una consecuencia de 
la sensibilidad física j como también la facili» 
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dad que algunos seres tienen para conocer 
las relaciones de los objetos. 

La experiencia es la sola que puede hacer­
nos prevecr los efectos que no conocemos. De 
aquí dimana la prudencia. 

La razón es la naturaleza modificada por la 
experiencia. 

E l objeto del hombre, es el de conservarse 
y bacer su existencia dichosa. La experiencia 
nos enseña que los otros nos son necesarios. 
Ve lo que puede ser aprobado ú condenado j 
la virtud y el vicio no están fundados sobre 
las convenciones, sino sobre las relaciones que 
hay entre los seres de la especie henumá. 

Los deberes de los hombres derivan de la 
necesidad de emplear los medios que pueden 
conducirles al termino que se proponen. Solo ' 
trabajando en la felicidad de los demás, po­
demos hacer que se ocupen de la nuestra. 

E l hombre para sor feliz debe ser avaro de 
sus placeres, y rehusarse todos los que le po-
drian dañar. 

La política debería ser el arle de dirigir 
las pasiones de los hombres hacia el bien de 
la sociedad. L a ley debe tener el mismo 
objeto. 

Las pasiones no tienen nunca otra mira 
que la felicidad , y no pueden ser denomi­
nadas buenas ó malas mas que según los 
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efectos que producen. Para dirigirlas á la ver­
dad, seria preciso enseñar á los hombres las 
ventajas que trae el ejercicio de la -virtud. 

C A P I T U L O X . 

N u e s t r a a l m a n o saca sus ideas de s i m i s m a . N o l i a y 
ideas i t m a l a s . 

Pues que todas nuestras iilcas provienen 
délas substancias materiales, ¿ como se puede 
decir que no son ellas mismas materialies? 

A esto nos oponen los sueños; pero es evi­
dente que durante nuestro sumo, el cerebro 
está lleno de una infinidad de ideas que lia 
recibido la vispera. La memoria produce 
siempre la imaginación. La causa de los sueños 
es talmente físic,a,quc son muy á menudo pro­
ducidos por los alimentos, los humores y las 
fermentaciones poco análogas al estado salubre 
del hombre; 

Las ideas que se creen innatas son las que 
nos son familiares; pero nunca provienen mas 
que de nuestros sentidos, y son el efecto de la 
educación, del ejemplo y de la costumbre. 
Las ideas de Dios no son visiblemente debidas 
mas que á las pinturas que nos fueron hechas 
de él. 

Nuestras ideas de moral son el fruto de la 
experiencia. E l sentimiento de amor de los 

2 1 * 
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jiadres, madres é hijos, son los efecto* Je Ja 
reflexión y de Ja costumbre. 

Todas las ideas de los hombres son adqui­
ridas. Las palabras de hermosura, inteligen­
cia, orden, virtud, dolor y placer, son para 
mí sin ningún sentido, ámenos que pueda ha­
cer la comparación con otros objetos. Es pre­
ciso sentir antes de juzgar, y el juicio es el 
fruto da la comparación. 

C A P I T U L O X I . 

D e l sistema de la L i t e i t a d d e l h o m L r e . 

E l hombre es un ser físico, sometido á la 
naturaleza, y por consiguiente á la necesidad. 
Nacidos sin nuestra permisión, nuestra orga­
nización es involuntaria. Nuestra acción es 
una consecuentia áft una irrmulsion ó da un 
mocito cualquiera. 

Si tengo sed, y veo una fuente, no puedo 
menos de desear el beber. Me dicen que el 
agua está envenenada, y al instante me abs­
tengo de beber de ella. ¿Ahora me dirán que 
soy libre? L a sed me determinaba necesa­
riamente á beber; el segundo motivo me pa­
rece mas poderoso que el primero; por con­
siguiente, no bebo. Me dirán que un impru­
dente beberia. Entonces la primera impulsión 
será la mas fuerte. E n uno y otro caso las 
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acciones son igualmente necesarias. E l que 
beba será un insensato; pero nos debemos 
acordar de que las acciones de los insen­
satos son tan necesarias como las de los demás. 

E s verdad que se puede hacer que un l i ­
bertino reforme su conducta. Pero esto no si­
gnifica que es libre, sino que se han encon­
trado algunos motivos mas poderosos que los 
que habia tenido antes. 

L a libertad de escoger no prueba la liber­
tad del hombre; sus zozobras no acaban hasta 
que su voluntad se determina por algún 
motivo poderoso, y no puede impedir nunca, 
el que estos motivos obren sobre su voluntad, 
porque no es dueño de no desear lo que pa­
rece deseable. Pero dicen que puede re­
sistir á su deseo, si reflexiona en las conse­
cuencias ; es verdad j pero no es siempre dueño 
de reflexionar. Las acciones de los hombres 
no son nunca libres; todo al contrario, de-
penden de su temperamento, de las ideas que 
han recibido, del ejemplo, y de la experiencia. 

A pesar de este sistema de libertad, todas las 
instituciones de los hombres están fundadas 
sobre la necesidad. Si no se supusiesen los mo­
tivos capaces de determinar su voluntad,¿para 
que servirian, la educación, la moral y aun la 
misma religion?Esta es la que regula todos los 
movimientos del mundo físico, como también 
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los cíel mundo moral, en que todo está por 
consiguiente sometido á su influencia. 

C A P I T U L O x a . 

E x a m e n de la o p i n i ó n que q u i e r e que e l s i s tema d e l 
F a t a l i s m o sea n o c i v o . 

Si todas los acciones del hombre son nece­
sarias, ¿ que derecho tenemos para castigarlas 
malas ? JNunca se castigan los delitos involun­
tarios. 

A esto responderemos, que la sociedad es 
una reunión de seres sensibles, que desean lo 
bueno y temen lo malo. Esto basta para ha­
cerles desear el bien general. Esta inclina­
ción es de naturaleza á hacer impresión sobre 
todos los hombres. Los malos son unos insen­
satos de quien lodos los demás tienen el dere­
cho de apartarse. L a locura es un estado invo­
luntario y necesario. Ko obstante, se priva de 
la libertad á los locos. Ademas que á la socie­
dad toca el no dar nacimiento á las inclina­
ciones que castiga.Los ladrones son muy á me­
nudo hombres á quien ella misma ha pri­
vado de subsistencia. 

E l someterlo todo á la necesidad dicen, es 
destruir Jas nociones recibidas del bien y 
del mal; pero no es así : aunque el hombre 
obra necesariamente, sus acciones son justas 
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y buenas cuando convienen al bien estar de 
la sociedad. Todo hombre conoce que hay un 
modo de obrar en sus semejantes,que no puede 
menos de amar. Las ideas que tenemos del 
placer y del dolor, del \icio y de la •virtud, 
están fundadas sobre nuestra misma esencia. 

Luego el fatalismo no inclina al vicio, ni á 
quitar los lemordimientos ; los picaros los 
tienen siempre : aunque áe hayan escapado 
de los castigos, no por eso son mas dichosos, 
no están mas salisfechos de sí mismos, ni 
pueden eximirse de agitaciones continuas. 
Cada crimen les cuesta las mayores inquie­
tudes, agitaciones y combates. E l sistema del 
fatálismo, está establecido sobre la moral, y 
demuestra la necesidad que hay de ella. 

Dicen que el fatálismo desanima al hombre, 
y rompe los lazos que le unen á la sociedad. 
¿Pero acaso pende en mi, el ser sensible ó noi 
Mis sentimientos scu necesarios, y dependen 
de mi naturaleza. A pesar de que sé que ,la 
muertees el termino común de todos ios seres, 
¿como puedo menos de sentir la perdida de 
"una esposa, de un hijo, ó de un amigo ? 

E l fatálismo debe inspirar al hombre una 
sumisión útil , y una resignación razonable á 
los decretos del hado. Cnanto mas persuadido 
esté de que todo es necesario, mas tolerante 
será, mas compadecerá á sus semejantes ; será 
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también humilde y modesto, porque sabrá 
que nada posee que no baya recibido. 

La fatalidad, me dirán, degrada al bombre, 
y le hace una mera mecánica. Pero este es 
un lenguage inventado por la ignorancia de 
lo que constituye la dignidad del bombre. 
Toda máquina que cumple con las funciones 
á que fué destinada es preciosa ; la naturaleza 
misma no es mas que una máquina. Que el 
alma sea mortal ó inmortal, no por eso ad­
miraremos menos la del sublime Sócrates. 

L a opinión del fatalismo es muy ventajosa 
para el bombre que la siguej su entendimiento 
no será turbado por ninguna inquietud ; go­
zará con medida, porque el dolor acompaña 
todo exceso j enfin seguirá la virtud, porque 
todo le prueba que es necesaria para hacerse 
amar de los demás, y estimarse á sí mismo. 

C A P I T U L O X I I I . 

D e l a i n m o r t a l i d a d d e l A l m a ; d e l dogma de la V i d a 
f u t u r a , y d e l t e m o r de l a m u e i t e . 

E l alma sigue siempre paso á paso los dife­
rentes periodos del cuerpo ; nace con él, es 
débil en su infancia, sufre las mismas penas 
y placeres, está activa ó lánguida, adormecida 
ó despierta, todo lo mismo que é l ; jy á pesar 
de todo esto la suponen inmortal! 
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Como la naturaleza inspiró á los hombres 
el amor de su existencia, el deseo de perseve­
rar en ella les hizo creer que el alma era in­
mortal, y aunque este deseo sea natural, ¿ que 
prueba es esta de la realidad de la vida fu­
tura? Todos desean la eternidad de la vida j 
pero sus deseos son frustrados; luego ¿porque 
el deseo de la eternidad del alma no lo será 
también ? 

E l alma* no es mas que el principio de la 
sensibilidad ; pensar, gozar, y sufrir, es sentir. 
Luego, cuando el cuerpo cesa de vivir, la 
sensibilidad no puede ejercitarse. Cuando no 
hay sentidos, no hay ideas. E l alma sin ellas 
no puede sentir : luego ¿ como lo hará sin los 
órganos ? 

A esto nos opondrán el poder divino ; pero 
este no puede hacer que una cosa exista ó 
no. Tampoco puede hacer que el alma piense, 
sin los intermedios necesarios para tener pen­
samientos. 

A pesar de la opinión de la existencia 
eterna, siempre nos alarmamos de la destruc-
eion del cuerpo ; prueba que lo presente nos 
conmueve mas que lo futuro. 

L a sola idea de la muerte, espanta á todos 
los hombres, y, no obstante, no tratan ma? 
que de hacerla mas terrible, haciéndonosla 
considerar como un movimiento que nos en-
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ticga s i n tlcfi nsa á l o s rigores inaudilos de u n 
déspota. —He aquí dicen, el dique mas fuerte 
que se puede oponer á lo s desarreglos de los 
hombres.—Pero¿ciiaicssonlos efectos que estas 
nociones producen sobre los que las creen? E l 
mayor número no se acuerda de ello, mas 
cjne rara vez, y nunca mientras que las pa­
siones le poseen. Si estos temores obran, es 
solo sobre los que n o tienen necesidad de 
c l̂os para evitar el mal. Y enlin hacen tcm-
Llar los corazones honrados, sin tener IIÍIIT 
gun poder sobre los corrompidos, 

I^u ciianlo á los incrédulos, n o hay duda 
que puede haber algunos malvados entre ellos; 
jero la incrcthilidad no supone siempre la 
maldad. Al contrario, el hombre que p i e n s a 

y que medita, conoce los motivos que lienc 
para ser bueno, muciio mas que aquel que so 
deja conducir ciegamente por los motivos de 
los demás. E l hombre que no espera nada e n 
la otra vida,no está por eso menos interesado 
en prolongar su existencia. E l dogma de una 
vida futura nos impide el ser dichosos en esta; 
nos acostumbramos al error y al infortunio, 
porque esperamos una vida mas dichosa. 

La idea de lo venidero ha nacido de lo pre­
sente. Tenemos placeres y penas en esta vida, 
por consiguiente, nos hemos formado la idea 
de un paraíso y de un infierno. Blas un cuerpo 
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en necesario para gozar de estos placeres 5 por 
consiguiente una resurrección es necesaria. 

(.: Pero como han podido los hombres de­
terminarse á creer en el infierno ?, Porque del 
mismo modo que un enfermo no abandona 
nunca la esperanza de prolongar su existencia^ 
por desgraciada que sea,el hombre prefiere una 
existencia desdichada, al dejar enteramente 
de existir. Ademas que esta noción fué mu* 
clio menos terrible por la de la misericordia 
de Dios. 

Los terrores de la otra vida son tan fuertes 
que si por una inconsecuencia dichosa, las 
naciones no derogasen en su conducta de 
estas ideas insolentes, caerían en la brutali­
dad, y el mundo entero se haria un desierto. 

Aunque este dogma sea un freno para re­
primir las pasiones, ¡ cuan poco esta idea, me­
jora los pueblos que creen en ella! Los que 
se creen retenidos por estos temores, les atri­
buyen falsamente, lo que no deben mas que 
á unos motivos mas poderosos, su tempera­
mento, su timidez, y el temor de las conse­
cuencias de una mala acción. ¿Puede el mal 
vado ser retenido por unos temores tan lejanos, 
cuando no lo es por los castigos presentes? 

L a misma religión destruye el efecto de es 
tos temores. La remisión de los crímenes con­
suela los malvados hasta en el último instan(<• 

T O M O 4 ^ 
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de s u v i d a , lo q u e es un c l ó g m a o p u e s t o al 

p r i m e r o . 

E l e f e c t o de e s t o s t e m o r e s es i n s u f i c i e n t e . 

Los m i s m o s q u e lo s i n s p i r a n , confiesan q u e es 

a s í , y se q u e j a n de q u e á p e s a r de e l l o s los 

h o m b r e s no d e j a n de l l e v a r s e de l a s i n c l i n a ­

c i o n e s v i c i o s a s . Enfin, p a r a un h o m b r e t í m i d o 

q u e e s tos t e m o r e s c o n t i e n e n , h a y m i l l o n e s q u e 

s e h a c e n i n s e n s a t o s , i n ú t i l e s y m a l o s , y o t r o s 

t a n t o s q u e se a p a r t a n de sus d e b e r e s p a r a 

con l a s o c i e d a d , q u e a f l i g e n y q u e t u r b a n . 

C A P Í T U L O X I V . 

L a e d u c a c i ó n , l a m o r a l - y las leyes bastan para con tene r 
á los hombres . D e l deseo de l a I n m o r t a l i d a d . D e l 
S u i c i d i o . 

No b u s q u e m o s p u e s en u n m u n d o i d e a l l o s 

m o t i v o s q u e se n e c e s i t a n p a r a o b r a r en e s t e . 

L a n a t u r a l e z a , l a e x p e r i e n c i a y la V e r d a d s o n 

l a s q u e d e b e n d a r n o s el r e m e d i o p a r a l o s 

m a l e s d e n u e s t r a e s p e c i e , c o m o t a m b i é n l o s 

m ó v i l e s q u e p u e d e n o b r a r s o b r e el c o r a z ó n 

h u m a n o . 

L a e d u c a c i ó n , s o b r e t o d o , es la q u e d e b e 

s e m b r a r b u e n o s p r i n c i p i o s en n u e s t r o s c o r a ­

z o n e s ; e n t o n c e s los h o m b r e s n o t e n d r á n ne­

c e s i d a d de r e c o m p e n s a s ni de c a s t i g o s c e l e s t e s . 

E l g o b i e r n o no t i e n e n e c e s i d a d de f á b u l a s . 
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Los castigos presentes y recompensas actuales 
son suficientes. Estos son los que debe em­
plear. Pero el hombre es en to^as partes es­
clavo. E s pues preciso que sea bajo, intere­
sado, disimulado y sin honor.Este es el vicio 
del gobierno, que le engaña y trata de im­
pedirle el cultivar su razón ; por consiguiente 
no puede menos de ser estúpido y desrazona­
ble. E l vicio y el crimen son honrados en 
todas partes j por consiguiente el vicio le pa­
rece un bien, y la virtud un sacrificio desa­
gradable. E n todas partes es desgraciado, y 
daña á sus semejantes, creyendo de este modo 
aliviar sus males. Le presentan el cielo ; pero 
sus miradas no pueden apartarse de la tierra, 
y, por consiguiente, quiere en ella ser dichoso, 
cueste lo que cueste. Si el pueblo fuese mas 
instruido, no tendría necesidad de ser enga­
ñado para ser regido. 

Hagámosle considerar su estado actual como 
solo que puede hacerle dichoso. E n igual de 
hablarle de otro mundo, hagámosle fijar toda 
s"u felicidad en este j enseñárle que sus ac­
ciones pueden influir sobre sus semejantes, 
recompensar su talento, hacerle activo, labo­
rioso, benéfico y virtuoso ; enseñarle á cono­
cer el precio, la afección de sus asociados y 
enfin, hacerle conocer las consecuencias de 
su aborrecimiento. 
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Por grande que sea el temor de ia muerte, 
los sentimientos y las desgracias nos la hacen 
mirar como un puerto seguro ,ó como el abrigo 
de las injusticias de nuestros semejantes. 

Muchos han sido los modos con que el sui­
cidio ha sido mirado. Unos han creido que 
no era permitido al hombre el romper el pacto 
que habia hecho con la sociedad. Pero, si exá-
minamos sus relaciones con la' naturaleza, 
•veremos que ninguno de sus pactos ha sido 
enteramente voluntario. La voluntad del 
hombre no tiene parte ninguna en su naci­
miento j tampoco la tiene en su fin. Todus 
sus acciones son forzadas. Pero no puede amar 
su ser, mas que á condición de ser dichoso. 

Si consideramos el pacto que une el hom­
bre á la sociedad, conoceremos que es condi­
cional y recíproco, y que supone alguna ven­
taja entre los contratantes. ¿ Podríamos con­
denar un hombre que, hallándose sin recursos 
en una ciudad, se retirase á la mas profunda 
".oledad ? E l hombre que mucre no hace mas 
que retirarse. 

La diversidad de opiniones es necesaria. 
E l suicida os dirá que en su lugar hubierais 
hecho otro tanto; pero, pura ponerse exácta-
mente en el lugar de otro, seria preciso tener 
la misma organización, el mismo tempera­
mento y las mismas pasiones, ser el mismo. 
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estar en las mismas circunstancias, y ser mo­
vido por las mismas causas. No hay duda que 
se nos dirá que estas máximas son dañosas ; 
pero una simple máxima no es capaz de ha-
•cer tomar á los hombres una resolución tan 
violenta. Para esto es necesario que su tem­
peramento este muy agriado, su organización 
muy viciada, su máquina muy desarreglada. 
L a muerte es un recurso que no se debe qui­
tar á la -virtud oprimida. 

CAPÍTULO XV. 

De los intereses del l.omj.re , y de las ideas eme se 
hacen de la felicidad. El liomLre no puede ser 
dichoso sm la virtud. 

E l inferes es el objeto á que cada hombre, 
según su temperamento, atribuye su bien es­
tar. La misma felicidad no puede convenir a 
todos. L a felicidad de cada hombre, es una 
razón compuesta de su organización. Entre 
unos seres tan variados, es claro que lo que 
forma el objeto de los deseos del uno,debe ser 
indiferente y aun desagradable para otro. 
Ninguno puede ser un buen juez de lo que 
pueae contribuir á la felicidad desús seme­
jantes. 

No obstante, forzados á juzgar de las ac­
ciones de los hombres por sus efectos, aproba­
mos él interés que les anima, según la ventaja 
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"jue de ello resulta para la especie liuroana. 
Por eso admiramos tanto el valor, la genc-
icsidad, el talento, la -virtud, etc. 

Es de la esencia del hombre el amarse, 
buscar su conservación, y hacer su existencia 
dichosa. Por este ínteres, el hombre conoce 
pronto, con la ayuda de la experiencia y de la 
razón, que no puede por sí solo procurarse la 
íelícidad de su existencia. Vive con unos seres 
ocupados como él de su felicidad, pero capa­
ces de ayudarle á obtener los objetos que 
desea por sí mismo. Conoce que no le serán 
favorables mas que cuando su bien estar esté 
interesado en ello. De esto infiere que es 
preciso, que para su felicidad, se concille la 
aprobación y la asistencia de sus semejantes, 
V que debe hacerles encontrar su ventaja en 
segundar sus proyectos. E l procurar éfetas ven­
tajas á los seres de la especie humana es ser 
virtuoso. Luego el hombre razonable conoce 
que debe serlo. L a virtud no es mas que el 
arte de ser dichoso haciendo la felicidad de los 
demás. Este es el fundamento de toda mora!. 
E l mérito y la virtud están fundados sobre 
la naturaleza del hombre y sus necesidades. 

E l nombre virtuoso goza á cada momento, 
poique lee en los ojos délos demás, los de­
rechos que se ha adquirido sobre sus corazo­
nes. E l vicio no puede menos de ceder á ia 
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virtud, de quien reconoce la superioridad. 
Si el hombre de bien es algunas veces des­
preciado y mal recompensado, se consuela con 
la justicia de su causa. Este apoyo no puede 
servir para los malvados, que no encuentran 
en sus corazones mas que pesares y remor­
dimientos. 

C A P Í T U L O X V I . 

Los evrores de los hombres sobre lo que constituye la 
felicidad,son la verdadera causa de todos sus males. 
De los vanos remedios que se les ha querido aplicar. 

No hay cosa mas frivola que las declama­
ciones de la íilosoíla contra la ambición del 
poder, de la grandeza, de las riquezas y de 
los placeres. No hay cosa mas natural que. 
la de amar todo io que promete alguna ven­
taja. 

Estas son las ventajas sobre que está fun­
dada la autoridad de un padre de familia. 
Lo mismo sucede con los rangos, las riquezas, 

"el ingenio, el talento y las ciencias, que no 
tienen otro derecho sobre nosotros, mas que 
el de las ventajas que procuran : los ricos y 
los grandes pueden muy bien alucinarnos , 
pero no tienen ningún derecho sobre las 
oausas masque por medio de sus mercedes. 

La experiencia nos enseña que las opjniom s 



260 V U R D A D E B O S E N T I D O D E L S I S T E M A 

«agradas fueron la margen verdadera de los 
males del género humano. La, ignorancia de 
las causas naturales creó los. dioses ; la im­
postura los hizo terribles, y esta idea impidió 
los progresos de la razón. Esto.es lo que hace 
que el hombre viva en el infortunio, porque 
le dicen que estos dioses le condenan á ser 
miserable. Por consiguiente no piensa en rom­
per sus cadenas, porque le bacen creer que 
la estupidez, el renuncio de su razón y la 
abjeccion de su alma, son los únicos medios 
de obtener una felicidad eterna. Los sobe­
ranos, transformados por él en dioses, le pa­
recen recibir al nacer el derecbo de mandarle. 
Su política consiste en el arte fatal de sacri­
ficar la felicidad de todos, al capricho de uno 
solo. 

L a misma ceguedad hay en la ciencia de las 
costumbres. La religión funda la moral, no 
sobre la naturaleza del bombre, ni sobre l o s 
deberes que resultan de ella, sino sobre las 
relaciones imaginarias entre el hombre y lo s 
poderes invisibles. Estos dioses , puftádos 
siempre como tiranos, fueron los modelos de l a 
conducta de los hombres. Cuando el bombre 
hizo mal á sus semejantes, creyó baber ofen­
dido á su dios. Pero creyó poderse limpiar 
de esta culpa con humillarse, y hacerle re­
galos. L a religión corrompió la moral, y sus 
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expiaciones dieron la última mano á su ruina. 
La virtud pareció aborrecible ú los humanos, 
porque les fué representada como enemiga 
de todo placer. La observación de sus de­
beres se les hizo ver como un puro sacrificio. 
Lo presente es siempre preferido á lo veni­
dero, lo visible á lo invisible ; y el hombre fué 
perverso porque todo le decia que esto era 
preciso para obtener la felicidad. 

Creyendo los supersticiosos, que los objetos 
que üeseamos no son capaces de llenar nuestro 
corazón, los han denominado dañosos, odiosos 
y abominables. Han querido que el honíbre 
renuncie á todo placer, y en una palabra, que 
sedesnaturalize ; ¡ que médicos tan ciegos que 
han tomado por enfermedad el estado na­
tural del hombre ! E l imponerle el deber de 
no amarse, y de no desear nada, es quitarle 
Í U propio ser. E l decirnos que nos aborrez­
camos y despreciamos á nosostros mismos, es 
quitarnos el mejor medio de atener á la virtud. 

A pesar de nuestras quejas, aun hay di­
chosos sobre la tierra ; aun se pueden encon­
trar algunos soberanos que ponen su ambición 
en hacer dichosas á sus naciones; algunas al­
mas ilustres que sostienen la virtud y socorren 
la indigencia. 

E l pobre es dichoso aun por sus mismos 
«lesees, que el rico no puede formar. Acos-
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Uimbrado á trabajar, goza del reposo; recilie 
pocas ideas, conoce pocos objetos, tiene po­
cos deseos, etc. 

La suma de bienes sobrepuja la de los 
males. No hay ninguno que sea dichoso en 
general, pero hay muchos que Jo son en par­
ticular. Pocos son los dias enteramente des­
graciados de nuestra vida. La costumbre algu­
nas veces hace nuestras penas mas ligeras. 
Cada necesidad es un placer cuando-se satis­
face. La ausencia d é l a enfermedad es un es­
tado dichoso del que gozamos con demasiada 
indiferencia, y sin percibirnos de él. La expe­
riencia nos ayuda á sobrellevar nuestros ma­
les. Enfin el hombre que se dice desdichado, 
no puede ver llegar la muerte con indiferencia, 
ni aun con tranquilidad, á menos que no esté 
Li no de desesperación. Cuando la naturaleza 
nos priva detodafelicidad,nos abreunapuerta 
para salir de la vida; si rehusamos el pasar 
por ella, es porque la existencia nos es aun 
agradable. 

C A P Í T U L O X V I I . 

O r i g e n de nues t ras ideas soLre la D i v i n i d a d . 

E l mal es necesario al hombre, porque sin 
él no conoceria el bien, y no tendría ni vo­
luntad, ni pasiones, ni deseos , ni aun motivos 
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para amar ó temer ; seria un autómata, y no 
un hombre. Solo el mal que vé en el mundo, 
le ha podido hacer pensar en la divinidad : 
sus temores fueron excitados por una infini­
dad de males, de enfermedades, de-desastre?, 
dé temblores, de alteraciones, de inundaciones 
3' de incendios. ¿Oúe ideas podía Yormarse de 
la causa irresistible que producía unos efectos 
tan extensos ? ¿ Como habia de sospechar que 
la naturaleza era el autor de los males que 
ella misma se hacia ? No viendo pues sobre la 
tierra ningún agente bastante poderoso, para 
operar semejantes efectos, levantó los ojos al 
cielo, en que suponia que residían los agentes 
desconocidos cuya cólera destruía su felicidad 
terrestres. 

La idea de estos agentes tan poderosos fué 
siempre asociada á la del terror. 

Nunca juzgamos de los objetos que ignora­
mos , mas que por los que conocemos. E l 
hombre atribuye pues una voluntad^nteligc-n-
cia, un designio, unos proyectos, unas pasio­
nes, etc., á toda causa desconocida que siente 
obrar sobre si. Sensible él mismo á los regalos, 
los emplea para ganar la divinidad. 

E l cuidado de las ofrendas fué confiado á 
los ancianos ; estas ofrendas se hacían con el 
mayor aparato; el aparato se conservó y se 
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hizo una costumbre, y de aquí provino «.1 
sacerdocio. 

Estos sistemas han sido modificados por el 
entendimiento humano, cuya esencia es de 
trabajar sin relaja sobre los objetos descono­
cidos, á los que empieza á dar la mayor impor-
tancia, y que dtíspues no puede examinar á 
sangre fria. 

Por una consecuencia de estas ideas, la 
naturaleza ha sido despojada de todo poder. 
E l hombre no puede concebir que esta natu­
raleza le hiciese sufrir, si no hubiese sido mo­
vida por un poder enemigo de su felicidad, 

CA. T U L O X V I I I . 

D e l a M i t o l o g í a y de l a T e o l o g í a . 

La naturaleza obtuvo las primeras adora­
ciones de los hombres. Pero, habiendo perso 
niñeado todas sus partes, se inventaron un 
Satuivio, un Júpiter, un Apolo, etc. E l vulgo 
no pudo nunca imaginar, el como la natura­
leza, sus partes y sus operaciones, eran todas 
denominadas bajo estas alegorías. E n breve 
el origen de estos dioses fué desconocido. Esto 
hizo que en breve, se la distinguiese de sí 
misma, y no fuese mirada mas que como una 
masa incapaz de obrar. 

Pero era preciso revestir esta fuerza motril 
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«e calidades. Los hombres no podían adaptar 
á este ser,mas que unas ideas sacadas de ellos 
mismos. Todo lo que llaman perfecciones fué 
el mddelo en pequeño de las perfecciones t i i , 
vinas, á las que atribuyeron una bondad, una 
sabiduría, un poder sin límites, según el orden 
que se cree ver reynar en la naturaleza, pol­
los efectos maravillosos que produce. 

Pero, por otra parte, ¿ como hemos de po­
der menos de atribuirla la malicia, la impru­
dencia y el capricho, viendo los desórdenes 
y los males que se representan en este mundo? 
Para apartar esta dificultad, se la crearon 
enemigos. T a l es el origen de los ángeles re­
beldes. A pesar de todo su poder, no pudo 
vencerlos, suponiéndola en el mismo caso en 
que están los hombres que la ofenden. 

No obstante, creyendo de este modo indi­
car la causa de las miserias humanas, no se 
pudieron disimular que muy á menudo los 
hombres mas justos sufrían los mayores cas­
tigos de Dios. 

Para quitar esta dificultad, se dijo que el 
hombre habiendo pecado, la divinidad podía 
vengarse sobre los inocentes; todo esto al 
ejemplo de los soberanos inicuos, cuyos casti­
gos son mas proporcionados á la grandeza y 
al poder del ofendido, que á la enormidad 
de la ofensa. Luego los mas perversos de ía-

T O M Ó 4 23 
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dos los hombres han servido de modelo á este 
Dios, y el mas injusto de todos los gobierno.; 
fué el modelo de su administración. 
• * 

CAPÍTULO XIX. 

Ideas confusas y extraordinarias de la Teología. 
Dicen que Dios es bueno, pero también 

que es el autor de todas las cosas ; luego todo 
mal se le debe atribuir. E l bien y el mal 
suponen dos principios, ó bien es preciso con­
fesar que si no hay mas que uno, esté será 
a l t e rna t ivaréen te bueno y malo. 

Dicesenos que es justo, y que los males son 
los castigos que dá por las injurias que ha re­
cibido ; luego el hombre puede injuriarle. 
Pero, para ofender á alguno es necesario que 
haya algunas relaciones entre el ofendido y 
el que ofende ; ¿ y como una débil criatura, 
que ha recibido de el su ser, puede obrar 
contra una fuerza irresistible, que no consiente 
nunca n i en el pecado n i en el desorden ? 

La justicia supone una disposición de dar 
á cada cual lo que le es debido 5 y nos dicen 
que Dios no debe nada á nadie, y que puede, 
sin ir contra la equidad, echar la obra de sus 
mqnos en un abismo de miseria. Dicen que 
es por el bien, que envia estos castigos pasa­
jeros á sus-amigos ; pero, pues que es tan 
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bueno,¿'como puede hacerles SUÍTÍI-J aun que 
sea por corto tiempo ? y , si es lodo poderoso, 
¿ porque se inquieta de las vanas conjuracio­
nes que se forman contra el? 

Cual es el hombre bueno que no desea el 
poder hacer sus semejantes dichosos ?¿y por­
que Dios que lo puede,no lo hace con los hom­
bres? Kinguno está satisfecho con su suerte, 
y para esto nos dicen que sus decretos son 
impenetrables. E n este caso, ¿que derecho te­
nemos para atribuirle una virtud que no co­
nocemos ? ¿y que idea nos podemos formar 
de una justicia , que no es en nada parecida 
á la del hombre? 

Su justicia es mitigada* por su clemencia, 
su misericordia y su bondad j luego es bien 
claró que no es invariable. 

Dios dicen, ha criado el mundo para su 
gloria. Pero siendo superior á todo, ¿que ne­
cesidad tenia de ello? E l amor de la gloria, 
BO tiene, otro objeto mas que el de hacerse 
amar desús semejantes. Pues que es tan amigo 
de la gloria, ¿porque sufre que le ofendan ? 
Dicen para castigarnos por haber abusado de 
sus gracias. ¿ mas porque estas, no me hacen 
obrar como debo? ¿porcpie me ha hecbo l i ­
bre, sabiendo que abusaría de mi libertad ? 

Esta es la causa por que la mayor parte de 
tót hombres,serán castigados por las faltas que 
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habrán cometido en este mundo. Pero ¿ que 
mayor atrocidad que la de un castigo eterno 
por una falta pasagera? ¿Que diríamos de un 
rey que castigase toda su vida un vasallo que, 
en medio de una embriaguez, hubiese ofen­
dido su vanidad sin causarle ningún perjuicio, 
sobre todo,si él mismo le habla emborrachado? 
¿Miraríamos como-poderoso, un monarca que 
a excepción de unos pocos amigos, se dejase 
insultar y ofender por todo el resto de s u s 
vasallos ?, 

A esto nos dicen que las calidades de Dios 
son tan eminentes y tan poco parecidas á las 
nuestras, que no tienen comparación con ellas-
Pero entonces, ¿para que la teología pre­
tende darnos una ¡dea de él ? 

Dios se ha hecho conocer verbalraente á 
los hombres. ¿Guando y á quien? ¿á donde 
están sus divinos oráculos? E n unas copila-
ciones absurdas y disonantes. E n ellas veo 
que Dios ha sido cruel y sanguinario,, injusto 
y parcial, y ha destinado las víctimas de su 
cólera á la mas terrible venganza.. 

Las relaciones entre los hombres y Dios 
no pueden ser fundadas mas que sobre las 
calidades morales. Si estas no son conocidas, 
¿como nos han de servir de ejemplo? 

Ninguna proporción hay entre Dios y los 
bombres; no obstante, sin ella no puede h a -
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ber relaciones. Si Dios es incorporal, ¿ como 
puede obrar sobre ellos? ¿y estos como pue­
den ofenderle éirritarle? Si un obrero se irrita 
contra la pieza que él mismo ba hecbo, ¿ que 
se pnede decir de él? 

Si Dios no nos debe nada, tampoco nosotros 
le debemos. No bay relación sin reciprocidad. 
Todo deber está fundado sobre una necesidad 
mutua. E l bombre no puede ofenderle pues 
que Dios nada le debe, ni tiene necesidad de 
él. Su autoridad no está fundada mas que 
sobre la felicidad que les puede procurar; sí 
no la procura, toda relación cesa. 

Las virtudes humanas que se atribuyen á 
la divinidad, no pueden aliarse con sus atri­
butos metafisicos; siendo un espíritu, ¿como 
puede obrar como el hombre, que es un ser 
corporal? Un espíritu puro no oye, ni en­
tiende, ni puede compadecer nuestras mise­
rias, porque no tiene órganos, que son los 
solos que pueden dar la sensación de la pie-
ciad. No siendo él mismo la naturaleza, no es 
infinito, pues que esta existe con él. No es 
todo-poderoso, pues que no impide el pecado, 
y no está en todas partes,si no está en el bom­
bre que peca, ó si se retira en el momento 
en que comete un pecado. 

La revelación no prueba mas que malicia, 
y supone que Dios ba dejado , durante un 

23^ 
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largo espacio de tiempo, el inundo entero sin 
los conocimientos que son necesarios para su 
felicidad. La revelación destruye también su 
inmutabilidad, pues que supone que ha be-r 
dio en un tiempo, lo que no bizo en otro¡ 
Ademas, ¿que es una revelación misteriosa 
que no ba sido becba para ser entendida ? 
Aun que no bubiese babido mas que un solo 
hombre que no bubiese podido entenderla; 
esto bubiera bastado para establecer su i n ­
justicia. . 

C A P Í T U L O X X 

E x a m e n cié las p ruebas de l a ex i s t enc ia de D i o s , dada j 

p o r C l a r k e 

Todos los bombres, nos dice, están acor­
des sobre la existencia de Dios, y el grito de 
la naturaleza basta para convencernos de ella: 
iuego es una idea innata. 

Lo que prueba que la idea de u n dios es 
adquirida, es el ver que varía todos los siglos, 
en todos los pueblos, y en todos los bombres. 
La prueba que es un error,es que los bombres 
ban llegado á perfeccionar todas las ciencias 
que tenían un objeto real, y que la de la teo­
logía seba quedado siempre en el mismo Ju­
gar, y es en la que ningún bombre está 
acorde. Aunque sea verdad que cada nación 
tiene su culto, no por eso prueba que la exis-



Di. LA KATLKALKZA. 2 ^ 1 
¡.encía de este dios sea una realidad. Todo el 
mundo ha creído en la mágica y en los duen­
des. Antes que Copérníco lo explicase, todo 
el mundo creia que la tierra era inmóvil, y 
que el .sol daba vueltas alrededor. 

La idea de Dios y de sus falidades,no tiene 
otro fundamento nvis que la opinión de nues­
tros antepasados, que nos ha sido infusa por 
la educación, ó por una costumbre contraída 
desde nuestra infancia, y fortificada por el 
ejemplo y la autoridad. Por ella creemos que 
la idea de la divinidad es innata. 

Guardamos estas ideas sin habernos nunca 
dado el trabajo de reflexionar sobre ellas. E l 
doctor Clarke pasa por haber hablado de la 
existencia de Dios del modo mas convincente. 

Sus proposiciones son como sigue : 
i" Algo debe de haber existido siempre. 
Si, ¿pero que. es lo que ha existido? ¿Por­

que no ha de ser la materia en igual de un 
espíritu puro ? Lo que existe supone que la 
existencia le es necesaria. Lo que no puede 
deshacerse existe necesariamente j tal es la 
materia } luego ella es la que ha existido 
siempre. 

2o Un ser independiente é inmutable ha 
existido de toda eternidad. 

Sepamos primero que ser es este. ¿Si es in­
dependiente de su misma esencia ? no j por-
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que no puede hacer que los seres que produce, 
obren de otro modo que según sus propie­
dades ; ademas que un cuerpo no depende de 
otro mas que cuando le debe su existencia y 
su modo de obrar. Solo así puede la materia 
depender de él. Mas si existe de toda eter­
nidad, no puede deber'sii existencia á ningún 
ser j si es eterna,es claro que encierra en su 
seno todo aquello que necesita para obrar. 
Luego siendo la materia eterna, ¿ que necesi­
dad tiene de un motor? 

¿Es inmutable? no ; porque si lo fuese no 
tendria ninguna voluntad ni produciriá accio­
nes sucecsivas. Ahora bien, si este ser creó 
la materia y el universo, es claro que hubo 
un tiempo en que quiso que existiesen , y 
otro en que no lo quiso ; luego no es in­
mutable. 

3 » Este ser eterno, inmutable é indepen­
diente, existe por sí mismo. ¿Mas porque la 
materia, que es indestructible, no puede exis­
tir por si misma ? 

4o L a esencia de un ser 'que existe por si 
mismo es incomprehensible. S í ; pero lo mismo 
es la de la materia. A lo menos la vemos me­
jor que la divinidad, de la que no nos pode­
mos formar ninguna idea. 

5o Un ser que existe por sí mismo no puede 
menos de ser eterno. Pero la materia lo seria 
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lo mismo j ¿ iuego para que distinguirle del 
n ni verso ? 

6o Este ser debe ser infinito y estar pre­
sente en todas partes. Pase en cuanto á in­
finito; pero ¿ (juien nos dice qué la materia 
no lo es también ? E n cuanto á estar pre­
sente, no, la materia no puede menos de ex­
cluir la divinidad de una parte de él. 

0̂ E l ser que existe necesariamente no 
puede menos de ser útil. Lo que no puedo 
menos de ser asi, pues que es vínico ; pero 
¿quien puede negar la existencia del universo? 

8o E l ser existente por sí mismo es nece ­
sariamente inteligente. Para tener inteligencia 
es preciso tener algún sentido. Cuando se 
tiene sentidos, se es material, y cuando se es 
material, no se es un puro espíritu. Pero ¿acaso 
tiene este ser una inteligencia particular que 
le mueva? ¿Porque no acordar esta inteligen­
cia á la naturaleza, pues que encierra unos 
seres inteligentes ? 

9o Un ser existente es un agente libre. 
Pero ¿no encuentra los mayores obstáculos 

en la ejecución de sus proyectos? ¿Quiere que 
el mal se baga, ó no puede impedirlo ? Ade­
mas que no puede obrar mas que en conse­
cuencia de las leyes de s u existencia, su vo­
luntad es dirigida por s u sabiduría. Luego no 
«« libre. 
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io0 La causa suprema de todas las cosas 
posee un poder infinito. Pero, pues que el 
iiombre es libre en pecar, ¿para que sirvo el 
poder infinito de Dios ? 

i i 0 E l autor de todas las cosas debe nece­
sariamente ser sabio. Pero si es así, ¿ debe de 
ser el autor de fodas las cosas ? 

1 2 ° La causa suprema debe necesariamente 
poseer todas las perfecciones morales. La idea 
de perfección es abstracta. ¿Como puede pa­
recemos bueno, cuando sus obras nos opri-
men^y nos obligan á quejarnos de los males 
que sentimos? ¿Como se le puede llamar 
bueno, cuando vemos el orden junto el de­
sorden ? 

Si dicen que Dios no es nada de lo que el 
hombre puede conocer, si no podemos decir 
nada de positivo, á lo menos nos es permitido 
el dudar de su existencia. S i es incompreben-
nble, ¿ como se nos puede reprochar fil no 
concebirle? 

Se nos dice que el buen sentido y la razón, 
bastan para convencernos de su existencia. 
Pero también nos dicen que la razón £s uri' 
guia infiel. Por otra parte la convicción no 
es nunca mas que el efecto de la evidencia 
y de la demostración. 
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C A P Í T U L O X X I . 

Examen de algunas pruebas dadas de la existencia de 
Dios. 

Se supone que una necesidad física, y siem­
pre la misma, no puede hacer que haya nin­
guna variedad en los seres, y por consiguiente 
que la diversidad que vemos no puede dima­
nar mas que de la voluntad de un ser que 
existe necesariamente. ¿Porque no ha de po­
der dimanar esta diversidad de las. causas 
naturales de una materia ohrando siempre 
por si misma, y cuyo movimiento comhina los 
elementos -variados y análogos? E l pan ¿de 
que dimana, sino de la comhinacion de la 
aiina y el agua? E n cuanto á la necesidad 
ciega, esta es justamente-la energía que igno­
ramos, 

Pero, dicen que estos movimientos regula­
dos que vemos reynar en el universo, anun­
cian una sahiduria, una inteligencia, e t c . 
Es^os movimientos son la consecuencia de 
las leyes de la naturaleza, buenas, según nos­
otros, cuando nos son útiles, y malas, cuando 
no lo son. 

También dicen que los animales son una 
prueba poderosa déla existencia. Kadiepuede 
Uniar del poder de su naturaleza. Si esto dios 
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no puede hacer observar mejor orden, no 
es ni libre, ni poderoso ; si mu¿]a de volun­
tad, no es inmutable ; si permite que sus cria­
turas sufran, no es bondadoso ; y enfin, si no 
ha podido hacer sus obras mas sólidas, no ha 
tenido bastante habilidad. 

E l hombre, que se cree la obra-maestra de 
la naturaleza, conoce la incapacidad de 
su pretendido autor. Su máquina está mas 
expuesta á todo desarreglo que la de los se­
res mas groseros. ¿Quien no desearla ser un 
animal ó una piedra, cuando pierde un ob­
jeto amado ? ¿JN'o valdría más ser una masa 
inanimada que un supersticioso, que tiembla 
de su dios, y que prevea los mayores tor­
mentos en su vida futura? 

¿ Como es posible, dicen, el concebir el uni­
verso sin un obrero que le haya formado., y 
cuicle de su obra? Si se presenta un relox á un 
salvage, no podrá menos de reconocer en él 
la obra de un aríista hábil. 

I o La naturaleza es muy poderosa é indus­
triosa ; pero nos es imposible el concebir como 
ha podido producir ; i n a piedra, un metal, y 
una cabeza organizada como la de Newton. 
La naturaleza lo puede todo, y de que una 
cosa existe, es claro que la ha podido ha­
cer. Por esto , no debemos inferir que las 
obras que mas nos asombran en ella, no hau 
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sida hechas por ella. E l salvage á quien se 
enseña un relox tendrá ó no , algunas ideas 
de la industria humana j si las tiene, conocerá 
que puede haber sido producido por uno de 
sus semejantes; sino, creerá que no lo es, y 
lo atribuirá á un espíritu, un genio, ó una 
fuerza desconocida, á quien supone un poder 
que no tienen los seres'de su especie; esto 
solo probará que no sabe lo que un hombre 
es capaz de producir. 

2o Si el salvage abre un relox y le examina, 
verá que es la obra de un hombre, y que di­
fiere de las producciones inmediatas de la 
naturaleza, á la que rio ha visto nunca pro­
ducir unas ruedas hechas de un metal pulido. 
Nunca podrá imaginarse que una obra mate­
rial pueda ser producida por una cosa inma­
terial. Considerando el mundo reconocemos 
una causa material de los fenómenos que se 
operan en él, y esta causa es la naturaleza, 
cuya energía se muestra á los que la estudian. 

Que no se nos diga que esto es atribuirlo 
todo á una causa ciega, y al concurso fortuito 
de los átomos. Llamamos causas ciegas las que 
no conocemos ; atribuimos á la casualidad, 
los efectos de que no vemos la unión nece­
saria con las causas. La naturaleza no es ciega, 
ni obra por casualidad ; todo lo que produce 
es necesario, y no es nunca mas que la con-

T O M O 4 5.4 
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secuencia de sus leyes inmutables. S i * e s t a m o s 
en la ignorancia, las palabras de la divinidad 
é inteligencia, lejos de remediarla no barán 
mas que redoblarla. 

Esta es la mejor respuesta que se puccie dar 
á la objeción eterna que se hace á los partida­
rios de la naturaleza. La casualidad es una 
palabra sin sentido», y que no indica mas que 
la ignorancia de los que la emplean. Una obra 
regular no puede, dicen, ser debida á las com­
binaciones de la casualidad; nunca se volverá 
hacer un poema como el de la lliada , con 
unas letras sacadas de un saco á ojos cerrados. 
Todo es el efecto de las combinaciones de la 
naturaleza , que combina por sus mismas 
leyes invariables, una cabeza organizada del 
modo que se necesita para hacer un poema. 
Una imaginación como la de Homero, con las 
mismas circunstancias, producirá otra lliada. 
A menos que se niegue que las causas seme­
jantes producen efectos idénticos. Lo que ve­
mos de mas admirable en sus producciones, 
no es mas que un efecto natural de sos par­
tes diverfiamente compuestas. 
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C A P Í T U L O X X I I . i 

De) Deísmo, sistema del Optimismo, y de las Causa» 
finales. 

Aun cuanda Dios existiese, ¿que puede re­
sultar de ello para la especie humana, aun 
suponiéndole una inteligencia ? ¿Que relación 
puede haber entre semejante ser y nosotros ? 
¿Los buenos ó malos efectos que creemos salir 
de su todo poder y providencia, serán por eso 
menos los efectos de su sabiduría , de su justi­
cia y de sus decretos eternos ? ¿ Podemos su­
poner que cambiará su plan por nosotros ? 
Vencido por nuestros ruegos,¿como puede ha­
cer que el fuego cese de quemar, que un edificio 
que cae en ruinas no nos haga pedazos con 
su caida, si pasamos debajo? Si se vé en la pre­
cisión de dar libre curso á los acontecimien­
tos que su sabiduría ha preparado, ¿que po 
demos pedir de mas ? ¿ Seriamos unos insensa­
tos en querernos oponer á ellos ? 

E l entusiasta me dirá : ¿porque arrebatarme 
un dios que veo bajo los rasgos de un sobe­
rano lleno de bondad, del que soy un favo­
rito, y que se ocupa de mi bien estar ? De 
jadme darle gracias por sus beneGcios.¿Poi que, 
dirá este desgraciado, quitarme un dios, euya 
idea consolante seca mis lagrimas ? 
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Pero yoles preguntaré ¿sobre que fundan 
la bondad quede atribuyen? ¿Es acaso bon­
dadoso para todos los hombres ? Para un di­
choso, ¡ cuantos desgraciados hay! ¡ cuantas 
calamidades que no quiere remediar ! Será 
pues preciso que cada hombre juzgue de él, 
según el modo particular con que está afec­
tado y según las circunstancias. 

Los entusiastas del optimismo pai-ecenhaber 
renunciado al testimonio de sus sentidos, para 
no ver mas que el bien, en un mundo en que 
todo está acompañado del mal. Esto, dicen, 
es el objeto del todo. Pero el todo no puede 
tener objeto, porque si lo tuviese no seria 
un todo. 

Dios, añaden, saca ventaja de los males que 
nos envia.Pero¿ quien sabe esto?¿Como creer 
que Dios, habiéndonos maltratado tanto en 
este mundo, nos tratará mejoren el otro? 
¿Que bien puede resultar de estas esterilidades 
y escaseces que asolan la tierra ? 

Para disculpar la divinidad de los males 
que nos envía en esta vida, ha sido necesario 
inventar otra. 

Los unos suponen que Dios, después de 
haber sacado el mundo de la nada, le aban­
donó para siempre al movimiento que le fué 
impreso. Si no necesitan de Dios mas que para 
crear la naturaleza, hecho esto, viven en la 
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mas completa indiferencia. Ltlego este dios e» 
im ser inútil para los hombres. 

Otros suponen que el hombre tiene sus de­
beres para con su criador. Algunos imaginan 
que siendo justo, debe recompensar y cas-
tigarj de manera que hacen un mero hombre 
de su dios. Pero estos atributos morales se des­
mienten á cada instante de que se le supone 
el autor de todas las cosas, y por consiguiente 
del bien y del mal. 

A esto nos dirán si preferimos el recibir de 
una naturaleza ciega los beneficios que nos 
Tienen de un. ser bueno, sabio, é inteligente. 

Pero, Io nuestro interés no decide de la 
realidad de las cosas ; 2 ° este dios tan bueno 
y tan sabio , nos es representado como un 
tirano : luego cuanto mas valdria el que el 
hombre dependiese de una naturaleza <¿ega. 
3 ° La naturaleza bien estudiada nos presenta 
lo que necesitamos para ser tan dichosos f 
cuanto nuestra esencia lo permite, y nos in­
dica los medios que nos pueden conducir á la 
felicidad. 

a 4 -
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C A P Í T U L O X X I I I . 

E x a m e n de las venta jas qae resu l t - n de l a n o c i ó n de 
Ja D i v i n i d a d , ó de su i n f l u e n c i a sobre l a M o r a l , 

. l a P o l í t i c a y l a f e l i c i d a d de las naciones y los i n d i ­
v iduos . 

E n primer lugar, la moral que no tiene 
otro objeto mas que el hombre, no tiene nada 
que hacer con sus sistemas.' E l mismo, en­
cuentra motivos suficientes para moderar sus 
pasiones, resistir á sus inclinaciones viciosas, 
y hacerse útil j querido de los seres de quien 
necesita. • 

Por otra parte, si Dios es un tirano no puede 
ser un buen ejemplo para nuestra conducta; 
sus zelos y su venganza, no hacen mas que 
dividir á los hombres, que se disputan y per-
sigucfti sin tener ningún remordimiento de 
los crímenes que la causa de Dios les hace 
cometer. Lo mismo sucede en todos los cul­
tos, sobre todo en el cr'. tiano, que pide que 
se sacrifique nuestro propio hijo para apaci­
guar su colera. 

Los hombres necesitan de una moral hu­
mana, fundada sobre la experiencia y la razón. 

¿"Vemos acaso que la conducta de los curas, 
y de los que están mas persuadidos de la exis­
tencia de Dios, sea mejor? Todo al contrario, 
ninguno parece menos convencido de ella. 
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¿ Que impone la idea de un dios vengativo, 
á los tiranos que fundan su poder sobre la 
divinidad misma? S'on ateos, esos monarcas 
injustos que llenan el mundo de desolación, 
y no obstante , atestan su nombre, y rompen 
sus juramentos así que su ínteres lo exige. 

¿ Las costumbres de los pueblos se ban 
hecho acaso mejores? No, la religión lo cu­
bre todo ; sus ministros tienen su interés 
en que la multitud traspase sus leyes, para 
aprovecharse de los errores mismos de sus 
esclavos ; esto es lo que constituye en el dia 
la religión. Las palabras, sin sentido, de im­
piedad, de sacrilegio y de blasfemias, fueron 
inventadas para poder ejercer los castigos 
mas atroces. 

¿Que puede ser la juventud educada por se­
mejantes preceptores? Lo que hace, es perder 
todo entendimiento, ingenio, razón y verdad. 

¿Cuando la religión ha formado ciudada­
nos, padres de familia y esposos ? nunca. Al 
fanático se le ha hecho creer que vale mas 
obedecer á Dios que á los hombres, y que 
cuando lo exige, debe de abandonar su prín -
cipe, su muger y sus hijos. Cuantas mas ven­
tajas hubieran resultado para los hombres, sí 
su educación hubiese sido dirigida hácia 
objetos mas útiles. A pesar de todas las atro­
cidades que resultan de la educación reli-



284 V E R D A D E R O S E N T I D O D E L S I S T E M A 

giosa, no hay hombre que no retrocediese 
lleno de orror, si oyese negar la existencia de 
Dios; y no obstante, al* salir del templo en 
que le han estado adorando, cada cual vuelve 
apresuradamente á sus vicios. 

Y los asesinos y ladrones que la ley castiga, 
¿ son ateos ó incrédulos? Estos desgraciados 
creen en Dios; siempre han oido hablar de 
él y de los castigos que destina al crimen. 
Pero unos castigos lejanos no pueden impedir 
los excesos que los castigos presentes son ape­
nas capaces de contener.. 

Un hombre que temería el cometer un 
crimen delante del mas mínimo de los hom­
bres, le cometerá sin remordimiento cuando 
se cree á solas con su dios ; lo que prueba la 
poca eücacidad de la idea de Dios. 

Los consejos del padre mas virtuoso, no se 
fundan sobre Dios, sino sobre la perdida de 
su fortuna, de su salud y de los castigos que 
la sociedad le puede imponer. 
, E l arte de gobernar á los hombres no es el 
de tiranizarles. Que consulten la razón, y 
sabrán que deben hacerse dichosos, como 
también á los demás. Esto es lo que consti­
tuye la virtud. 

Luego las ideas de la divinidad son tan 
inútiles como contrarias para la moral. Los 
que no se ocupan mas que de fantasmas na 
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pueden vivir tranquilos; abandonarán los ob­
jetos mas dignos de interés, pasarán su vida 
entera, en gemir y expiar sus pecados por co­
meter, y creerán apaciguar la cólera de Dios 
haciéndose todos los males que pueden inven-
tar.¿Que fruto saca la sociedad de las nociones 
lúgubres de estos piadosos insensatos ? Todos 
ellos son ó misántropos, fastidiosos para sí 
mismos, ó fanáticos que turbarán las naciones. 
Si hay algunos entusiastas que encuentren 
consuelo en sus ideas religiosas, hay millares 
que sus principios hacen desgraciados toda 
«u vida. Bajo un Dios terrible, un devoto 
tranquilo es un hombre que no ha raciocinado. 

C A P Í T U L O X X I V . 

L a s nociones t e o l ó g i c a s n o p u e d e n ser l a basa do l a 

M o r a l . P a r a l e l o de l a m o r a l t e o l ó g i c a y n a t u r a l . L a 

T e o l o g i a es d a ñ o s a á los progresos d e l e n t e n d i m i e n t » 

h u m a n o . 

Unas opiniones arbitrarias é inconsecuentes 
no pueden servir de base para la ciencia do 
las costumbres. Para esto, se necesitan unos 
principios evidentes, emanados de la expe­
riencia y la razón. L a moral no puede menos 
de ser siempre la misma en todos los países, 
y para todos los individuos : debe ser es­
table é invariable en todas partes y para 
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todos los individuos. Luego sobre los senti-
mieutos universales debe ser fundada h 
moral, que no eonsiste mas que en la ciencia 
de los deberes del bombre que vive en socie­
dad. E n una palabra, no tiene otra base mas 
que la de-ia necesidad de las cosas. 

La teología ha hecho pues muy maJ,en pen­
sar que la necesidad, el deseo de la felicidad 
y. el interés de la sociedad y de los indivi­
duos, no serian unos motivos bastante pode­
rosos. Con hacer dimanar la moral de Dios, 
que es lo mismo que someterla á las pasiones 
(Je los hombres ; queriéndola fundar sobre 
una ilusión, se la fundará sobre nada. 

La moral de este dios, por sus variaciones, 
es diferente en todos los hombres y en todos 
los países. 

Que se compare la moral religiosa con la na­
tural,y veremos que la contradice cá cada mo-
mento.La naturaleza dice al hombre que se 
ame y conserve,para aumentar incesantemente 
su felicidad : la religión le manda que ame abso-
lutamentesu dios tembleque se aboi rezca á sí 
mismo, y que sacrifique los deseos mas dulces de 
su corazoná este idolo horrendo.La naturaleza 
dice al hombre que consube su razón : la reli­
gión le dice que esta es un guia infiel.La natu-
íuraleza le di¿e que busque la verdadj la 
religión que la lema, y no examine nada. La 
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naturaleza le dice que sea sociable y ame sus 
semejantes : la religión que huya la sociedad, 
y aborrezca las criaturas. La naturaleza dice 
al esposo que sea tierno : la religión le hace 
jnirar sus lazos como un estado de imperfec­
ción. La naturaleza dice al perverso que huya 
de sus malas inclinaciones3que influirían sobre 
su felicidad, y la religión, aunque condena 
el crimen, le dice qüe le puede expiar pros­
ternándose al pié de sus ministros, y haciendo 
sacrificios, o'fertas y ruegos. 

E l entendimiento humano, cegado por la 
teología, no ha hecho ningún adelanto. La 
lógica se ha empleado siempre en probar ab­
solutas contradicciones. La teología ha servido 
para dar á los soberanos las ideas mas falsas de 
su poder. Las leyes fueron siempre sometidas á 
los caprichos de la religión. La física, la his­
toria natural y la anatomía tubieron que 
servirse de los ojos d é l a superstición. Los 
hechos mas evidentes fueron desdeñados y 
proscriptosjde que no los pudieron hacer cua­
drar con las hipótesis de la religión. 

¿Que modo de resolver una question física, 
es el de decir que un fenómeno, un volcan 
y un diluvio son unas señales de la cólera di 
vina? ¿En vez de atribuir á esta cólera divina 
las guerras y las hambres, cuanto mas húhier.i 
valido atribuirlas todas, á las locuras de l!n4 
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hombres y á la tiranía de sus principes? E n ­
tonces elgobiei-no hubiera buscado en sí mismo, 
él remedio de todos estos males. ¿No debería 
la experiencia haber desengañado á los mor­
tales de todo remedio sobrenatural, como son 
los ruegos, los sacriücios, los ayunos y las pro­
cesiones, que de nada les han servido ? 

C A P Í T U L O X X V . 

Q u e los l i o m L r e s no p u e d e n sacar n i n g u n a conseciitn-

c ia de las ideas que les dan de la D i v i n i d a d . D e la 

inconsecuenc ia y de l a i n u t i l i d a d d? su condue la t n 

e n este p a r t i c u ' a r . 

Sup.oniendo una inteligencia c ó m a l a que 
¡nos anuncian los teólogos, será preciso con­
venir que ningún hombre llena las miras d<í 
la divinidad. Dios quiere que 1c conozcan, y 
los teólogos no le conocen : pero, aun cuando 
lo hiciesen, como también sus atributos, ¿ de 
que serviría esto si los demás no lo hiciesen ? 

Pocos hombres son capaces de una medi­
tación profunda : ¿ como puede el pueblo re­
flexionar, cuando está continuamente ocupado 
en trabajar? Los grandes, las mugeres y los 
jóvenes, ocupados de sus negocios, sus pasio­
nes y placeres, piensan tan rara vez, como el 
vulgo. No hay tal vez dos hombres entre cien 
mil,que se hayan preguntado seriamente que 
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quiere decir Dios, mientras que es raro el 
encontrar uno, que mire su existencia como 
problemática. No obstante, la convicción su­
pone la evidencia, que sola puede procurar 
la certidumbre. ¿ Donde hay un hombre con­
vencido de la existencia de Dios? Los pueblos 
enteros adoran un Dios sin saber porque j la 
autoridad y la costumbre les sirven de prue­
ba. Todo está fundado sobre la autoridad , y 
todo está prohibido al razonamiento. 

¿ Luego solo para loa curas é inspirados,está 
reservada la convicción de la existencia de 
un dios que nos dicen, no obstante, ser ne-
«esario para el género humano? ¿Pero, que 
unanimidad hay entre ellos ? A lo menos en 
ios objetos menos interesantes, la hay algu­
nas veces, pero en este nunca. Pues que Dios 
quiere ser conocido y amado, ¿porque no se 
deja ver de toda la tierra de un modo me­
nos equívoco, y mas capaz de convencernos, 
que sus revelaciones que le acusan eviden­
temente de parcialidad? ¿ Q u e , no tiene otro 
modo de darse á conocer mas que el de las 
metamórfósis ? ¿Porque su nombre, sus atri­
butos y sus voluntades no han sido escritas 
en carácteres legibles para todos los hombres? 

L a teología, á fuerza de calidades contra­
dictorias, ha puesto su dios en la imposibilí-

T O M O 4. 25 
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dad de obrar. Aun cuando existiesen unos 
atributos tan discordantes, no pueden bacer 
nada en favor de la divinidad. 

Si es infinitamente bueno, ¿porque temerle? 
Pues que es infinitamente sabio, ¿porque nos 
debemos inquietar? Si todo lo sabe, nada 
tenemos que decirle. Si se halla en todas par­
tes, ¿á que sirven los templos? si es dueño 
de todo, ¿de que sirven los sacrificios? si es 
justo,¿como puede castigar sus criaturas? si es 
todo-poderoso,¿ como hemos de poder enten­
derle ? si es razonable, ¿ como se ha de poder 
enfadar con unos ciegos que no conocen sus 
faltas ? si es inmutable, ¿ como hemos de po­
der esperar que cambiará sus decretos? í í es 
inconcevible, ¿porque querernos formar una 
idea de él ? 

Por otra parte, si es colérico y vimlicafrvo, 
no debemos dirigirle nuestros ruegos. Si es un 
tirano, ¿ como le hemos de amar?si es todo­
poderoso, ¿como huir de su cólera? si no 
puede cambiar, ¿como hemos de escapar de 
nuestro destino ? 

De modo que, de cualquier modo que le 
cons iderémoslo le debemos ni culto ni ruegos. 

Si existiese un dios, si fuese bueno, sabio 
y razonable, ¿ que tendría que temer un ateo 
virtuoso , que , creyendo en la hora de su 
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muerte dormirse para siempre, se encontrase 
de repente, en la presencia de un dios que 
no hubiese conocido durante su vida ? 

O Dios, diria, que te has hecho invisible, 
ser inconcevible que no he podido descubrir, 
perdona si mi entendimiento limitado no ha 
podido conocerte. Como podia yo con mis 
solos sentidos, descubrir tu esencia espiritual. 
Mi entendimiento no ha podido plegarse bajo 
la autoridad de algunos hombres que se re­
conocen tan ignorantes como yo, y que no 
se unen mas que para decirme que les sacri­
fique la razón que me habias dado. Pero, mi 
Dios, si amas á tus criaturas, yo también las 
hé amado. Si la virtud te agrada, yo también 
la adoro. Hé consolado al afligido ; no he de­
vorado la substancia del pobre ; hé sido bueno, 
justo y sensible. 

Algunas veces,á pesar de todo razonamiento, 
unas disposiciones momentáneas vuelven el 
hombre á las preocupaciones de su infancia. 
Esto sucede sobre todo cuando la muerte se 
acerca. E l cerebro entonces es incapaz de lle­
nar sus funciones, y nuestros sistemas tienen 
las mismas variaciones que nuestro cuerpo. 

Q 5 * 
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Ü&JPhJÍLO XXVI. 

A p o l o g í a de los sentimientos contenidos en esta obra. 

D e la I m p i e d a d . ¿ D e si existen ateos en e l m u n d o ? 

Todos tiemblan al solo nombre de ateoj 
pero ¿que quiere decir ateo ? Un hombre que 
destruye las ilusiones dañosas al género hu­
mano, para volver el hombre á la razón ; que 
no tiene necesidad de recurrir á unos poderes 
ideales, para explicar las operaciones de la na­
turaleza. 

Según los teólogos no se puede, á menos 
de demencia, suponer á la naturaleza un mo­
vimiento incomprehensible. Luego ¿ es un de­
lirio el preferir lo conocido á lo desconocido, 
el consultar la experiencia, el dirigirse á la 
razón, y preferir sus oráculos á las decisiones 
de algunos sófistas, que confiesan ellos mismos 
no entender nada de lo que dicen ? 

Viendo los desarreglos que excitan en ellos 
las opiniones de los ateos, ¿ como podemos 
menos de desconfiarnos de su causa? Tirani-
Kando los espíritus, ellos solos difaman la 
divinidad, diciendo que es cruel, y se nutre 
con la sangre de los desgraciados. Ellos son 
os verdaderos impíos. Ser impío es insultar 
ü n dios e n quien se cree : el que n o le conoce 
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no puede ofenderle, y por consiguiente no 

es i m p í o . 
Po r otra parte, ser piadoso es servir l a p a ­

tria y sus semejantes. Luego u n ateo puede 
ser piadoso y virtuoso, cuando su conducta 
no se aparta de estas leyes que la naturaleza 
y la r a z ó n le prescriben. 

D i c e n que n u n c a se ven caer en el a t é i s m o 
los hombres que pueden esperar alguna fel i ­
c idad en la otra v ida . Los intereses de las 
pasiones y el temor de los castigos, son los 
Unicos ateos. Pero el hombre que trata de i lus­
trarse, y que consulta la r a z ó n , no es el que 
se debe suponer en el caso de renunc iar , mas 
que otro, á la v ida futura. 

E s verdad que los ateos son raros, porque 
el entusiasmo a luc ina todos los entendimien­
tos, y que el error h a hecho tales progresos, 
que pocos hombres t ienen bastante valor para 
quererse d e s e n g a ñ a r . No obstante, si por ateos 
se ent iende los hombres guiados por l a expe­
r i enc ia y el testimonio de sus sentidos, que 
no ven en l a naturaleza mas que lo que v e r ­
daderamente se encuentra en el la; si por ateos 
se entiende unos f í s i c o s , que , s in recurr ir á 
u n a fuerza q u i m é r i c a , creen poder explicar 
por las leyes del movimiento todos los f e n ó ­
menos ; si por ateos se entiende unos h o m ­
bres que no saben lo que es un e s p í r i t u , y 

25** 



294 VERDADERO SENTIDO DEL SISTEMA 
que desechan u n fantasma que por sus c a ­
lidades no puede menos de turbar e l g é n e r o 
humano ; si esto es as í , no h a y duda que hay 
muchos ateos, y que habr ia aun mas, si las 
luces de la sana f ís ica fuesen mas generales. 

U n ateo es u n hombre que no cree en l a 
existencia de u n dios. Pero nadie puede estar 
seguro de l a existencia de un ser que no puede 
concebir. E n este c a s o , j cuantos t e ó l o g o s y 
cuantos pueblos ignorantes que pasan su v ida 
en rezos , que no ent ienden mejor que los 
mismos que se los d ic tan , que nunca ios en= 
tendieron, serian ateos ! 

C A P I T U L O X X V I I , 

E l Atéismo es incompatible con la Moral. 

Aunque el ateo niega l a existencia de Dios, 
no por eso puede negar n i su existencia, n i 
l a de sus semejantes. T a m p o c o puede negar 
las relaciones que subsisten entre ellos, n i la 
necesidad de los deberes que d í i n a n a n de es-r 
tas relaciones. D e modo que no puede negar 
los principios de l a mora l , que no es mas que 
l a c iencia de las relaciones que subsisten entre 
los seres que v i v e n en sociedad. A u n q u e st 
olvide de los principios de l a mora l , no poi 
eso se puede decir que esta no existe. U n íi 
l ó s o f o i n c r é d u l o , n o puede ser tan d a ñ o s o conu 
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un cura entusiasta. ¿ A c a s o podemos decir quo 
u n ateo, porque no teme la venganza de Dios, 
se de jará l levar de los excesos mas dignos de 
castigo ? 

¿ Ser ian los hombres mas dichososjsi fuesen 
gobernados por u n monarca que creyese en 
Dios , que llenase sus ministros de regalos, y 
que los adorase de rodil las , que si lo fuesen 
por u n monarca ateo ? A lo menos no ten­
d r í a n que temer las opresiones religiosas ; y 
el nombre de Dios , de que los monarcas se v a ­
l en para dar mayor lustre á su persona, no 
podria servir de excusa para sus persecucio-
n e s , t a m p o c o ¡ t e n d r i a n l a esperanza de redimir 
sus culpas. 

E l hacer depender l a . m o r a l de l a existen­
cia de Dios tiene muchos inconvenientes. A l ­
gunas almas corrompidas, llegando á descubrir 
la falsedad de estas suposiciones, creyeron que 
l a v i r t u d , como los dioses, no era mas que 
una i l u s i ó n , y por consiguiente que no h a b í a 
necesidad alguna de seguirla. No obstante, 
que exista u n dios ó no, nuestros deberes se--
i á n siempre los mismos. 

D e modo que si h a habido algunos ateos 
que h a y a n negado l a d i s t i n c i ó n del bien y 
del m a l , es solo porque no h a n raciocinado. 
E s t a d i s t i n c i ó n es tá fundada sobre l a natura . 
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leza del hombre, q u e i e obliga á buscar su bien 
estar, y á h u i r del dolor. Preguntemos á u n 
hombre bastante insensato para negar l a exis­
tencia del bien y de l m a l , ¿ s i le seria ind i fe ­
rente el ser insultado, ca lumniado y vendido? 
S u respuesta nos p r o b a r á que pone u n a grande 
diferencia entre estos casos, y que l a que h a y 
entre e l v ic io y l a v i r tud , no consiste n i en 
las convenciones de los hombres, n i en las 
ideas de l a d iv in idad , n i mucho menos en los 
castigos de l a otra v ida . 

U n ateo que no conoce mas que su exis­
tencia a c t u a l , debe á lo menos tratar de ha» 
cerla dichosa. E l a t é i s m o , dice B a c ó n , hace 
que el hombre sea mas reflexivo. L o s h o m ­
bres acostumbrados á meditar, y á hacer su 
fel ic idad del es tudio , no ison n u n c a malos 
ciudadanos. 

H a y muchos hombres que, sin tener preo­
cupaciones en punto á ' l a r e l i g i ó n , dicen que 
es absolutamente necesaria para el pueblo. 
Pero lo que es preciso saber, es si el efecto 
que produce es saludable ó d a ñ o s o para é l . 
T o d o lo que hace es atontarle, y que no c o ­
nozca otra v i r t u d m a s que l a de u n a ciega s u ­
m i s i ó n á las ceremonias mas r idiculas ,en igual 
de tenerla por l a moral . Unos n i ñ o s igno­
rantes pueden a p é n a s ser amedrentados u n 
instante, por unos terrores imaginarios. Solo 
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la verdad puede darnos á conocer el precio 

de l a v ir tud y los motivos de seguirla. 
Los ateos no son comunes mas que en las 

naciones en que l a s u p e r s t i c i ó n , segundada 
por la autoridad soberana, hace sentir el peso 
de su yugo y el abuso de su poder i l imitado, 
t a o p r e s i ó n d á el resorte al a l m a , y la des­
gracia es la que nos puede hacer conocer 
mejor la verdad. 

CAPÍTULO X X V I I I . 

De los motivos que conducen al Ale'ismo. De si puede 
este sistema ter peligroso. De si puede el vulgo 
abrazarle. 

Muchos preguntan, que i n t e r é s tienen los 
hombres en no admit ir u n dios. Pero las t i ra ­
n í a s y persecuciones exercitadas en su n o m ­
bre , y la esclavitud en que nos t ienen los 
curas, ¿ n o son unos motivos bastante fuertes 
para determinarnos á e x á m i n a r los t í t u l o s de 
un ser que tanto d a ñ o hace á los hombres ? 
¿ Puede haber u n motivo mas poderoso que 
este temor importuno que hace nacer l a idea 
de u n dios, que se irr i ta de nuestros pensa­
mientos mas secretos, á quien nadie e s tá se­
guro de agradar, y que 'nos h a dado unas 
inclinaciones m u y nocivas, solo para tener el 
gusto de castigarnos eternamente? 
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E l d e í s t a nos dirá que Dios no es como la 
s u p e r s t i c i ó n le pinta ; pero esto no prueba 
su existencia. P o r otra parte , si e l Dios de los 
supersticiosos es desagradable, el del deista 
será siempre contradictorio é imposible. ' 

E l supersticioso depravado tiene en su 
misma r e l i g i ó n m i l motivos mas que los de-
mas hombres para d a ñ a r á l a sociedad. U n 
ateo no puede n u n c a creer que las acciones 
crueles causadas por la r e l i g i ó n , puedan ser 
justificadas. S i e l ateo es p e r v é r s o , sabe á lo 
menos que lo es, y no puede prevalerse n i de 
su dios, n i de sus ministros. 

A esto se nos dice que l a conducta inde­
cente y c r i m i n a l de los curas no prueba nada 
contra l a r e l i g i ó n . ¿ Pero u n ateo, no puede 
decir lo mismo ? Se nos dice t a m b i é n que e l 
a t é i s m o hace desaparecer l a santidad de u n 
j u r a m e n t o ; pero e l perjuro es m u y c o m ú n 
en las naciones mas religiosas. ¿ Como obser­
v a n sus juramentos los monarcas mas religior-
sos ? L a r e l i g i ó n misma les dispensa de ellos, 
sobre todo cuando se trata de sus intereses 
sagrados. ¿ H a y u n picaro que titubee en 
atestar e l nombre de D i o s ? ¡ P a r a que s irven 
pues los juramentos , que no sonmas que u n a 
formal idad v a n a é i n ú t i l ! 

Muchas veces se h a preguntado , si habia 
u n a uacion que no tuviese n inguna idea de 
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Dios, y si p o d r í a existir u n pueblo de ateos. 
E l hombre , en cal idad de animal t í m i d o é 

ignorante, es necesariamente supersticioso en 
sus desgracias. Pero el salvage no saca de l a 
existencia de Dios las mismas ideas que el 
hombre razonable. U n pueblo salvage se con­
tenta con u n culto grosero ; solo en las n a ­
ciones civi l izadas se h a l l a n hombres que su -
t i l i zen sus nociones. 

Pío h a y duda que u n a sociedad numerosa, 
s in r e l i g i ó n , mora l , gobierno, leyes n i princi^-
pios, no p o d r í a sostenerse, y no bar ia mas que 
reunir unos seres dispuestos á d a ñ a r s e . P e r o , 
á pesar de todas las religiones de l m u n d o , las 
sociedades humanas se h a l l a n en e l mismo 
caso. U n a sociedad de ateos, regida por bue-r 
ñ a s leyes, en que l a v i r t u d fuese recompen­
sada, y e l cr imen castigado, seria mas virtuosa 
que las sociedades religiosas en que todo cons­
p i r a á corromper e l c o r a z ó n . 

No se puede esperar el quitar á u n pueblo 
entero sus preocupaciones religiosas, porque 
las h a embebido desde su n i ñ e z . Pero el vulgo 
puede a l g ú n dia sacar fruto de u n trabajo que 
é l mismo no conoce. E l a t é i s m o , con l a ayuda 
de l a verdad, puede ta l vez a l g ú n Ldia insj-
auarse en su e s p í r i t u , 
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CAPÍTULO X X X I I . 

Compendio del Código de la Katuraleía. 

O vosotros, dice la naturaleza , que, por ei 
impulso que os d o y , buscá i s la felicidad en 
cada instante de vuestra v ida , no resistáis á 
rai ley soberana,trabajad en vuestra fel icidad, 
gozad y sed dichosos. 

O t ú , supersticioso, vuelve á la naturaleza, 
que sacará de t u c o r a z ó n los temores que te 
oprimen. Cesa de contemplar lo venidero ; 
vive para tí y para tus semejantes. Apruebo 
tus placeres cuando, s in d a ñ a r t e á t i mismo, 
no son tan poco funestos para tus hermanos, 
que h é hecho necesarios á tu felicidad. 

I n t e r é s a t e en l a suerte de tus semejantes; 
piensa que la adversidad puede llegar á tí 
t a m b i é n . S é c a l a s lagrimas de la inocencia opri­
m i d a y de l a v i r t u d ul trajada ; y enfin haz 
que la amistad y l a estima de u n a c o m p a ñ e r a 
t ierna , te hagan olvidar las penas de la vida. 

S é justo, porque l a equidad es el sustento 
del g é n e r o humano ; sé bueno, porque la bon­
dad atrae todos los corazones ; sé indulgente, 
porque , d é b i l t ú mismo, debes saber que 
los d e m á s lo son t a m b i é n ; sé agradecido, por­
que el agradecimiento al imenta la bondad ; 
sé moderado,porque el orgullo incomoda; per-
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dona las injur ias , porque si no , e t e r n i z a r á s los 
aborrecimientos. H a z el bien a l que • te u l ­
traja , para hacerte mas grande que él ; s é so­
brio y casto, porque los excesos destruyen tu 
ser y te hacen despreciable. 

Se c iudadano, porque tu patria es necesaria 
para tu b ien estar. Es tá , seguro que el h o m ­
bre que hace dichosos no puede ser él mismo 
desgraciado. S i te conduces a s í , siempre e n ­
trará sa t i s facc ión dentro de ti mismo, y 
tu c o r a z ó n po será el albergue d é l a v e r g ü e n z a , 
el temor y el remordimiento. S i el cielo se 
ocupa de t i , no puede menos de estar c o n ­
tento con tu conducta, con tal que l a t ietra 
lo e s t é . 

Y o soy, y no los dioses, la que castigo los 
c r í m e n e s que se cometen sobre l a t ierra : el 
malo puede escapar á las leyes de los hombres , 
pero no á las mias. S i te entregas á l a i n t e m ­
perancia, los hombres no te c a s t i g a r á n , pere 
yo s í , y a b r e v i a r é tus dias ; si eres vicioso, tus 
costumbres funestas r e c a e r á n sobre tu cabeza. 
Los p r í n c i p e s , que por su poder son superiores 
á las leyes humanas , no le son de n i n g ú n 
modo á las mias : yo soy quien les castigo. 
I n t r o d ú c e t e en e l c o r a z ó n del c r i m i n a l , y le 
verás despedazado, aunque su rostro es tá se • 
reno. V é el avaro gemir extenuado sobre e l 
i n ú t i l tesoro que ha. acumulado á costa de 
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sí mismo ; v é el voluptuoso l lorar secreta­
mente sobre su salud prodigada ; v é l a d iv i ­
s i ó n y el aborrecimiento entre esos esposos 
a d ú l t e r o s ; v é el embustero privado de toda 
confianza, e l impostor temblar a l solo n o m ­
bre de l a verdad ; el corazón de yerro , del 
monstruo que n i n g ú n suspiro puede ablandar; 
el vengativo, que se al imenta de serpientes, 
y que se devora á si mismo. E n v i d i a , si pue­
des, e l s u e ñ o del homicida, del juez in icuo, 
y del opresor, cuyo lecho es tá rodeado de 
furias. Pero no ; l a humanidad te hace s i m ­
patizar en sus bien merecidos tormentos. S i 
te comparas con ellos, te ap laud irás de encon­
trar siempre l a paz en t u c o r a z ó n ; enfin, v é 
los decretos del destino cumplidos sobre é l 
y sobre tí , que quiere que el vicio sea cas­
tigado y la v ir tud premiada. 

F I N D E L C U A R T O Y U L T I M O TOMO, 
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